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Presentación 


En Bolivia, así como en otros países de América Latina, 
pensar la ruralidad y encontrar alternativas para su desarrollo 
en un contexto cada vez más complejo y adverso significa no 
cenirse tan sólo a la esfera agropecuaria sectorial, a los aspec- 
tos técnicos del incremento de la producción y la productivi- 
dad o al tipo y tamaño de inversiones públicas factibles de ser 
realizadas. Entre los muchos temas que se están debatiendo al 
respecto está el de la centralidad de los actores locales y sus 
organizaciones, como un capital social y humano clave, sin el 
protagonismo de los cuales no es posible abordar la innova- 
ción y el aprendizaje de cara a la búsqueda de soluciones 
creativas para un desarrollo sustentable que vaya más allá de 
las estrategias de reducción de la pobreza. 

En este marco, es posible afirmar que uno de los princi- 
pales capitales de los que dispone un país como Bolivia es pre- 
cisamente el representado por las organizaciones sociales. En- 
tre éstas, en las últimas dos décadas han surgido con especial 
énfasis las organizaciones económicas campesinas (OECs). 

En 1995 se identificaron aproximadamente 190 empre- 
sas rurales' en Bolivia. En el año 2002 el Comité Integrador de 


1 Estas empresas incluían asociaciones de productores, microempresas, coo- 
perativas, CORACASs, y otras. Fueron detectadas en el ámbito de la for- 
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Organizaciones Económicas Campesinas de Bolivia (CIOEC- 
B) contribuyó a la inventariación de 633 organizaciones en 
todo el país”. Los departamentos que presentan un mayor 
número de OEGCs son La Paz y Santa Cruz, respectivamente 
con 169 y 131; sin embargo hay entre 24 y 72 OECs en las de- 
más regiones, a excepción de Pando donde tan sólo se regis- 
traron dos. En 180 municipios (el 57% del total) existen OECs 
que operan en el territorio. Estamos hablando de alrededor 
de 100.000 personas consideradas como socias activas de las 
OECs, de las cuales aproximadamente el 11% son mujeres. Los 
rubros a los que se dedican los miembros son principalmente 
la agricultura (65%), la ganadería (21%) pero existen decenas 
de pobladores rurales que están ocupándose en iniciativas 
ligadas a la industria local, artesanía, forestación, apicultura, 
diversificación agropecuaria, crianza de animales menores, 
avicultura, piscicultura, turismo y comercio, en este orden 
de importancia. 

En el 2000 las OECs, a través del CIOEC-B, presentaron 
públicamente sus propuestas para la lucha contra la pobreza y 
la reactivación económica? y fueron activas participantes en el 
Foro Jubileo 2000. A través de la articulación con el Comité de 
Enlace que agrupa a varios sectores de pequeños productores, 
en el 2002 el CIOEC logró incorporar en el Diálogo Nacional la 
necesidad de considerar la dimensión económica frente a en- 


mulación del Programa de Apoyo a las Empresas Rurales (PAER). José 
Baldivia, Marcelo Machicao, María Elena Canedo. Ministerio de Desa- 
rrollo Humano, Secretaría Nacional de Participación Popular. Centro de 
Información para el Desarrollo (CID). La Paz-Bolivia, 1996. 

2 Guía de OECASs de Bolivia por Municipio. Directorio Nacional Munici- 
palizado de las Organizaciones Económicas Campesinas. Edgar Ramos 
Andrade. PADER-COSUDE; CIOEC-BOLIVIA; Viceministerio de Desa- 
rrollo Rural; Viceministerio de Planificación Estratégica y Participación 
Popular; Viceministerio de Microempresas. La Paz-Bolivia, 2002. 

3 Agenda para el Desarrollo Estratégico de las Organizaciones Económi- 
cas Campesinas. CIOEC-=B. La Paz-Bolivia, 2000. 
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foques que privilegiaban el carácter “social” de las inversio- 
nes públicas, obtuvo el reconocimiento de las OECs en la Ley 
del Diálogo Nacional e impulsó la creación de los Consejos de 
Desarrollo Productivo, Económico y Social (CODEPES). Asimis- 
mo, contribuyó a la discusión sobre la normativa ligada, por 
ejemplo, a la tarjeta empresarial y la adquisición de bienes y 
servicios de las entidades públicas. Como efecto de esta nueva 
visibilidad, en el Programa Económico del actual Gobierno, el 
eje “Producción Nacional: Compro Boliviano” plantea facili- 
tar el acceso a compras estatales de los micro y pequeños em- 
presarios a través del fraccionamiento y loteamiento de las 
demandas. 

Si sólo nos limitamos a analizar la información anterior 
es posible identificar algunas tendencias que nos ayudan a 
contextualizar la importancia de las OECs en Bolivia. En pri- 
mer lugar, su contundente crecimiento en la última década y 
su difusión a lo largo de prácticamente todo el país con un 
contingente importante de socios. Sin duda hoy en día las OECs 
forman parte con todo derecho de la nueva institucionalidad 
rural, independientemente de las fortalezas y debilidades 
organizativas de cada una de ellas. Actualmente no es posible 
hablar de desarrollo económico local y hasta de procesos de 
desarrollo territorial rural sin que las OECs sean parte funda- 
mental de estos nuevos escenarios. 

En segundo lugar, existen muestras de su progresiva di- 
versificación. En un país que se ha preocupado muy poco por 
el crecimiento del empleo rural no agropecuario y sus caracte- 
rísticas, los diferentes rubros a los que se dedican las OECs nos 
plantean alternativas múltiples y cambiantes para la produc- 
ción y la comercialización campesina, enviando de esta mane- 
ra una significativa señal a los que piensan que el desarrollo 
del país es factible sólo a través de las cadenas productivas y 
los llamados motores de la economía rural, en un horizonte 
ceñido por pocos rubros y limitado a algunos sectores agro- 
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industriales. Las estrategias campesinas se fusionan en reno- 
vadas formas organizativas y nuevos procesos mucho más 
abarcativos de lo que proyectan a menudo los tecnócratas del 
desarrollo. 

En tercer lugar, es evidente el rol político que asumen las 
OEGs, sobre todo a través de sus organizaciones matrices. In- 
dependientemente de la complejidad que aquello implica al 
intentar incidir en las políticas y la normativa pública, de las 
eventuales contradicciones y conflictos que pueden surgir en- 
tre niveles distintos de organización y de varios otros factores 
que influyen en su capacidad y posibilidad de influencia real, 
surge un poderoso llamado de atención respecto al protagonis- 
mo y la autonomía de las OECs. De ahí que se vayan replan- 
teando sobre nuevas bases las relaciones posibles con el entorno, 
llámese ONGs, instituciones públicas, agencias de cooperación 
u otros. 

Considerando esta problemática y sus tendencias evolu- 
tivas, el Department for International Development (DFID) y el 
International Institute for Environment and Development (MED) 
y el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) 
empezaron a incentivar y facilitar iniciativas que permitieran 
explorar las relaciones entre las organizaciones económicas 
campesinas y las políticas públicas. 

El estudio que se presenta aquí es tan sólo uno de los 
resultados de un proceso más amplio que, a través de la cola- 
boración interinstitucional y la sinergia de recursos, apunta al 
desarrollo de investigaciones y debates públicos que puedan 
luego constituirse en insumos para la construcción de las pro- 
puestas de los propios actores sociales y sus organizaciones. 
Es obvio que aquello será factible en la medida en que estas 
iniciativas sean consideradas socialmente relevantes y perti- 
nentes, y si existe una apropiación y un uso de los resultados 
por parte de los propios actores. 
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Esta investigación se ha ceñido al estudio de cuatro ca- 
sos específicos*, por lo tanto sus conclusiones deben ser 
relativizadas en este marco aunque, como en todo abordaje de 
esta naturaleza, es posible identificar algunos principios y pau- 
tas comunes que pueden ser de utilidad para un universo más 
amplio. 

Desde las instituciones que han facilitado esta investiga- 
ción, cuyos resultados, sin embargo, son responsabilidad en- 
tera de los autores, interesa profundamente que sean los lecto- 
res los llamados a ponderar los hallazgos del estudio, valorando 
sus aportes reales en el debate actual y la acción colectiva. Toda 
investigación tiene que pasar por un análisis crítico y una re- 
troalimentación, proceso del cual esta publicación es apenas 
una herramienta. En este sentido, las plataformas y las agen- 
das regionales de investigación que propicia el PIEB en varios 
de los departamentos del país constituyen espacios que las 
propias OECs y sus organizaciones matrices, así como otros 
actores, pueden aprovechar para enriquecer el debate, así como 
para corresponsabilizarse de iniciativas que prioricen construir 
conocimiento y compartirlo en función de procesos de trans- 
formación social, económica, cultural e institucional que ata- 
ñen a esta nueva ruralidad. 


Department for International Development (DFID) 
International Institute for Environment and Development (IIED) 
Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) 


La Paz, febrero de 2004. 


4 La Asociación de Ganaderos de Camélidos de Turco (AGCT), la Asocia- 
ción de Riego y Servicios de Punata (ARSP), la Asociación de Producto- 
res de Leche de la Provincia Aroma (ASPROLPA) y la Central Local de 
Cooperativas Agropecuarias de Caranavi (CELCCAR). 


Introducción 


Este estudio, iniciado el año 2000, surgió como resultado 
de un anterior trabajo de investigación internacional coordi- 
nado por el Programa de Agricultura Sostenible del Instituto 
Internacional para el Medioambiente y el Desarrollo (MED)', 
con sede en Londres, denominado Proyecto de Agricultura 
Sostenible y Mejoramiento de la Calidad de Vida en las Áreas 
Rurales. Esta primera investigación identificó y analizó las po- 
líticas públicas más importantes y las dinámicas que incentivan 
O limitan la agricultura y la regeneración de las economías ru- 
rales. 

Uno de los temas tratados en la investigación fue el vín- 
culo entre los sistemas de producción alimentaria, los recursos 
naturales, los mercados, los Estados y la sociedad civil. Tam- 
bién se estudiaron las interacciones entre las organizaciones 
locales, el sector privado, las instituciones gubernamentales y 
otro tipo de instancias de apoyo. La investigación se realizó 
mediante estudios de caso en diez países”, en cada país fue 
conducida por equipos locales conformados por organizacio- 


1 International Institute for Environment and Development. 
2 Australia, Bolivia, Brasil, Kenya, India, Pakistán, Senegal, Sudáfrica, 
Tailandia y Reino Unido. 
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nes no gubernamentales (ONGs), universidades, investigado- 
res independientes y /o agencias gubernamentales. 

Bolivia fue seleccionado como uno de los países del es- 
tudio, porque entre los cambios de gobiernos y de políticas 
que se dieron, hubo ciertas experiencias cuyos impactos socia- 
les y políticos merecieron atención. En 1985, Bolivia fue uno 
de los primeros países latinoamericanos que aplicó un progra- 
ma de ajuste económico. Posteriormente, a partir de 1993, se 
implementó una serie de medidas de tipo social e institucional 
complementarias que provocaron cambios importantes. El es- 
tudio de caso boliviano” analizó los tipos de impactos de las 
reformas en las áreas de agricultura campesina para promo- 
ver una agricultura sostenible y regenerar las economías de 
esas regiones. | 

Los resultados de ese primer estudio establecieron las 
bases y pautas para la realización de esta segunda investiga- 
ción. En sus conclusiones se plantearon importantes pregun- 
tas respecto al rol técnico, económico y político de las Organi- 
zaciones Económicas Campesinas (OECs). En este sentido, en 
el presente estudio se pretende mostrar cómo funcionan estas 
organizaciones, cuáles son sus características y dinámicas y 
cómo se relacionan con los productores campesinos, los mer- 
cados y el Estado. 

Al igual que la primera investigación, ésta fue auspicia- 
da por el IIED y financiada por el Ministerio de Cooperación 
Británico (DFID). Sin embargo, en esta segunda investigación, 
la representación institucional fue asumida por el Programa 
de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) que, para tal efec- 
to, estableció un convenio con el IIED. 

El estudio fue realizado por un pequeño equipo de in- 
vestigadores constituido por un coordinador, dos asistentes y 


3 Ver: Muñoz Elsner, Diego: Políticas públicas y agricultura campesina, En- 
cuentros y desencuentros. La Paz, NED, Plural, 2000. 
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un grupo de referencia que lo acompañó y evaluó*. La investi- 
gación también fue acompañada desde Londres por el respon- 
sable del proyecto ante el TIED y por la encargada del Progra- 
ma de Investigación del DFID*. 

La presente publicación da a conocer la investigación y 
sus resultados. El libro comprende siete capítulos con los si- 
guientes contenidos: 

El capítulo uno parte de los criterios de agricultura sos- 
tenible que sustentaron el anterior estudio y que develaron a 
las OECs como sujetos de investigación. Luego, plantea una 
serie de preguntas que guían el estudio y que lo caracterizan. 
Posteriormente, se especifican los objetivos, la metodología 
empleada y las consideraciones para seleccionar los casos. Este 
capítulo también presenta un resumen de las cuatro organiza- 
ciones estudiadas, la delimitación del estudio y algunas de las 
limitaciones observadas durante su desarrollo. 

El capítulo dos hace una relación del panorama históri- 
co en función de las OECs en los ámbitos político, de sus or- 
ganizaciones sindicales y del rol de la cooperación interna- 
cional. 

El capítulo tres brinda un panorama general de las con- 
cepciones de varios autores, investigadores e instituciones so- 


4 El coordinador fue Diego Muñoz E. Los asistentes fueron Bonifacio Cruz, 
quien trabajó todo el tiempo que duró la investigación, Emma Pacios y 
Katherine Smith, que llegaron a Bolivia como parte de un programa de 
formación profesional auspiciado por DFID. La primera participó en el 
proyecto de encro a septiembre de 2000 y la segunda de noviembre de 
2000 a noviembre del 2001. En noviembre de 2001, en reemplazo de Smith, 
se incorporó al equipo Maricruz Canedo, quien trabajó hasta la finaliza- 
ción del estudio. El grupo de referencia estuvo conformado por cuatro 
personas: Claudia Ranaboldo y Marcelo Uribe, consultores externos, ex- 
pertos en temas políticos y rurales; Godofredo Sandoval, representante 
del PIEB; y Liz Dichburn, remplazada luego por Erick Zeballos, como 
representantes del DFID en Bolivia. 

5 Bill Vorley y Lucy Ambridge, respectivamente. 
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bre las OECs. Luego, presenta los niveles de análisis que utiliza 
el estudio para definir a las OECs de acuerdo a su rol y ubicación 
y describe el marco conceptual que sustenta la investigación. 

El capítulo cuatro describe la institucionalidad de las 
OECs, su funcionamiento y dinámica interna teniendo como 
referencia los cuatro casos investigados, su origen, los aspectos 
relacionados con su legalidad, el control que tienen los socios 
sobre la organización, las formas e incidencia de la innovación 
tecnológica, sus condiciones para competir en el mercado, la 
influencia y aceptación en su ámbito de acción, las condicio- 
nes y posibilidades que tienen para negociar y, finalmente, sus 
posibilidades y mecanismos para mantenerse en el tiempo. 

El capítulo cinco describe la relación de las familias cam- 
pesinas con sus sistemas de producción y su participación o 
no en las OECs estudiadas. Muestra también las formas que 
tienen las familias campesinas para acceder y combinar capi- 
tales y la incidencia de estas combinaciones en la sostenibilidad 
de sus sistemas productivos y de vida y en las OECs. 

El capítulo seis analiza el rol del Estado y su influencia 
en las OECs. Para ello, describe brevemente las principales po- 
líticas desde la puesta en vigencia del ajuste estructural y su 
incidencia en las organizaciones estudiadas. El capítulo anali- 
za también la relación de las OECs estudiadas con los distintos 
mercados a los que acceden y sus posibilidades competitivas, 
las formas de negociación de las familias y las OECs hasta que 
sus productos llegan al mercado y las distintas políticas comer- 
ciales para cada uno de los productos más importantes. Final- 
mente, se analiza el rol que juegan la cooperación internacio- 
nal, las organizaciones representativas y las empresas privadas 
en el desarrollo y funcionamiento de las OECs. 

El capítulo siete contiene las conclusiones y recomenda- 
ciones del estudio a partir del análisis de los retos que enfren- 
tan en la actualidad los pequeños productores campesinos y 
de la consideración, en ese contexto, de las expectativas tanto 
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de los productores campesinos como de sus organizaciones. 
Posteriormente, el capítulo presenta una síntesis de los princi- 
pales hallazgos de la investigación y hace algunas sugerencias 
para que las OECs contribuyan a mejorar la agricultura campe- 
sina. El capítulo termina con recomendaciones para la imple- 
mentación de políticas públicas ligadas a la problemática pro- 
ductiva campesina. 


La investigación 








¿Por qué se decidió realizar esta investigación? 


En el anterior estudio”, el análisis de las políticas públi- 
cas que incidieron en la sostenibilidad de los sistemas produc- 
tivos campesinos partió de una definición de agricultura sos- 
tenible que surgió de los siguientes criterios: 


1. Economías regionales viables y equitativas, que incluyen el de- 
sarrollo y el fortalecimiento de las empresas sociales rura- 
les, la seguridad de tenencia de la tierra, derechos de usu- 
fructo y la retención mejorada del excedente económico. 

2. Prácticas agrícolas sostenibles, con énfasis en tecnologías apro- 
piadas y de conservación de recursos, uso óptimo de 
insumos externos y participación plena de todos los agen- 
tes involucrados. 

3. Recursos naturales manejados de manera sostenible, que impli- 
ca enfoques participativos en el manejo de recursos natura- 
les, la valoración, los conceptos de paisaje, amenidad, sal- 
vaguarda y expansión de la biodiversidad in-situ y ex-situ. 


1 Muñoz Elsner, Diego: Políticas públicas y agricultura campesina. Encuentros 
y desencuentros. La Paz, MED / Plural, 2000. 
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4. Instituciones locales y externas capacitadas, que incluyen el for- 
talecimiento de la capacidad organizativa de los grupos lo- 
cales, la reforma y reorientación de las agencias de apoyo 
externo y la expansión de los vínculos entre las organiza- 
ciones del sector público y privado. 

5. Un ambiente de políticas de apoyo que responda a las políticas y 
los procesos políticos que apoyan la agricultura sostenible y el 
mejoramiento de la calidad de vida en las áreas rurales. 


Concluida la primera investigación, las familias, las or- 
ganizaciones y las instituciones públicas o privadas involucra- 
das identificaron a las OECs como las indicadas para canalizar 
propuestas y programas dirigidos a la sostenibilidad de la agri- 
cultura. A partir de esta constatación, se decidió profundizar 
el tema para entender mejor de qué tipo de organizaciones se 
estaba hablando y si efectivamente éstas abordaban los pro- 
blemas productivos y de sostenibilidad que enfrentan los pe- 
queños productores campesinos. 

En este sentido, no es una casualidad que en Bolivia y en la 
región andina se hable cada vez más de las OECs. En las actuales 
condiciones de liberalización de mercados y globalización, estas 
organizaciones se constituyen en instancias interesantes. 

Pero, ¿qué son estas organizaciones?, ¿cuál es la función 
que desempeñan?, ¿qué importancia tienen para las familias 
campesinas?, ¿cómo influyen en las dinámicas de producción 
y en la comercialización de los productos campesinos?, ¿qué 
rol político juegan en sus áreas de influencia y con relación al 
producto que manejan? 


Características de la investigación 


Para entender qué son las OECs y para dar respuesta a 
las preguntas arriba mencionadas, se decidió hacer un estudio 
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exploratorio y de diagnóstico, sin establecer hipótesis, basado 
en preguntas guía y en un marco conceptual. 

Esta manera de encarar la investigación condujo a que 
sean los temas y hallazgos de la primera etapa del estudio los 
que dieran las pautas y parámetros para terminar de estruc- 
turarla y, sobre esta base, ajustar y complementar la metodolo- 
gía. Esta forma de trabajo permitió incorporar temas relevan- 
tes que al principio no se los había considerado. 

En términos generales, se puede decir que el estudio se 
basó en una visión cíclica del proceso de investigación, en la 
que la construcción tanto del marco conceptual como de la 
metodología fue realizada a partir de un proceso continuo de 
análisis y validación entre los conceptos y la realidad de las 
organizaciones estudiadas. 

Esta manera de encarar el proceso planteó varias dificul- 
tades; sin embargo, permitió realizar ajustes sobre la base de 
los hallazgos parciales y del acercamiento a la realidad de las 
organizaciones estudiadas. 


Objetivos 
Objetivo general: 

Contribuir al conocimiento de las OECs, su rol y funciona- 
miento, sus dinámicas productivas, su interrelación con los ac- 
tores y el campo político y con las leyes o dinámicas del merca- 
do al que acceden, aportando así al debate y la implementación 
de políticas acordes a la realidad de estas organizaciones. 


Objetivos específicos: 


= Conocer cómo se organizan y funcionan las OECs para cum- 
plir con su rol y sus objetivos institucionales. 
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— Entender a las organizaciones estudiadas dentro de los sis- 
temas de producción y comercialización de las familias cam- 
pesinas involucradas, tomando como referencia el rubro 
principal que manejan y los efectos que tienen sobre las co- 
munidades y familias campesinas. 

— Comprender el contexto político en el que se desenvuelven 
las OECs, sus formas de negociación y la interrelación einciden- 
cia de las leyes y políticas respecto a los temas que manejan. 

— Entender las dinámicas de mercado que establecen las OECs 
con relación al rubro que manejan y su rol en la comercia- 
lización. 


Metodología 


Para realizar el estudio, primero, se definieron sus obje- 
tivos y alcances. Después, sobre la base de información secun- 
daria, se elaboró un primer listado de OECs teniendo como re- 
ferencia su antigúedad, cobertura, número de afiliados, rubro 
principal que manejan, cantidad de información secundaria 
existente (sobre la organización y el rubro) y se identificaron 
los estudios de caso. Luego se diseñaron y estructuraron los 
primeros instrumentos metodológicos para la recopilación de 
información. En esta primera parte de la investigación se abor- 
daron los siguientes temas: 


— Las formas de trabajo de las organizaciones estudiadas y 
los cambios internos que se dieron desde su creación. 

— La percepción de las familias involucradas respecto a las 
organizaciones estudiadas y sobre el trabajo que realizan 
con relación a los cultivos o crianzas que manejan. 

— Las características y cambios que se dieron en los últimos 15 
años en los sistemas de producción agropecuarios de las fa- 
milias que forman parte de las organizaciones estudiadas. 
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— Las formas de relacionamiento de las organizaciones estu- 
diadas con otras instancias, como los sindicatos agrarios, 
otras organizaciones económicas, los gobiernos municipa- 
les, las prefecturas, el gobierno central, las empresas priva- 
das, la cooperación internacional, las ONGs y las iglesias. 

— La manera cómo las organizaciones estudiadas encaran los 
asuntos relativos al mercado. 

— Las dinámicas políticas y económicas con relación a los ob- 
jetivos de las organizaciones económicas estudiadas. 


Luego se realizó una primera evaluación y análisis que 
estableció el tipo de información que faltaba recopilar y los 
temas omitidos al momento de diseñar los instrumentos. Des- 
pués de este análisis se elaboraron los instrumentos metodoló- 
glcos para complementar la información respecto a las familias 
productoras del rubro que no pertenecían a las organizaciones 
estudiadas; paralelamente, se armó la metodología y los ins- 
trumentos para recopilar la información en los ámbitos del 
Estado y de las organizaciones y grupos involucrados en la 
formulación y administración de las políticas públicas. 

La información complementaria sobre las organizacio- 
nes se obtuvo a través de entrevistas con autoridades e infor- 
mantes claves. La información sobre las familias no socias se 
obtuvo en talleres comunales realizados con socios y no socios 
de las organizaciones estudiadas en grupos compuestos por 
mujeres, hombres, familias de mayores recursos y familias de 
menores recursos. La información de las familias permitió un 
análisis comparativo que mostró la influencia de la organiza- 
ción en los medios y calidad de vida. Por último, en el nivel 
político se realizaron entrevistas a productores, representan- 
tes de las OECs, organizaciones campesinas representativas, 
autoridades del Estado, funcionarios de la cooperación inter- 
nacional, investigadores y catedráticos universitarios conoce- 
dores de la temática, directores de ONGs y empresarios priva- 
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dos”. En total se realizaron 20 talleres comunales con socios y 
no socios y 52 entrevistas. 

Para la recopilación de la información se utilizaron dis- 
tintos instrumentos de acuerdo al perfil de los interlocutores y 
a los objetivos del estudio. En las OECs, con los dirigentes e 
informantes claves, se aplicaron encuestas y entrevistas semies- 
tructuradas, y en los talleres comunales se llenaron cuadros 
previamente elaborados con preguntas puntuales que fueron 
respondidas por los distintos grupos. Por otra parte, para or- 
denar la información se elaboró una serie de cuadros de salida 
y matrices que permitieron sistematizar, contrastar, cruzar la 
información y hacer comparaciones”. 


Selección de los estudios de caso 


Para llevar adelante la investigación se seleccionaron cua- 
tro organizaciones económicas ubicadas en distintas regiones 
de la zona andina. Estas organizaciones operan en el ámbito 
provincial y representan y manejan los asuntos productivos 
de las organizaciones de productores en las comunidades y, a 
su vez, participan en organizaciones que negocian políticamen- 
te diversos temas relevantes para la producción de sus afilia- 
dos. Para seleccionar las organizaciones de los estudios de caso 
se establecieron los siguientes criterios: 


— En cuanto a su naturaleza: que sus objetivos, a partir de los 
sistemas de producción que apoyan, sean representativos. 


mn 


La lista de las personas entrevistadas y las preguntas realizadas figuran 
en el Anexo 1. 

3 Para mayor información respecto a la metodología y los instrumentos, 
tanto las boletas, encuestas y entrevistas como los documentos de siste- 
matización se encuentran en la biblioteca del PIEB (avenida Arce 2799, 
Edificio Fortaleza, piso 6, La Paz-Bolivia). 
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— En cuanto a su producción: que muestren rubros de pro- 
ducción definidos. 

— En cuanto a su gestión: que muestren experiencia en nego- 
ciación y relación con políticas públicas y organismos de 
apoyo de índole nacional e internacional y, en lo posible, 
que hayan logrado algún nivel de influencia en la formula- 
ción y ejecución de una o más políticas públicas. 

— En cuanto a la venta de sus productos: que muestren expe- 
riencia en su comercialización, ya sea en el mercado interno 
o en mercados internacionales. 

— En cuanto a su ubicación geográfica: que estén ubicadas en 
los tres pisos ecológicos de la zona andina (altiplano, valles 
y yungas). 

— En cuanto a sus ingresos: que hayan generado excedentes, 
ya sea para sus socios o para la misma organización. 

— En cuanto a la tecnología: que desde su establecimiento 
hayan introducido algunos cambios tecnológicos. 

— En cuanto a su orientación: se escogieron distintas organiza- 
ciones para formar un abanico representativo, dos organiza- 
ciones están orientadas a mejorar la producción y la 
comercialización de sus productos en el mercado interno, otra 
está orientada a mejorar la producción para la exportación y 
la última al manejo y la gestión conjunta de un recurso natural. 

— En cuanto a su tiempo de funcionamiento: que estén funcio- 
nando por lo menos cinco años de manera continua. 


Para la selección, primero, se buscó información sobre 
las organizaciones económicas que trabajan en el país* tanto 
en el ámbito rural como urbano y se analizaron los elementos 


4 Fuente: Registro de organizaciones asociadas a CONBOPROLE, AOPEB, 
ANAPCA, CIOEC-B, FECAFE, organizaciones de productores por de- 
partamentos, Cámara Agropecuaria Departamental de La Paz, Cámara 
Nacional Agropecuaria de Bolivia, Confederación de Empresarios Pri- 
vados de Bolivia y Federación Boliviana de Pequeña Industria. 
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que estas organizaciones tienen en común. A partir de la infor- 
mación recopilada, se elaboró una lista de aproximadamente 
250 organizaciones que realizan sus actividades en los ámbi- 
tos comunal, municipal, provincial, regional, departamental y 
nacional. 

El análisis de la información recopilada permitió esta- 
blecer que la mayoría de las OECs identificadas tiene los siguien- 
tes rasgos en común: 


— Por lo general, surgieron a partir de proyectos previos im- 
plementados ya sea por el Estado o por la cooperación in- 
ternacional. 

— Comparativamente con los sindicatos agrarios, tienen un 
enfoque más “empresarial” e incorporan en menor grado 
elementos de carácter reivindicativo. 

— Su vinculación con el Estado o las ONGs genera una rela- 
ción de dependencia en términos técnicos y financieros; por 
ese motivo, muchas OECs son subvencionadas directa o in- 
directamente. 

— La producción está orientada al mercado nacional e inter- 
nacional. Los productos que se comercializan en los merca- 
dos internacionales son vendidos principalmente en “mer- 
cados solidarios”; son pocos los productos que se venden 
internacionalmente en mercados competitivos. 

— La dinámica urbano-rural de las personas afiliadas a las 
OECs es intensa debido a la comercialización de produc- 
tos, la atención de compromisos con instituciones públi- 
cas y privadas, la interacción con otras organizaciones si- 
milares y a que las familias cuentan con importantes 
inversiones en las ciudades (casas, tiendas, servicios de 
transporte público, etc.). 

— Las familias más poderosas de las OECs influyen en las de- 
cisiones económicas y políticas y en las relaciones sociales 
de sus zonas de procedencia. 
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- Las OECs con apoyo del Estado y /o de las ONGs están intro- 
duciendo paulatinamente nuevas tecnologías y equipos en 
el proceso productivo. 


Para seleccionar los cuatro estudios de caso, como es ca- 
racterístico en investigaciones de esta naturaleza, se buscó un 
punto intermedio entre lo ideal y lo posible. Ese punto inter- 
medio debía permitir al estudio alcanzar sus objetivos a partir 
del uso adecuado de los recursos económicos y humanos dis- 
ponibles. En ese sentido, para seleccionar las organizaciones 
se tomaron en cuenta los siguientes aspectos: 


— Que las zonas de trabajo de campo no presentaran dema- 
siadas dificultades para llevar adelante la investigación 
(principalmente de carácter logístico y de relacionamiento). 

— Que fueran zonas con sistemas de comunicación estables 
para que el trabajo se pudiera realizar en cualquier época 
del año. 

— Que se pudiera tener un vínculo permanente con las orga- 
nizaciones mientras se realizaba el estudio. 

— Que las relaciones humanas entre los miembros del equipo y 
los dirigentes de las organizaciones estudiadas fueran fluidas. 


Delimitación y principales características 
de las organizaciones estudiadas 


Después de analizar la información sobre las OECs y con- 
trastarla con los recursos humanos y económicos disponibles 
se decidió trabajar con la Asociación de Ganaderos de Camé- 
lidos de Turco (AGCT), la Asociación de Riegos y Servicios 
Punata (ARSP), la Asociación de Productores de Leche de la 
Provincia Aroma (ASPROLPA) y la Central Local de Cooperati- 
vas Agropecuarias de Caranavi (CELCCAR). 
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La Asociación de Ganaderos de Camélidos de Turco 
(AGCT) trabaja en la segunda sección municipal de la provin- 
cia Sajama del departamento de Oruro que, socialmente, está 
organizada en seis ayllus”. La sección municipal tiene una ex- 
tensión de 3.873 kilómetros cuadrados (H. Alcaldía Municipal 
de Turco, 1997), se encuentra a una altura promedio de 4.000 
metros sobre el nivel del mar y tiene una población de 3.818 
habitantes (INE, 2001), en su mayoría aymaras. Turco se en- 
cuentra a 165 kilómetros al oeste de la ciudad de Oruro. 

La región tiene un ecosistema árido, frío con temperatu- 
ras que oscilan entre los +15%C y los -15"C. Justamente a partir 
de estas características y a la existencia de extensas praderas 
naturales de altura, la provincia es apta para la crianza de lla- 
mas. En la actualidad Turco es una de las regiones de mayor 
producción de llamas y alpacas en el país. 

En Turco la crianza de llamas y alpacas se realiza en uni- 
dades familiares, en áreas bien definidas donde cada familia 
se encarga del manejo, esquila, faenado y comercialización 
de los animales en pie y de la producción y venta de subpro- 
ductos, como carne, fibra, cuero, bosta, charque, prendas he- 
chas de la fibra, etc. De la totalidad de la carne que se obtie- 
ne, el 65% se destina a la venta, el 1,5% al trueque y 15% al 
consumo familiar. 

La Asociación de Ganaderos de Camélidos de Turco se 
fundó en 1991 con la participación de todos los ayllus del mu- 
nicipio. La organización tiene por objetivo “impulsar el desa- 
rrollo socioeconómico y cultural de los productores de camé- 
lidos sudamericanos para mejorar la calidad de vida de la 
población dedicada a esta actividad”. 

Su origen se remonta a la sequía de 1983, cuando el Pro- 
grama de Autodesarrollo Campesino (PAC), financiado por la 


5 Nombre ancestral que todavía se utiliza en la región para denominar a la 
organización campesina. 
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Comunidad Económica Europea (CEE) para paliar los impac- 
tos de la sequía, implementó una serie de proyectos que pri- 
vilegiaron la construcción de infraestructura básica, social y 
productiva, la capacitación (agrícola, ganadera y artesanal) y 
promovieron el mejoramiento de la producción a través del 
crédito (fondos rotatorios) y la provisión de insumos y herra- 
mientas de uso productivo y doméstico (red de almacenes 
rurales). 

En 1992, la CEE implementó la segunda fase del PAC, de- 
nominada Programa de Autodesarrollo Campesino, fase con- 
solidación (CONPAC). En esta etapa, el programa transfirió toda 
la infraestructura construida a los campesinos y al Estado. En 
Turco, COMPAC promovió la creación de la AGCT para transfe- 
rir el matadero construido en esa localidad*. El programa trans- 
firió también el Centro de Mejoramiento de Camélidos “TIKA 


6 Para la construcción del matadero, además del financiamiento del PAC, 
aproximadamente 600 familias aportaron con 5.00 Bs cada una. 


Foto Bill Vorley 
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HUTA” a la Prefectura de Oruro y en Titiri transfirió la infraes- 
tructura y equipos del centro artesanal a la Asociación de Ar- 
tesanos, que luego se consolidó como el Centro de Producción 
y Comercialización de Alfombras bajo la administración de un 
comité especial”. 

De las cuatro organizaciones seleccionadas, ésta es la más 
nueva. Fue seleccionada porque además de cumplir con gran 
parte de los criterios ya señalados su creación estuvo muy vin- 
culada a la intervención de los proyectos de la cooperación 
internacional. 





La Asociación de Riego y Servicios Punata (ARSP) tra- 
baja en la primera sección de la provincia Punata del departa- 
mento de Cochabamba. Punata junto a Cliza y Arani conforman 
el Valle Alto de Cochabamba. Tiene una población aproxima- 
da de 28.000 habitantes (INE, 2001), principalmente quechuas. 
El Valle Alto tiene una importante red caminera que vincula a 


7 Para mayores detalles sobre AGCT, ver el Anexo 2. 
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toda la región con los principales mercados de Bolivia y se en- 
cuentra relativamente cerca de la ciudad de Cochabamba (40 
kilómetros). 

Punata limita al norte con las provincias Chapare y 
Tiraque, al sur con la provincia Arze, al oeste con la provincia 
Jordán y al este con Arani. La superficie aproximada de la pri- 
mera sección de Punata es de 100,63 kilómetros cuadrados. Es 
un valle ancho y extenso con regiones de colinas y laderas que 
se alzan suavemente en los extremos, se caracteriza por su cli- 
ma templado subhúmedo, con una temperatura media de 14,8 
“C, una temperatura máxima de 27,8 “C entre los meses de oc- 
tubre y diciembre y una temperatura mínima de 1,5 “C entre 
los meses de junio y julio?. La precipitación promedio es de 
450 milímetros al año; la época seca se da entre abril y octubre 
y la época de lluvias entre noviembre y marzo. 

La mayor parte de las fuentes de agua superficiales se 
encuentran en las serranías, donde la precipitación pluvial es 
más alta que en el valle y el terreno menos permeable. Los ríos 
son torrentosos, con crecidas violentas y de corta duración en 
las épocas de lluvias; en cambio, en la época seca generalmen- 
te tienen poco caudal o están secos. La Cuenca del Valle Alto 
pertenece a los ríos Caine y Grande. El río Grande, a su vez, 
forma parte del río Mamoré y éste es afluente del Madera que 
desemboca en el Amazonas. 

La población se dedica fundamentalmente a la agricul- 
tura de maíz, trigo, papa, avena, hortalizas, frutales y a la crian- 
za de vacas lecheras y tiene como actividad comercial princi- 
pal la elaboración de chicha. 

Debido al crecimiento poblacional, no sólo en Punata sino 
en toda la región andina, el deterioro de los recursos naturales 
es acelerado y provoca una serie de daños que afectan a la ca- 
lidad de vida de la población. Entre los daños más importan- 


8 Datos obtenidos en la Estación Experimental Agrícola San Benito. 
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tes se identifican los períodos de sequía cada vez más prolon- 
gados y las lluvias y granizadas cada vez más torrenciales y 
concentradas en lapsos de tiempo muy cortos, producto del 
cambio climático global. Este problema ocasiona la aparición 
de plagas y enfermedades, la salinización de los terrenos, la 
disminución de los rendimientos de los cultivos y la erosión 
de los suelos a raíz de las fuertes escorrentías; todos estos pro- 
blemas ocasionan, a su vez, la sobreexplotación de los recur- 
sos naturales disponibles. Otros problemas ambientales son la 
contaminación de los ríos, la disminución de la superficie cul- 
tivable debido a la cada vez mayor construcción de viviendas 
y la contaminación del aire causada por el polvo producto de 
la desertificación. 





ARSP es la organización encargada de administrar el sis- 
tema de riego de Punata para garantizar el uso racional del 
agua de riego para incentivar y promover la generación de in- 
gresos y mejorar la producción agropecuaria de sus asociados. 
ARSP creció y se fortaleció a partir de la implementación de un 


Foto Bill Vorley 
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proyecto bilateral de mejoramiento del sistema de riego de la 
provincia (Proyecto de Riegos Inter Valles-PRIV) ejecutado en- 
tre el gobierno boliviano y la cooperación alemana, a través de 
la GTZ. Esta experiencia, junto a la de Tiraque (zona colindante 
con Punata), ha contribuido de manera determinante a la crea- 
ción del Programa Nacional de Riego (PRONAR), el cual en la 
actualidad forma parte de la política nacional de apoyo al rie- 
go campesino de la región andina. 

Al momento de realizar el estudio, existían tres comités, 
divididos por cuencas y conformados por comunidades y gru- 
pos de familias al interior de las comunidades, que tenían ac- 
ciones y derecho al agua de una o más represas. Estas familias 
representan aproximadamente el 20% de la totalidad de las 
familias de las comunidades y corresponden al grupo que ha 
trabajado en la construcción de las presas y canales de conduc- 
ción que se traducen en una o dos acciones de riego que no 
pueden ser divididas pero sí transferidas en calidad de venta. 


cd RI MET 


Foto del Boletín PRIV pág. 3, 1992 





En octubre de 1989, con los comités de riego organiza- 
dos, se fundó la Asociación de Riego y Servicios Punata, cuyo 
principal objetivo es mantener y administrar el sistema de rie- 
gos. Ese mismo año, después de concluir el mejoramiento de 
la infraestructura de riego, también con el apoyo de la GTZ, se 
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creó el Programa de Riego Inter Valles (PRIV), que se dedica a 
capacitar a los campesinos en la operación y mantenimiento 
del sistema de riego, a dar extensión agropecuaria para cultivos 
bajo riego y a fortalecer las organizaciones de regantes. Este 
proceso concertado hizo posible, justamente, que las asocia- 
ciones de riego se hagan cargo del manejo y mantenimiento 
del sistema, garantizando su buen uso y mantenimiento. Como 
producto de estos acuerdos, el gobierno entregó oficialmente 
en 1991 la administración del sistema de riegos a las asociacio- 
nes de riego de Tiraque y Punata”. 

Esta organización fue seleccionada para el estudio por- 
que, además de cumplir con varios de los criterios estableci- 
dos, tiene las siguientes características: 


— La experiencia del trabajo de esta asociación y la de Tiraque 
le dio al gobierno y a la cooperación internacional la opor- 
tunidad de implementar el Programa Nacional de Riego 
(PRONAR) que, como se dijo, forma parte de la política na- 
cional de riego campesino. 

— Esuna organización que administra un recurso natural cuya 
estructura está basada en el manejo territorial y trabaja con 
asuntos económicos, como el crédito. 


La Asociación de Productores de Leche de la Provincia 
Aroma (ASPROLPA) trabaja en la provincia Aroma del depar- 
tamento de La Paz, que tiene una superficie aproximada de 
4.510 kilómetros cuadrados y se encuentra en la región central 
del altiplano boliviano. El centro urbano más importante de 
esta provincia es Patacamaya, a 101 kilómetros de la ciudad de 
La Paz sobre la carretera asfaltada que une La Paz con las ciuda- 
des de Oruro y Cochabamba. Su ubicación es estratégica por- 
que es un nudo que interconecta a las provincias y departa- 


9 Para mayores detalles sobre la ARSP, ver el Anexo 3. 
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mentos del occidente con las ciudades norteñas de la Repúbli- 
ca de Chile y, a través de la carretera La Paz-Arica, que pasa 
por Patacamaya, permite el acceso al océano Pacífico. 

La altura de la provincia oscila entre los 3.600 y 3.850 
metros sobre el nivel del mar y la temperatura promedio anual 
es de 9C, con una radiación solar alta en los meses de invierno 
por la escasa nubosidad, lo que ocasiona marcadas diferencias 
térmicas entre el día y la noche que superan los 20"C (INE, MDSP, 
COSUDE, 1999). El régimen de lluvias se concentra entre los 
meses de diciembre y marzo y fluctúa en precipitaciones inten- 
sas seguidas por sequías de cinco a seis días, dependiendo de 
los ciclos anuales. La precipitación promedio anual oscila en- 
tre 350 y 600 milímetros. 

Los problemas climáticos más frecuentes son las hela- 
das, con una media de 142 noches por año, las granizadas y las 
sequías. La época de estiaje comienza a mediados de abril y se 
prolonga hasta noviembre, lo cual incide negativamente en la 
producción agropecuaria. 

La provincia Aroma se encuentra relativamente cerca de 
las ciudades de La Paz y Oruro. Esta proximidad, junto a los 
problemas climáticos y de tenencia de la tierra, tiene una gran 
influencia en las dinámicas de los ecosistemas locales, en el 
manejo de los recursos naturales, en las estrategias de produc- 
ción y en las formas de organización e intercambio. 

La mayoría de las familias campesinas de la provincia 
priorizan la ganadería como actividad económica. En muchas 
comunidades se cría ganado criollo bovino para el engorde y 
también para la producción lechera; además, todas las fami- 
lias cuentan con algo de ganado ovino utilizado para la provi- 
sión de carne, lana y estiércol. En la zona, la ganadería camélida 
es cada vez más reducida debido a la parcelación de la tierra y 
a que, comparativamente con la ganadería vacuna, el mercado 
es más reducido. El principal cultivo de la región es la papa, 
de la cual se obtienen sub productos como el chuño y la tunta; 
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también se producen algunos cereales como la avena, la ceba- 
da y la quinua. 





ASPROLPA nació como resultado de la aplicación de una 
política gubernamental de fines de la década de los 60 que bus- 
caba fomentar la producción agropecuaria nacional a través 
de una institución estatal denominada Corporación Boliviana 
de Fomento (CBF). En el campo de la lechería, el objetivo de la 
CFB era mejorar el abastecimiento de leche fluida a las princi- 
pales ciudades del país. Como parte de sus políticas de fomen- 
to al sector, la CBF instaló en las ciudades de Cochabamba, La 
Paz, Santa Cruz, Sucre y Tarija las denominadas Plantas de 
Industrialización de Leche (PIL). Para dotar de materia prima 
a estas plantas se aprovechó el apoyo del Programa Mundial 
de Alimentos (PMA), promoviendo la creación de organizacio- 
nes de productores en módulos lecheros en sus comunidades 
o en grupos de comunidades, dependiendo de los volúmenes 
de producción. 
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En este proceso, los responsables de las mesas directivas 
de los módulos cumplían la función de organizar y coordinar 
todas las actividades relacionadas con la lechería e intervenían 
en la solución de conflictos con la planta industrializadora. Cada 
módulo contaba con un centro de acopio donde diariamente las 
familias entregaban su producción de leche y de donde el ca- 
mión recolector la transportaba a la planta de PIL de El Alto. 
Allí, la leche era procesada o transportada a otro lugar. 

En 1997, como parte de las políticas de ajuste estructural 
y modernización del Estado, las plantas de industrialización 
de leche fueron privatizadas, lo que cambió radicalmente la 
relación entre los productores y estas empresas. En la actuali- 
dad, los socios de ASPROLPA entregan su producción lechera a 
la empresa PIL Andina S.A., cuya principal accionista es la 
empresa Leche Gloria del Perú que, a su vez, pertenece a la trans- 
nacional Nestlé, una de las empresas de procesamiento y 
comercialización de derivados lácteos más grandes del mundo. 

Como era de suponer, la capitalización de la PIL trajo 
una serie de cambios en la problemática lechera del país. En 
esta nueva situación, las decisiones estratégicas de PIL Andina 
S.A. ya no son tomadas a partir de las dinámicas y la proble- 
mática de los pequeños productores sino en función a las po- 
líticas del grupo Gloria concordantes con las dinámicas del 
mercado internacional. Esta política empresarial nacional e 
internacional reduce mucho la capacidad negociadora de las 
organizaciones. 

En el altiplano, paralelamente al proceso de privatización 
de las plantas de industrialización de leche, el gobierno creó, 
con apoyo de la cooperación danesa, el Programa de Desarro- 
llo Lechero del Altiplano (PDLA), que apoya a ASPROLPA eco- 
nómicamente y con el pago a un equipo profesional de agró- 
nomos y veterinarios que asesoran a los campesinos en diversos 
asuntos productivos. Además, ASPROLPA, desde su fundación, 
recibe apoyo de uno o más programas de cooperación y un 
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aporte mensual de sus bases del 2% de la venta de leche, de los 
cuales 1% es para la asociación y 1% para los módulos. 

Al momento de finalizar el estudio, ASPROLPA asociaba 
a 713 familias en 36 módulos, que diariamente producían y 
entregaban leche a las empresas PIL Andina S.A. y/o a la em- 
presa DELIZIA. En la época de mayor producción del año, de 
diciembre a marzo, la provincia llega a entregar hasta 7.000 
litros diarios y, en años buenos, hasta 10.000 litros. Además, en 
el estudio se pudo constatar que año tras año se incrementa el 
volumen de producción de leche, en la medida en que hay más 
familias que producen o que algunas familias han aumentado 
el número de sus animales””. 





Esta organización fue seleccionada como uno de los es- 
tudios de caso porque, además de cumplir con gran parte de 
los criterios señalados para la selección, surgió a partir de una 
política pública en un contexto en el que el Estado era el princi- 


10 Para mayores detalles sobre ASPROLPA, ver el Anexo 4. 
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pal protagonista en las actividades económicas y productivas 
del país. Sin embargo, después de la implementación del ajuste 
estructural y la privatización de las plantas de industrialización 
de leche, esta situación se modificó sustancialmente, incidiendo 
tanto en los procesos de producción como en las formas y diná- 
micas de relacionamiento entre los productores y las empresas 
industrializadoras y entre los productores y el Estado. 

La Central Local de Cooperativas Agropecuarias de Ca- 
ranavi (CELCCAR) trabaja en la provincia Caranavi del depar- 
tamento de La Paz. La provincia limita al noroeste con la pro- 
vincia Larecaja, al sureste con la provincia Nor Yungas, al este 
con la provincia Sud Yungas y al oeste con la provincia Murillo. 
Se encuentra en los valles subandinos conocidos como faja de 
Yungas alto del ramal oriental de la cordillera de los Andes. 
Estos valles son generalmente anchos, constituidos por bos- 
ques subtropicales que forman terrazas naturales que se utili- 
zan para fines agrícolas. La altura varía entre los 350 y los 1.450 
metros sobre el nivel del mar. Su clima es cálido húmedo, con 
una temperatura media que oscila entre los 20"C y los 32%C y 
una precipitación media que oscila entre los 600 y los 2.000 
milímetros anuales. Sus suelos son frágiles, muy susceptibles 
a una rápida degradación; debido a las prácticas agrícolas in- 
tensivas e inadecuadas estos suelos se están deteriorando rá- 
pidamente (INE, MDSP, COSUDE, 1999). Cuenta con ríos impor- 
tantes como el Coroico, el Yara y el Choro. 

La provincia Caranavi está conformada por 20 cantones 
en los cuales se encuentran organizadas 338 colonias agrupa- 
das en 44 centrales agrarias, cuatro federaciones sindicales, 26 
caseríos y 19 centros poblados. El idioma más utilizado es el 
aymara seguido del quechua. Las etnias originarias de la región 
son los mosetenes y los chimanes. El año 2000, la población era 
de 52.703 habitantes. Su principal centro urbano también lleva 
el nombre de Caranavi y se encuentra a 165 kilómetros de la 
ciudad de La Paz. 
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El principal cultivo de Caranavi es el café, seguido de 
los cítricos, el banano, el cacao y la papaya. Por otra parte, la 
provincia cuenta con recursos maderables importantes y de 
gran valor en el mercado, como el roble y el cedro. En Caranavi 
se produce más del 80% del café del país. 

La ubicación de Caranavi es estratégica. Está en la inter- 
sección de las carreteras que unen la región amazónica y parte 
de los Yungas con los mercados occidentales del país. 





CELCCAR se fundó en 1965 con el objetivo, como dicen 
sus estatutos, de “construir un instrumento de cambio en todo sen- 
tido y un ente autogestionario, para dar respuesta a muchos proble- 
mas y necesidades de los trabajadores colonizadores”. Objetivo am- 
plio con el que se pretendía satisfacer las necesidades de los 
colonizadores que, por la falta de caminos, hospitales, escue- 
las, abastecimiento de alimentos y medicamentos, necesaria- 
mente tenían que asociarse. 

En 1969, CELCCAR comenzó la comercialización de café 
beneficiado junto a la Central de Cooperativas de Coroico y, 
en 1973, construyó sus oficinas e instalaciones en un terreno 
donado por el Banco Agrícola en la ciudad de Caranavi. En- 
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tre 1976 y 1978 instaló sus almacenes de consumo e insumos 
agrícolas y ese mismo año comenzó a prestar servicios de 
transporte a los productores. Este último aspecto es impor- 
tante debido a que una de las mayores dificultades de la zona 
es el transporte de los productos de las colonias a Caranavi y 
de allí a los mercados de La Paz. En 1979, logró, con el apoyo 
del Instituto Linguístico de Verano" y del Instituto Nacional 
de Cooperativas (INALCO), exportar café a Alemania, convir- 
tiéndose en la primera organización campesina en hacerlo. 
Este hecho abrió la posibilidad para los campesinos de com- 
petir con las empresas comercializadoras y con los rescatistas. 

Durante el gobierno de Hernán Siles Suazo (1982-1985), 
con el propósito de apoyar a las cooperativas agropecuarias 
campesinas, se importaron camiones exentos de impuestos. Es- 
tos camiones se vendieron a crédito a las organizaciones cam- 
pesinas. En 1985, CELCCAR se adjudicó 20 de estos camiones 
para distribuirlos entre sus cooperativas afiliadas. Lamenta- 
blemente, no existió un buen asesoramiento para la compra y 
administración de estos camiones, motivo por el cual se dete- 
rioraron rápidamente ocasionando serios problemas tanto a 
las cooperativas como a CELCCAR. 

Entre 1988 y 1993, debido a los problemas de CELCCAR 
con los camiones, la organización comenzó a desprestigiarse, 
tanto entre los campesinos como entre las organizaciones gu- 
bernamentales, las empresas privadas y otras organizaciones 
que operaban en la región. Este desprestigio hizo que los pro- 
pios productores se alejaran de la organización y conformaran 
nuevas Organizaciones casi idénticas. 

Después de esto, CELCCAR estuvo prácticamente parada. 
En 1994, con la elección de nuevos dirigentes, se intentó reactivar 
la organización a partir de un manejo transparente y renovado. 


11 El Instituto Lingúístico de Verano era una misión norteamericana que 
operaba en los países amazónicos apoyando a programas de desarrollo. 
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Para reactivarse, CELCCAR pasó de ser una organización 
que brindaba servicios a la producción, transformación y trans- 
porte del café a una organización que brinda servicios para la 
exportación de café orgánico. Para este propósito, desarrolló 
una serie de contactos internacionales, capacitó a los produc- 
tores en producción y gestión administrativa y creó un siste- 
ma de obtención de información de costos y condiciones para 
la venta del café”. 

Esta organización fue seleccionada para el estudio por- 
que de las cuatro es la más antigua y porque surgió como pro- 
ducto de las políticas de fomento a la colonización y a la crea- 
ción de cooperativas agropecuarias. A diferencia de las otras tres, 
CELCCAR casi no contó con apoyo gubernamental ni de la co- 
operación internacional y buscó por sus propios medios distin- 
tos mercados. Esto obligó a la organización a crear sus propias 
formas de funcionamiento y relacionamiento con distintas ins- 
tancias involucradas en asuntos productivos y de mercado. 
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12 Para mayores detalles sobre CELCCAR, ver el Anexo 5. 
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El mapa que se presenta a continuación muestra la ubi- 
cación geográfica de cada uno de los estudios de caso. 





Fuente: Atlas de Bolivia (1GM) 


O Asociación de Riego y Servicios Punata (ARSP) 


O Central Local de Cooperativas Agropecuarias de Caranavi (CELCCAR) 


O Asociación de Productores de Leche Provincia de Aroma (ASPROLPA) 


O Asociación de Ganaderos de Camélidos de Turco (AGCT) 
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Limitaciones de la investigación 


Al igual que otros estudios, éste tiene sus limitaciones, 
reflejadas en los siguientes aspectos: 


— Enel país existen muchas y diversas OECs y organizaciones 
de productores; por ello, estudiar sólo a cuatro de ellas re- 
duce la posibilidad de generalizar los resultados de la in- 
vestigación. Pero para aminorar los efectos de este proble- 
ma en los resultados y conclusiones del estudio, se escogió 
a cuatro organizaciones de características muy distintas que, 
consideramos, son representativas dentro de sus áreas de 
trabajo. 

— La metodología de trabajo que se utilizó permitió hacer un 
análisis cíclico del proceso, facilitó estructurar el marco con- 
ceptual y realizar un análisis global, aunque tomó más tiem- 
po y generó momentos de incertidumbre respecto a la for- 
ma de llevar adelante la investigación y de organizar la 
información y sus resultados. 

— Para el análisis de la relación de las OECs estudiadas con las 
familias campesinas de sus regiones (socias y no socias de las 
organizaciones) se utilizó el criterio del impacto en los medios 
y calidad de vida de las familias involucradas (livelihoods). Si 
bien este criterio permitió analizar de manera integral el rol 
de las organizaciones estudiadas en las dinámicas de las 
familias, se requeriría mucho más tiempo, y quizá una in- 
vestigación específica, para profundizar el análisis de capi- 
tales en las categorías de familias seleccionadas. Este desfase 
provocó dificultades en la recopilación y sistematización de 
la información. 


Contextualización 
histórica del estudio' 








En el mundo andino, desde tiempos remotos se puede 
percibir la presencia de una organización social denominada 
ayllu. Es muy posible que estructuras primigenias, similares 
al clan o al gens, hubieran cobrado una forma más concreta en 
períodos posteriores a Tiwanaku y previos a la conquista in- 
caica. Estas organizaciones sociales reconocieron un espacio 
determinado como propio, estructuraron formas de pertenen- 
cia a partir de algún mito o un ancestro común y crearon una 
organización comunal que permitió no sólo el trabajo agrícola 
y/o pecuario sino también las relaciones sociales y de poder 
dentro del grupo y ante los poderes foráneos, sean éstos otros 
ayllus o propuestas “estatales” como el caso de los incas. 

En la actualidad, en algunas regiones de la zona andina, 
el ayllu es todavía la unidad básica de organización social, cu- 
yos miembros residen en un determinado territorio, con ras- 
gos históricos, culturales, sociales y económicos comunes. 

Después de la conquista, estas formas de organización 
sufrieron algunas modificaciones debido a las políticas 
implementadas por la corona española, que distribuyó entre 
los conquistadores extensos territorios en calidad de encomien- 


1 Este capítulo fue escrito con la colaboración de Agustín Echalar. 
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das. Los encomenderos, que no eran considerados dueños de 
los territorios sino sólo sus administradores, debían proveer a 
la población de su salvación a través de la catequesis, y los indí- 
genas debían pagar este servicio con sus tributos. Es importante 
destacar que, debido a la forma de administración política de 
las encomiendas, éstas no significaron grandes cambios en los 
modos de producción y organización de los indígenas. 

Sobre la base a estas experiencias, el Virrey Toledo, entre 
1569 y 1581, implementó una serie de leyes que reglamentaron 
las relaciones entre los españoles y los indígenas. Estas leyes 
planteaban que los indígenas eran “vasallos” del rey y éste su 
“señor” y, como tal, debía protegerlos a cambio de recibir tri- 
buto y servicios. 

Para el pago del tributo al rey, que tenía que ser cobrado 
en dinero, el virrey fomentó el surgimiento de la venta de mano 
de obra para el trabajo en las minas, puesto que los indígenas, 
por su forma de vida y sus sistemas de producción, no tenían 
acceso al dinero. Posteriormente, este servicio fue convertido 
en la mita o turno de trabajo remunerado obligatorio que los 
hombres indígenas entre los 18 y los 50 años debían cumplir 
por cuatro meses una vez cada siete años. 

A cambio del cumplimiento de estas leyes, la corona re- 
conoció a los ayllus como sistemas de organización de los in- 
dígenas y garantizó el respeto a la autonomía de las comuni- 
dades y a sus autoridades. Estas leyes, a pesar de que en muchos 
casos fueron en contra de los intereses de la población indíge- 
na, terminaron estableciendo un período de paz entre indíge- 
nas y españoles que duró casi dos siglos. 

Recién en 1874, ya bien entrada la República, a partir de 
la Ley de Exvinculación, las estructuras comunitarias fueron 
atacadas por el Estado, dándose paso a la abolición de los ayllus 
y al fortalecimiento de las haciendas. Éstas utilizaron la estruc- 
tura de organización comunitaria indígena y los sistemas de 
manejo comunal del territorio como “herramientas” de explo- 
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tación, lo que les permitió establecer, en complicados ecosis- 
temas, eficientes y baratos sistemas productivos. 

En 1936, 62 años después de la Ley de Exvinculación, a 
consecuencia de la crisis social y política que provocó la derro- 
ta boliviana en la guerra del Chaco, se creó el primer sindicato 
agrario en Ucureña, Cochabamba. Este sindicato, que tenía la 
visión “obrerista” propia de las organizaciones sociales de la 
época, levantó la consigna de lucha contra el pongueaje? y a 
favor de la educación de los indígenas. Nueve años más tarde, 
en 1945, bajo la presidencia de Gualberto Villarroel, se realizó, 
en La Paz, el Primer Congreso Indigenal. En este congreso se 
planteó oficialmente al gobierno la creación de escuelas rura- 
les y la eliminación de los servicios gratuitos y del pongueaje. 

Pero fue recién después de la Revolución Nacional de 
1952 y de la Reforma Agraria de 1953 que las organizaciones 
indígenas fueron reconocidas por el Estado. Los campesinos 
comenzaron nuevamente a unirse y a organizarse en forma 
verdaderamente autónoma. 

Después de la Reforma Agraria, y como parte de las po- 
líticas de la Revolución, los indígenas cambiaron su denomi- 
nación por la de campesinos y refundaron sus organizaciones 
locales de decisión política y territorial bajo el nombre de Sin- 
dicatos Agrarios, muy ligados, en un principio, al Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR). Estos sindicatos, a su vez, 
se organizaron en subcentrales, centrales (provinciales), fede- 
raciones (departamentales) y confederaciones. En ese período 
se creó la Confederación Nacional de Trabajadores Campesi- 
nos de Bolivia (CNTCB). 

Por otra parte, a partir de la apertura de nuevos caminos 
y de las políticas de incursión a las tierras bajas, se inició un 
proceso de colonización, protagonizado, en su mayoría, por 
familias campesinas de las zonas occidentales del país. Estos 


2 Forma de esclavitud indígena. 
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grupos, al no contar con asesoramiento ni apoyo para su asen- 
tamiento en los nuevos ecosistemas, reprodujeron, aunque con 
mucha dificultad, las formas de producción y de organización 
que ya conocían. 

Si bien con la Reforma Agraria el MNR entregó tierras a 
los campesinos, los liberó definitivamente del pongueje, les dio 
ciudadanía y reconoció a sus organizaciones como parte de las 
estructuras políticas del país, en los doce años que permaneció 
en el gobierno no logró complementar estas medidas con polí- 
ticas y programas más específicos que permitieran resolver sus 
problemas estructurales: la pobreza, la marginalidad, la falta 
de infraestructura básica y productiva y de servicios sociales, 
especialmente de salud. Como resultado de esto, se creó un 
fuerte distanciamiento entre el gobierno y las organizaciones 
campesinas. 

Al finalizar la década de los 50, el país atravesaba una 
aguda crisis económica, resultado en gran medida de las polí- 
ticas implementadas después de 1952. Para resolver esta cri- 
sis, el gobierno contó con recursos otorgados por el gobierno 
de los Estado Unidos que, a consecuencia de la Guerra Fría, 
cuestionaba cada vez más las medidas de la Revolución. En 
este sentido, Estados Unidos condicionó su apoyo al gobierno 
boliviano a la modificación de varias de sus políticas. La crisis 
económica y la posición de los Estados Unidos provocaron el 
debilitamiento y la posterior división del MNR. 

En esa época, el gobierno de los Estados Unidos, para 
evitar la expansión del comunismo, estructuró una política de 
cooperación a Bolivia y a otros países de América Latina bajo 
los nombres de Punto IV y, posteriormente, Alianza para el 
Progreso. Éstos fueron los primeros programas de cooperación 
internacional que se implementaron en el país. 

Es importante resaltar que, pocos años más tarde, a con- 
secuencia de la crisis de los misiles en Cuba, la posición antico- 
munista de los Estados Unidos se radicalizó. Esta radicalización 
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hizo que el país del norte desarrollara una serie de políticas 
intervencionistas en toda América Latina para evitar el surgi- 
miento de gobiernos comunistas, como el que se había dado 
en Cuba. La consecuencia de la aplicación de estas políticas 
fue el surgimiento de gobiernos militares dictatoriales antico- 
munistas apoyados económica y políticamente por el gobier- 
no de los Estados Unidos. 

Bolivia no estuvo al margen de este proceso. En 1964, 
con el golpe de Estado del general René Barrientos Ortuño, 
pasó a formar parte de los países latinoamericanos goberna- 
dos por dictadores militares. 

Barrientos, quien durante los últimos años del gobierno 
del MNR tuvo una actuación política sobresaliente gracias a su 
carisma y a la inmejorable relación que logró construir con 
los campesinos, instauró el Pacto Militar Campesino. Este 
acuerdo entre el gobierno militar, claramente anticomunista, 
y los campesinos tenía por objetivo, por una parte, el desar- 
me de los campesinos que todavía tenían armas de la guerra 
del Chaco y de la Revolución Nacional (cambio de armas por 
herramientas de trabajo) y, por otra, contar con el apoyo de 
este sector en su duro enfrentamiento con los mineros y los 
trabajadores. 

Si bien la unión entre campesinos y militares anticomu- 
nistas parecería un hecho contradictorio, en la práctica, a par- 
tir de la Revolución de 1952, la mayoría de los campesinos asis- 
tía al servicio militar. En los cuarteles sentían que formaban 
parte de un país y adquirían la noción de patria, mejoraban 
sus precarios conocimientos de lectura y escritura y eran obli- 
gados a hablar en castellano. A través del servicio militar apren- 
dían también a moverse en otros territorios distintos a sus co- 
munidades (ciudades y otras regiones) y adquirían nuevos 
oficios como la conducción de vehículos. En ese sentido, para 
los campesinos, el cuartel era la institución en la que veían plas- 
mada su ciudadanía. Este antecedente, sumado al carisma y 
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las constantes visitas del presidente a las comunidades, hizo 
que los campesinos y sus organizaciones vieran con buenos 
ojos la alianza con los militares. 

Las políticas del gobierno de Barrientos, con el apoyo de 
Estados Unidos, promovieron la creación y el fortalecimiento 
de las cooperativas agropecuarias como instancias producti- 
vas modernas y “apolíticas” organizadas para la producción, 
para otorgar servicios y para elevar el ingreso de los producto- 
res, y no para “conspirar ni desestabilizar al gobierno” como 
lo hacían muchos sindicatos agrarios. 

Por otra parte, a través del programa Acción Cívica de 
las Fuerzas Armadas, el gobierno construyó algunos caminos, 
postas sanitarias y escuelas con el apoyo de recursos de los 
Estados Unidos. Por último, Barrientos inauguró el programa 
de Desarrollo de Comunidades, la primera institución estatal 
creada para promover el desarrollo rural. 

En ese sentido, mientras el Pentágono y la Casa Blanca 
apoyaban y asesoraba a los gobiernos militares en la adminis- 
tración del Estado y en la lucha contra el comunismo, los pro- 
yectos de cooperación norteamericanos —creación de coopera- 
tivas, refacción de escuelas rurales y caminos vecinales, 
instalación de sistemas de agua potable y donación de alimen- 
tos— mostraban una cara más gentil tanto del gobierno de los 
Estados Unidos como de las dictaduras militares. 

A estas iniciativas gubernamentales norteamericanas se 
sumaron iniciativas privadas, como el Cuerpo de Paz y varias 
sectas religiosas que enviaron voluntarios para ayudar, “ense- 
ñar” y catequizar a los pobres. Fue justamente en ese período 
cuando la Iglesia Católica comenzó a perder fuerza entre los 
campesinos y aparecieron comunidades enteras de evangelistas. 

Si bien estos programas ayudaron a resolver algunos 
problemas puntuales tanto del gobierno como de algunos sec- 
tores de la población, no lograron, debido a su carácter inme- 
diatista, apoyar el proceso de desarrollo; por el contrario, au- 
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mentaron la dependencia e incentivaron la división entre los 
campesinos. 

La donación de alimentos, por ejemplo, si bien resolvió 
el problema de la escasez provocado por la crisis económica 
de los años 60, a mediano y largo plazo desincentivó la pro- 
ducción ya que era imposible competir con los productos re- 
galados. Por otra parte, las posiciones excluyentes de las sec- 
tas religiosas provocaron el enfrentamiento entre campesinos 
y entre comunidades, generando grandes conflictos en sus sis- 
temas de organización. Justamente a raíz de la presencia de las 
sectas religiosas, la Iglesia Católica creó las primeras Organi- 
zaciones no Gubernamentales (ONGs?. 

Barrientos dio apoyo al sector campesino pero, paralela- 
mente, promulgó leyes contrarias a éste y a todo el movimien- 
to popular, como la del impuesto único a la tierra. Estos he- 
chos desprestigiaron al Pacto Militar Campesino y generaron 
conflictos tanto entre los campesinos que apoyaban al Pacto y 
los que estaban en su contra como entre las organizaciones 
campesinas y las organizaciones obreras y mineras. Así, el Pacto 
Militar Campesino fue utilizado por el gobierno como un ins- 
trumento político para dividir al movimiento campesino y para 
enfrentar a campesinos, mineros y obreros. 

A consecuencia de estos problemas, un grupo de líderes 
campesinos fundadores de la CNTCB conformó un bloque in- 
dependiente contrario al gobierno. Éste, sin embargo, debido 
a la adversidad del momento político y a la popularidad del 
presidente, no logró articularse adecuadamente con las bases. 

Pero fue la abrupta muerte del presidente Barrientos, en 
un accidente aéreo en 1969, la que comenzó a dar fin con el 
pacto entre campesinos y militares, ya que los militares que lo 


3  Enla década de los 60, los jesuitas fundaron ACLO y CIPCA, que fueron 
las primeras ONGs de la Iglesia Católica que trabajaron con comunida- 
des campesinas. 
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sustituyeron (Alfredo Ovando Candia, Juan José Torres y Hugo 
Banzer) no tenían el carisma de Barrientos ni contaban con el 
aprecio ni el apoyo de los campesinos. 

A la muerte de Barrientos asumió la presidencia Luis 
Adolfo Siles Salinas, su vicepresidente, pero cinco meses des- 
pués fue derrocado por el general Alfredo Ovando Candia, 
quien gobernó poco más de un año. Ovando trató de mante- 
ner buenas relaciones con Estados Unidos pero también de 
recuperar las banderas de la Revolución. Esta difícil combina- 
ción generó un gobierno contradictorio y débil que, finalmen- 
te, cedió a las presiones de la izquierda. 

Ovando fue reemplazado por Juan José Torres, quien 
durante nueve meses presidió un gobierno militar de izquier- 
da manejado por militares, líderes sindicales y políticos de iz- 
quierda. También fue un gobierno débil, por las contradiccio- 
nes y desencuentros entre los sectores que lo componían. A 
raíz de la radicalidad política e ideológica de ese gobierno, la 
embajada norteamericana nuevamente tomó cartas en el asunto 
y apoyó a los militares de derecha y a los empresarios priva- 
dos para derrocar a Torres a través de un sangriento golpe de 
Estado. 

En agosto de 1971, el coronel Hugo Banzer Suárez tomó 
el poder y estructuró un gobierno militar “anticomunista” que 
durante siete años controló con mano dura el desarrollo eco- 
nómico y político del país. En ese período, todas las organiza- 
ciones populares fueron prohibidas y sus dirigentes persegui- 
dos, torturados, exilados e, incluso, desaparecidos. Durante ese 
gobierno, en 1974, a raíz de la matanza de campesinos en Tolata 
y Epizana, el movimiento campesino rompió definitivamente 
con los militares. 

Durante la dictadura de Banzer, la banca internacional, 
con el consentimiento del gobierno de Estados Unidos, otorgó 
al gobierno de Bolivia enormes créditos de fomento, proceden- 
tes del sistema bancario internacional, que en ese momento 
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había acumulado peligrosamente miles de millones de dóla- 
res como resultado de las inversiones de los países petroleros. 

Banzer utilizó ese dinero para establecer la agroindustria 
en Santa Cruz, para construir algunas carreteras y para crear o 
ampliar algunas empresas estatales. Lamentablemente, esos 
recursos beneficiaron poco a los productores campesinos de la 
región andina debido al carácter de las políticas de desarrollo 
implementadas (desarrollar el departamento de Santa Cruz a 
como dé lugar), a la corrupción y al mal manejo de los présta- 
mos (Gisbert, Mesa y Mesa, 1996: 645-656). Al final de la déca- 
da de los 70, cuando la bonanza de los “petrodólares” había 
terminado, llegó la hora de devolver los créditos. 

En esa época, el programa más grande del Estado para 
apoyar a la agricultura campesina fue, quizás, el Instituto Bo- 
liviano de Tecnologías Agropecuarias (IBTA), creado con un 
fuerte apoyo de Estados Unidos bajo el programa de USAID. El 
IBTA surgió como resultado de un largo proceso de apoyo nor- 
teamericano a través del Servicio Agrícola Americano (SAA) 
que trabajó en investigación agropecuaria en Bolivia desde an- 
tes de 1950. El IBTA operó desde 1975 por un período de casi 20 
años en proyectos de investigación agropecuaria y transferen- 
cia de tecnologías para la agricultura. Este instituto realizó sus 
investigaciones principalmente en estaciones experimentales 
ubicadas en varios departamentos y transfirió tecnologías a tra- 
vés de familias “piloto” en comunidades campesinas. 

Durante los años que el IBTA estuvo en operación recibió 
mucho apoyo de parte de la cooperación internacional, tanto 
en términos económicos como profesionales. Sin embargo, 
después de la implementación de las políticas de ajuste estruc- 
tural, fue perdiendo fuerza y finalmente cerro sus puertas en 
1994 debido, en parte, a sus magros resultados y a la propia 
naturaleza de esas políticas. 

Mientras eso sucedía en el ámbito gubernamental en los 
años de dictadura de Banzer, la cooperación no gubernamen- 
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tal, especialmente de los países europeos, apoyó la creación y for- 
talecimiento de muchas ONGs, las que se involucraron activamen- 
te en los procesos sociales de recuperación de la democracia. 
Muchas de ellas, que durante las dictaduras fueron apoyadas de 
manera clandestina, formaron parte de movimientos políticos de 
izquierda. Debido a la complejidad del momento político, estas 
instituciones acentuaron sus actividades en asuntos políticos. 

En 1977, a consecuencia de la manipulación política del 
gobierno de Banzer de las centrales y subcentrales agrarias, 
muchas organizaciones campesinas de todo el país rompieron 
con la CNTCB. Esta situación obligó a los fundadores de esa 
organización a retomar el liderazgo del movimiento campesi- 
no en la clandestinidad para que éste no sea utilizado como un 
instrumento político de la dictadura. 

A comienzos de 1978, cuando Banzer, debilitado política- 
mente, estaba a punto de dejar la presidencia, se realizó en La 
Paz el IX Congreso de la Federación de Trabajadores Campesinos 
de La Paz Tupaj Katari. Este Congreso reconoció a la Central 
Obrera Boliviana (COB) como la organización matriz de los traba- 
jadores y rechazó de manera oficial el Pacto Militar Campesino. 

Posteriormente, en junio de 1979, bajo los auspicios de la 
COB, se realizó el primer Congreso de Unidad Campesina, en 
el cual se constituyó la Confederación Sindical Única de Traba- 
jadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB). Desde entonces, ésta 
es la instancia de referencia de la acción política del movimiento 
campesino. 

Después de la caída de Banzer, entre 1978 y 1982, Bolivia 
se debatió entre la dictadura y la democracia. En ese difícil 
período el país tuvo diez presidentes, de los cuales sólo tres 
fueron civiles que llegaron a la presidencia a través de trau- 
máticos procesos electorales, frustrados en su mayoría por gol- 
pes de Estado militares con participación civil. Finalmente, 
después de casi cinco años de desordenes e incertidumbre, en 
1982, como producto de la movilización social, la crisis interna 
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de las Fuerzas Armadas, la presión internacional y la creciente 
crisis económica, se retornó a la democracia. 

El julio de 1983, en el segundo Congreso de Unidad Cam- 
pesina de la CSUTCB, se creó la Corporación Agropecuaria Cam- 
pesina (CORACA) como el brazo económico y productivo de la 
confederación campesina. CORACA, cuya personería jurídica 
fue aprobada por el gobierno de Hernán Siles Zuazo, se define 
como una empresa de “propiedad social autogestionaria” de- 
pendiente de la Confederación. 

Por otra parte, en 1984, la CSUTCB presentó al gobierno 
un proyecto denominado Ley Agraria Fundamental. Este ins- 
trumento buscaba sustituir la Ley de Reforma Agraria, en el 
entendido de que ésta ya no respondía a las necesidades e 
intereses de los campesinos que enfrentaban problemas cada 
vez más serios de tenencia de tierras y de acceso a recursos 
naturales. 

Este proyecto de ley planteaba el derecho originario de 
las comunidades a su territorio, que no sólo incluía la tierra 
para trabajar sino también sus recursos naturales. Igualmente, 
pedía al Estado el reconocimiento y la asignación de recursos 
para instituciones dependientes de la CSUTCB que cumplieran 
servicios productivos y técnicos, la dotación de insumos y ser- 
vicios de comercialización (al plantear esto se pensaba en 
CORACA) y la cogestión entre la CSUTCB y el Estado en el ma- 
nejo de los ministerios de Agricultura y Asuntos Campesinos 
y de Educación. 

Esta propuesta de ley nunca llegó a ser considerada por 
el Congreso debido a los problemas económicos y de goberna- 
bilidad que enfrentó el gobierno de la UDP. Sin embargo, algu- 
nos de sus componentes, como CORACA, se pusieron en prác- 
tica con apoyo de la cooperación internacional. 

En el gobierno de la UDP, a través de medidas de pre- 
sión, los campesinos lograron la atención de importantes de- 
mandas del sector, como la incorporación de los trabajadores 
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de la zafra y del algodón a la Ley General del Trabajo, la entre- 
ga de un centenar de tractores abandonados en Santa Cruz a 
consecuencia de negociados del gobierno del dictador Luis 
García Meza, la construcción de mercados campesinos, avan- 
ces en la electrificación rural, donación de alimentos y fertili- 
zantes para apoyar a los afectados por la sequía de 1983 y la 
puesta en marcha de CORACA. 

La idea de CORACA surgió de la necesidad de fortalecer 
productiva y económicamente al sector campesino. En este sen- 
tido, fue concebida desde su inicio como una instancia depen- 
diente de la CSUTCB que debía encarar los problemas técnico 
productivos y de mercado de las organizaciones campesinas, 
tanto en el ámbito comunal y provincial, como departamental 
y nacional. 

Por razones ideológicas, CORACA no asumió las reglas y 
formas de funcionamiento de las empresas privadas; se plan- 
teó, más bien, constituirse en un instrumento de defensa con- 
tra la dominación y para ello utilizar la concepción del mundo 
y las formas de trabajo andinas. En consecuencia, para CORACA 
participar en el mercado “de ninguna manera suponía que los 
campesinos se integraban al sistema dominante”. 

CORACA, al momento de su creación, se planteó los si- 
guientes objetivos: 


— Mejorar las condiciones de vida de los trabajadores campe- 
sinos. 

— Transformar el sistema productivo del sector agropecuario. 

— Aprovechar óptimamente los recursos naturales. 

— Dotar de servicios básicos a los campesinos. 

— Promover y ejecutar programas de desarrollo. 

— Estimular formas superiores de organización productiva. 

— Elevar la producción agropecuaria, buscando cubrir la de- 
manda interna de alimentos y generar excedentes para la 
exportación. 
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— Obtener y canalizar adecuadamente créditos para el sector 
agropecuario. 


Lamentablemente, el retorno a la democracia vino acom- 
pañado del peor proceso inflacionario jamás vivido en Bolivia. 
La hiperinflación, producto de la deuda externa contratada y 
mal utilizada por los regímenes militares, tuvo como conse- 
cuencia el colapso del sistema económico nacional. La infla- 
ción acumulada entre 1980 y 1985 fue de más de 8.000% y la 
caída del PIB entre 1980 y 1983 fue de más del 5% (PIB en 1980: 
+0.6; PIB en 1983: -4.46) (INE, 1986). 

- En 1985, asumió la presidencia Víctor Paz Estenssoro. 
Su partido, el MNR, y el partido de Hugo Banzer Suárez, Ac- 
ción Democrática Nacionalista (ADN), firmaron el Pacto por la 
Democracia y lanzaron una política económica de shock, a tra- 
vés del Decreto Supremo 21060, que implicó una serie de me- 
didas de corte liberal, que internacionalmente se denomina- 
ron “de ajuste estructural”. El Pacto por la Democracia dio 
origen al sistema de alianzas políticas tanto en el Parlamento 
como en el Ejecutivo para garantizar la gobernabilidad. 

El Decreto 21060 logró detener en tiempo récord el proceso 
inflacionario y significó, además, el inicio del desmantelamiento 
de gran parte de las medidas implementadas por la Revolución 
Nacional de 1952. De hecho, el Decreto 21060 significó el primer 
paso para aniquilar al Estado empresario y estructurar las reglas 
de juego para una sociedad orientada al libre mercado. 

La estabilidad económica lograda por las medidas del 
Decreto 21960 fue un alivio para la población, ya que permitió 
retomar el funcionamiento de una política de precios susten- 
tada en la apertura total de los mercados y en la dinámica de la 
libre oferta y demanda de productos. Estas reglas permitieron 
la importación de todo tipo de productos con el pago de un 
arancel único, lo que obligó a la industria nacional a competir 
o salir del mercado. 
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Por otra parte, después de la promulgación del Decreto 
21060, el Estado redujo aún más su presencia en las áreas rura- 
les, achicando el IBTA y cerrando el Banco Agrícola y transfi- 
riendo la responsabilidad de apoyo a la agricultura al sector 
privado. Esta política contribuyó a aumentar el protagonismo 
de las ONGs y de la cooperación internacional. Desde el retor- 
no a la democracia, y en mayor medida después de la imple- 
mentación de las políticas de ajuste estructural, las ONGs y los 
programas de cooperación internacional se dedicaron a ejecu- 
tar proyectos de desarrollo rural para llenar el vacío dejado 
por el Estado. 

La cooperación internacional bi y multilateral”, liderizada 
por el Banco Mundial, apoyó al Estado boliviano, a través del 
Fondo Social de Emergencia (FSE), en la implementación de 
programas de contingencia social para paliar los problemas 
generados por la crisis económica y la aplicación del nuevo 
modelo económico. Los proyectos de corto plazo del FSE die- 
ron empleo temporal a miles de ex mineros y ex trabajadores 
que habían quedado desocupados”. 

En 1989 CORACA realizó su primera asamblea en Uyuni. 
El análisis de los delegados a la reunión estableció que en sus 
seis años de funcionamiento, con importantes recursos que en 
su mayoría provenían de la cooperación internacional, CORACA 
había tenido enormes fallas en el proceso de organización y 
funcionamiento. Los problemas detectados fueron: la poca par- 
ticipación de las bases, burocratización de la organización, co- 


4 La cooperación bilateral es la que ejecuta proyectos de desarrollo de ma- 
nera conjunta entre el Estado boliviano y un gobierno extranjero. La co- 
operación multilateral es la que ejecuta proyectos de desarrollo de ma- 
nera conjunta entre el Estado boliviano y varios gobiernos extranjeros. 

5 En sus primeros años, el FSE implementó proyectos de empedrado de 
calles y carreteras y de refacción de postas sanitarias y escuelas rurales 
con el propósito de emplear a los trabajadores del Estado que habían 
sido despedidos, llamados por el gobierno “relocalizados”. 
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rrupción, deudas devengadas y no cubiertas, falsificación de 
datos, interferencia permanente de los partidos políticos, utili- 
zación de recursos en tareas sindicales, gastos personales de 
los dirigentes y técnicos y falta de control y supervisión a las 
actividades de los técnicos. Igualmente, se estableció que CORA- 
CA no logró asumir tareas concretas, que sus actividades no 
estuvieron insertas en un plan nacional y estratégico global y 
que los proyectos se elaboraron y ejecutaron desde arriba. 

En los años siguientes a la implementación del nuevo 
modelo económico, además de los proyectos del FSE, surgie- 
ron desde el Estado, también con apoyo de la cooperación in- 
ternacional, una serie de proyectos y programas para apoyar a 
los pequeños productores para que se articulen de mejor ma- 
nera a las nuevas reglas del juego". Sin embargo, debido a la 
falta-de una política de desarrollo rural clara, estos programas 
resultaron sólo de contingencia, destinados a paliar la crisis 
productiva y económica por la que atravesaban las familias 
campesinas. 

Todos estos programas de intervención externa (bilate- 
rales, multilaterales o canalizados a través de las ONGs) se aso- 
ciaron con productores y/o con organizaciones campesinas o 
crearon nuevas organizaciones, ya sea para transferir sus ini- 
ciativas a los “beneficiarios” o simplemente para transferir sus 
activos una vez terminados los proyectos. Esta práctica instauró 
en las comunidades campesinas organizaciones de producto- 
res, algunas veces complementarias a los sindicatos agrarios y 
otras veces contradictorias a éstos. 

Por otra parte, desde los últimos años de la dictadura de 
Banzer y hasta la implementación de las políticas de ajuste es- 
tructural, la cooperación estadounidense concentró, a través 
de USAID, su apoyo en el fortalecimiento de la agroindustria 


6 Estos programas fueron UNEPCA, PRONAR, PDLA, UNIVEP, PASA, 
PAER y otros. 
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en Santa Cruz y, en menor grado, en otros departamentos. Tam- 
bién continuó colaborando con el IBTA, pero de manera limita- 
da. Sin embargo, después de la implementación de las políti- 
cas de ajuste estructural, la cooperación, fundamentalmente la 
estadounidense, se concentró en el apoyo a los programas gu- 
bernamentales de manejo y conservación de los recursos natu- 
rales e implementó un enorme programa denominado de De- 
sarrollo Alternativo. 

Este programa, al igual que otros implementados en las 
décadas de los 50 y 60 en el marco de la “lucha contra el comu- 
nismo”, fue la cara amable de la política antidrogas de Estados 
Unidos, que trató de sustituir la producción de coca por otros 
cultivos. Esto explica que los programas de desarrollo alterna- 
tivo sólo se implementaran en las zonas de producción de coca 
o en las regiones de donde provienen las familias campesinas 
productoras de la hoja milenaria. 

En ese sentido, desde 1985, los Estados Unidos nueva- 
mente jugaron un rol político y económico protagónico, esta 
vez a través de la formulación e implementación de progra- 
mas de control del narcotráfico y sustitución de cultivos de 
coca. A partir de la implementación de las políticas antidrogas 
norteamericanas, los proyectos de desarrollo alternativo en 
Bolivia fomentaron la creación de empresas, organizaciones 
productivas y microempresas dedicadas a la producción y 
comercialización de piña, banano, palmito, leche, cítricos y otros 
productos considerados alternativos a la coca. Lamentablemen- 
te, hasta este momento, la mayoría de esas iniciativas han fra- 
casado debido a la distorsión económica de sus objetivos (sus- 
tituir un cultivo rentable por otro menos rentable) y por la falta 
de mercados para la producción alternativa. 

En septiembre de 1990 tuvo lugar un hecho importante 
para los movimientos sociales. Un grupo numeroso de repre- 
sentantes de las etnias de las tierras bajas inició una marcha 
desde Trinidad, la capital de Beni, hasta La Paz. La marcha fue 
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un acto simbólico que pretendía concienciar al gobierno y a la 
opinión pública sobre los derechos y los problemas de una parte 
de la población que por ser minoritaria había sido totalmente 
descuidada. La marcha fue exitosa en la medida en que, desde 
entonces, el poder central ha comenzado a reconocer los dere- 
chos de estos grupos y a considerar sus necesidades. 

En 1993, cuando Gonzalo Sánchez de Lozada del MNR 
asumió la presidencia de la República, el país vivía ya ocho 
años bajo el nuevo modelo económico. En esos ocho años se 
había logrado instaurar un clima de estabilidad económica y 
política, pero el crecimiento económico no llegó a satisfacer 
ninguna expectativa. Con la nueva política económica de ajus- 
te estructural, el Estado no logró modificar la situación de po- 
breza de gran parte de la población. Los indicadores socioeco- 
nómicos de Bolivia permanecieron entre los más bajos de 
América Latina y la mayoría de la población no sintió en su 
economía el mejoramiento de la situación del país. 

En ese contexto, el gobierno de Sánchez de Lozada plan- 
teó que la reversión de esa situación implicaba encontrar alter- 
nativas políticas y económicas que condujeran al país hacia 
una economía en el marco de la globalización. Para lograr esto, 
propuso y comenzó a implementar una serie de reformas polí- 
ticas, denominadas reformas de segunda generación, comple- 
mentarias a las políticas de ajuste estructural, que buscaban 
un cambio importante en la administración del Estado y de los 
recursos fiscales. 

Estos cambios trascendentales fueron de una creatividad 
rara vez vista en Bolivia. El programa de gobierno de Sánchez 
de Lozada, llamado Plan de Todos, tenía como principales 
políticas la capitalización, la participación popular y la refor- 
ma educativa. 

La capitalización fue la medida de mayor impacto eco- 
nómico a corto y mediano plazo en el contexto de las reformas 
de segunda generación. La ley aprobada permitió la capitali- 
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zación de las empresas públicas más importantes a través de 
su venta parcial (50%) a socios estratégicos. El proceso de capi- 
talización, además de contribuir a las estrategias políticas de 
reducción del déficit fiscal y de transferencia de la actividad 
productiva y empresarial al sector privado, fue importante para 
el proceso de reactivación económica. 

Para el sector campesino, la Ley de Participación Popu- 
lar fue quizás la más importante después de la Reforma Agra- 
ria. Esta ley plantea la municipalización del territorio nacional 
a partir de la división política de las secciones provinciales y 
transfirió fondos del Estado a los municipios. El monto a dis- 
tribuirse entre los municipios se establece de acuerdo a la po- 
blación registrada en el último censo en cada sección munici- 
pal. A partir de esta ley, todos los municipios del país disponen 
de fondos para comprar y/o contratar servicio, de acuerdo a 
las decisiones del consejo municipal. 

Si bien los montos que reciben los municipios pequeños no 
son significativos, por primera vez en la historia de Bolivia las 
instancias locales tienen la oportunidad de administrar los recur- 
sos estatales para impulsar su desarrollo. Por otra parte, con esta 
ley aparecieron nuevos actores sociales (alcaldes, concejales, pre- 
fectos, subprefectos y consejeros) con poder de interacción con 
distintos sectores estatales y no estatales (fondos de desarrollo, 
ONGs, organismos internacionales, empresas privadas etc.), esta- 
bleciendo una nueva dinámica política en el país. 

Las ONGs, que a un principio veían con susceptibilidad 
y reticencia la Ley de Participación Popular, con el tiempo fue- 
ron articulando y coordinando sus actividades con las de los 
municipios. Por otra parte, los programas de cooperación, en 
lugar de trabajar exclusivamente con las ONGs, con el gobier- 
no central y con las corporaciones de desarrollo departamen- 
tal o prefecturas, comenzaron a trabajar con los municipios 
debido a que éstos contaban con recursos propios y con meca- 
nismos administrativos para manejarlos. 
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Si bien la Ley de Participación Popular canalizó recursos 
y cambió la dinámica política y de planificación de las provin- 
cias y cantones, no logró articular adecuadamente las dinámi- 
cas de administración político territorial con las dinámicas pro- 
ductivas. Este desencuentro entre los procesos políticos 
municipales y los procesos productivos hizo que los campesi- 
nos y sus organizaciones busquen otras formas de resolver sus 
problemas productivos y de comercialización, ya sea a través 
de proyectos apoyados por el gobierno y por la cooperación 
internacional o a través de la creación y fortalecimiento de or- 
ganizaciones productivas especializadas. Estas iniciativas fue- 
ron tomando más importancia a medida que el modelo econó- 
mico neoliberal se consolidaba. 

En 1997, el ex dictador Hugo Banzer Suárez asumió la 
presidencia democráticamente. La política de su gobierno se 
orientó, por una parte, al rechazo de la capitalización, lo que 
implicó entre otras cosas la no fiscalización de las empresas 
capitalizadas; y, por otra, a la lucha contra la producción de 
coca, con la consigna “coca cero” para el año 2000. En el pri- 
mer caso, trató de desbaratar las políticas del anterior gobier- 
no, aunque nunca intentó una revisión seria de la capitaliza- 
ción; en el segundo, ofreció al gobierno de Estados Unidos 
mucho más de lo que éste esperaba de la lucha contra el nar- 
cotráfico; logró parcialmente su objetivo, pero a costa de una 
enorme recesión económica que afectó como siempre en ma- 
yor medida a los más pobres. 

El gobierno democrático de Banzer no tuvo propuestas 
originales y dio poca continuidad a las reformas de segunda 
generación. En ese período, la crisis económica mundial, la cri- 
sis brasileña, la erradicación de la coca excedentaria, el déficit 
causado por la reforma de pensiones y el empobrecimiento del 
Estado debido a la enajenación de sus empresas terminaron pro- 
vocando una doble crisis económica; vale decir, una enorme re- 
cesión y, nuevamente, un déficit fiscal de grandes dimensiones. 
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Posiblemente, el problema de fondo fue que el gobierno 
de Banzer tuvo que enfrentarse a un nuevo orden de cosas: el 
nuevo Estado, creado a partir de la capitalización, no era pro- 
ductor ni propietario y estaba administrado por un grupo de 
partidos que ya no podían ofrecer mucho a sus militancias. 

El debilitamiento económico del país generó una excesi- 
va dependencia política y económica de la cooperación inter- 
nacional, especialmente de los Estados Unidos. Este hecho, 
sumado al “cuoteo” político de los cargos públicos y a la co- 
rrupción de los militantes de los partidos en función de go- 
bierno, fue el caldo de cultivo para el surgimiento de impor- 
tantes conflictos sociales contestatarios, encabezados por la 
Coordinadora del Agua de Cochabamba, los sindicatos de 
cocaleros del Chapare, el magisterio y la CSUTCB. En septiem- 
bre de 2000, estas organizaciones cercaron al gobierno con sus 
demandas y, después de bloqueos de caminos en casi todo el 
país que duraron más de 20 días, lograron que éste acepte sus 
peticiones. 

Sin embargo, el escenario de ese período no sólo estuvo 
caracterizado por los conflictos. En el plano institucional, como 
resultado de las reformas constitucionales de 1992-1993, se puso 
en marcha el Defensor del Pueblo, un hito importante en el 
proceso de reconocimiento de los derechos de los ciudadanos. 
En el plano de las políticas de descentralización, la Participa- 
ción Popular continuó su camino. Y, en el plano político, el 
régimen de elección de diputados uninominales permitió la 
presencia en el Parlamento de nuevos representantes, como el 
dirigente cocalero Evo Morales. 


Marco conceptual 
y metodológico 





Las OECs en otros estudios 


Para elaborar el marco conceptual fue necesario revisar 
otros estudios que ayudaron a la comprensión del las OECs. En 
distintos textos, las Organizaciones Económicas Campesinas 
se describen como Organizaciones de Productores (OP); Orga- 
nizaciones de Productores Rurales (OPR), esta última abrevia- 
ción es también utilizada para Organizaciones de Personas 
Rurales (Garforth, 1989); Grupos de Pequeños Campesinos 
(GPC); Organizaciones Campesinas (OC). En la India, se deno- 
minan Grupos de Autoayuda (GA) u Organizaciones de Cam- 
pesinos de Autoayuda; en los países francófonos, Grupos de 
Intereses Económicos. Otros términos equivalentes pero me- 
nos difundidos son: Empresas Controladas por Campesinos, 
(Coulter et al, 1999) y Firmas Asociativas de Negocios de Cam- 
pesinos (Berdegué, 2001). 

El Banco Mundial' las define como “Organizaciones de 
Productores Rurales (OPR), cuyos miembros se organizan a sí 
mismos con el objetivo de mejorar los ingresos del productor vía 
la producción, el mercadeo y actividades de procesos locales”. 


1 Ver: World Bank Rural Producer Organization web resource. 


70 ORGANIZACIONES ECONÓMICAS CAMPESINAS Y POLÍTICAS PÚBLICAS 


Rondot y otros (2001), definen a las Organizaciones de 
Productores, comparando lo tradicional con lo formal, como 
“organizaciones heredadas del pasado, que tienen por objeti- 
vo reducir la incertidumbre de la actividad agrícola, estabili- 
zar las condiciones de producción y hacer frente a los momen- 
tos de mayor demanda de mano de obra, regular las relaciones 
y el acceso a los medios de producción (tierra y agua) y resol- 
ver los conflictos entre los miembros de la sociedad”. 

El CIOEC-B (2000), por su parte, define a las Organizacio- 
nes Económicas Campesinas como “organizaciones económi- 
cas de amplia base social, con objetivos económicos, sociales y 
culturales de autodesarrollo, cuyas actividades van dirigidas 
en beneficio de sus propios miembros o de pequeños produc- 
tores de origen campesino e indígena”. Estas organizaciones 
“se constituyen en instrumentos de desarrollo con equidad”. 

Por otra parte, Lourdes Córdova (1999) por la necesidad 
de diferenciar a las Organizaciones Económicas Campesinas 
de las ONGs y empresas privadas, señala que “en las OECs si 
bien el objetivo económico es uno de sus pilares fundamenta- 
les, éste se complementa con objetivos sociales, políticos y cul- 
turales”. 

Dicky De Morrée (1998), siguiendo a Devisscher (1996), 
propone la siguiente definición: “Por organizaciones econó- 
micas campesinas entendemos aquellas formas organizacio- 
nales adoptadas por campesinos en función de las actividades 
productivas, de comercialización y / o de servicios y con la pers- 
pectiva “expresada” de constituirse en empresas autogestio- 
narlas”. 

Por otra parte, Haubert y Bey (1995) caracterizan a las 
OECs como organizaciones formales “híbridas” que “no tie- 
nen la función de regular las relaciones internas de los grupos 
que las integran, sino de organizar las relaciones con el exte- 
rior”. Los autores plantean que estas organizaciones pueden 
ser “un medio para facilitar el acceso de la población rural al 
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mercado y a la sociedad global; o un medio para mejorar las 
relaciones de las sociedades rurales con su entorno”. 

Estos autores señalan también, que estas organizaciones 
“se ubican entre los productores rurales y los demás actores 
que intervienen en su entorno”. Que manejan tres tipos de ló- 
gica: “Una de promoción o política en la que desempeñan un 
papel representativo, donde pueden promocionar los intere- 
ses de sus miembros y representar sus intereses en las nego- 
ciaciones con el gobierno, los donantes o el sector privado. Otra 
económica y técnica en la que proporcionan servicios a sus miem- 
bros, que incluyen: información, mejor acceso a los insumos y 
el mercado, crédito, apoyo para almacenamiento, servicios de 
procesamiento y comercialización. Una tercera de desarrollo lo- 
cal, donde sea cual fuere la función principal de la organiza- 
ción apoya a los procesos locales de desarrollo, los cuales son 
similares al tipo de servicios públicos y sociales que serían su- 
ministrados por una comuna rural (o distrito) en un gobierno 
descentralizado”. 

Por su parte Mercoiret (1995) señala que estas organiza- 
ciones “son sucesoras de los agentes externos que se crearon 
para alcanzar los objetivos, definidos por estos últimos con 
anterioridad”. Esta misma autora señala que “estas organiza- 
ciones son meros transmisores de mensajes elaborados por 
agentes institucionales”. Dentro de esa misma línea, Farrington 
(1994) plantea que “son organizaciones que se pueden califi- 
car de funcionales”. 

Por último, el Ministerio de Asuntos Campesinos, Pue- 
blos Indígenas y Originarios (MACPIO) (2001) señala que los 
pueblos indígenas, para adecuarse al mercado han desarrolla- 
do una serie de organizaciones empresariales sociales producti- 
vas, no reivindicativas denominadas “Asociaciones de Produc- 
tores (APs), Organizaciones Económicas de Base (OEB“s) también 
denominadas Organizaciones Económicas Campesinas (OECAS), 
Corporaciones Agropecuarias Campesinas (CORACAs), impul- 
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sadas originalmente por la Confederación Única de Trabaja- 
dores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) y algunas Cooperati- 
vas sui géneris”. 

Según ese documento, las APs proliferaron como produc- 
to del bajón de las cooperativas agropecuarias y se caracteri- 
zan por representar a grupos de pequeños productores espe- 
cializados en el manejo de un rubro específico (asociación de 
lecheros, asociación de productores de papa, asociación de 
avicultores, asociación de fruticultores, asociación de piscicul- 
tores etc.). Por otra parte, se encuentran las OECs que, según el 
texto, se definen como “organizaciones de productores cam- 
pesinos que desarrollan actividades tendientes a modernizar 
su tecnología productiva, generar valor agregado mediante 
alguna forma de transacción o introducir economías de escala 
en el acopio y la comercialización y eficiencia en la gestión, 
con el objeto de lograr una mejor inserción en el mercado”. 

Además de estas organizaciones, el mismo texto pone 
en relieve la existencia de la Asociación de Organizaciones de 
Productores Ecológicos de Bolivia (AOPEB), del Comité Inte- 
grador de Organizaciones Económicas Campesinas de Bolivia 
(CIOEC-B) y de la Federación de Cooperativas Agropecuarias 
de Bolivia (FENACOAB). 

La primera, tiene como objetivo “mejorar los ingresos y el 
nivel de autoabastecimiento de los agricultores a través de una 
agricultura sostenible, revalorizando el saber indígena en los pre- 
dios de los asociados con calidad de producción y el acceso a 
mercados ecológicos a través de un logotipo propio”. Esta orga- 
nización acepta entre sus miembros a ONGs, empresas privadas 
y asociaciones de productores. AOPEB se asume como entidad 
mediadora entre los mercados, los productores ecológicos, el Es- 
tado boliviano y los certificadores nacionales e internacionales. 

La segunda por su parte, tiene como objetivo “integrar, 
orientar y defender los intereses socioeconómicos de las orga- 
nizaciones económicas campesinas” (CIOEC-B, 2001). 
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Por último, la FENACOAB, como su nombre lo indica, re- 
presenta a la diversidad de cooperativas agropecuarias que 
existen en Bolivia. 


Niveles de análisis 


La primera dificultad de esta investigación fue la selec- 
ción de los estudios de caso, por la diversidad de organizacio- 
nes económicas existentes. Al recabar la información para selec- 
cionar los casos, se observó que existen algunas organizaciones 
muy pequeñas que sólo trabajan en el nivel comunal; otras más 
grandes, que representan a un grupo de organizaciones aso- 
ciadas por rubro (café, cacao, trigo etc.); las que trabajaban a 
nivel nacional y que representan a grupos de organizaciones 
de productores (CIOEC-B y AOPEB); otras que en algún momen- 
to formaron parte de CORACA; otras que surgieron como pro- 
ducto del trabajo de las ONGs y /o de programas de cooperación 
internacional; organizaciones de mujeres; organizaciones de 
regantes; cooperativas que representan a grupos de producto- 
res de una determinada región, organizaciones de servicios, etc. 
A partir de esa diversidad se decidió establecer algunos crite- 
rios para seleccionar los cuatro casos para el estudio. 

Se observó que muchas actividades de las OECs se reali- 
zan no sólo en las áreas rurales sino también en los pueblos y 
ciudades y que se habían creado distintos niveles de organiza- 
ción, los cuales, dependiendo de las características del rubro, 
se dividían en dos o más representaciones. 

Para entender la diferencia entre las OECs que trabajan 
en cada uno de estos espacios, se identificaron tres niveles que 
fueron definidos como los ámbitos de intervención de las familias 
socias y de las OECs. Cada uno de estos niveles se delimitó a 
partir de sus características y dinámicas sociales y económi- 
cas, pero fundamentalmente a partir del rol que juegan. 
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Dentro de esta delimitación, el nivel 1 es en el que los 
actores estructuran sus actividades económicas y generan sus 
ingresos a partir de la producción agropecuaria y del comercio 
(venta de productos agropecuarios, venta de mano de obra, 
compra y venta de productos en general); este grupo es el re- 
ceptor de las políticas públicas. En este nivel se encuentran las 
familias campesinas, las organizaciones campesinas de produc- 
tores de base, las comunidades representadas por sus sindica- 
tos, subcentrales y centrales agrarias y las empresas o nego- 
cios locales. Las OECs que trabajan a este nivel se dedican casi 
exclusivamente a actividades técnico-productivas. 

El nivel 2, por su parte, es en el que se aplican las políticas 
públicas. Aquí, los actores intervienen en las diferentes realidades 
locales; a este nivel pertenecen las federaciones y confederaciones 
campesinas, las organizaciones económicas representativas, los 
gobiernos locales, las organizaciones no gubernamentales, las 
agencias de cooperación internacional y las distintas iglesias. En 
este nivel, los grupos que forman parte del Estado son ejecutores 
directos de las políticas públicas, mientras que los grupos que no 
forman parte del Estado, a partir del poder que tienen localmen- 
te, influyen en la forma de implementación de esas políticas. En 
la intersección entre este nivel y el anterior se dan los encuentros 
entre las políticas públicas y las estrategias campesinas. Las OECs 
de este nivel, si bien trabajan en asuntos técnicos y productivos, 
también atienden actividades de representatividad social y polí- 
tica del sector de productores y organizaciones que las conforman. 

Por último, el nivel 3 corresponde a los que promulgan 
las políticas públicas y está constituido por los poderes del Esta- 
do. Si bien las OECs no pueden actuar directamente en este ni- 
vel, cuentan con instancias que las representan colectivamente. 
Estas instancias, a diferencia de las OECs de los dos anteriores 
niveles, no realizan ninguna actividad técnico-productiva ya que 
su rol es la presión política y la negociación de propuestas que 
beneficien a los pequeños productores organizados. 
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Es importante señalar que el rol político de las OECs está 
ligado al nivel en el que la organización opera. Organizacio- 
nes de base próximas a las dinámicas productivas, donde las 
actividades están relacionadas con los servicios agropecuarios 
(organizaciones del nivel 1), tienen un rol mucho más técnico 
que político; mientras que organizaciones de representación 
sectorial que operan a nivel departamental o nacional (organi- 
zaciones del nivel 3) tienen un rol exclusivamente político. Al 
medio se ubican las organizaciones del nivel 2, que tienen un 
rol más político que técnico en el ámbito provincial, pero no 
. pueden alejarse de la problemática productiva debido a que es 
ahí donde están sus bases. 

El diagrama que se presenta a continuación muestra los 
tres niveles y, en cada uno de ellos, una breve lista de los gru- 
pos e instituciones que realizan actividades en su interior. 


Gráfico N? 1 


Nivel 1 
Familias campesinas 
Sindicatos agrarios 
Centrales y subcentrales agrarias 
Organizaciones de productores 
Campesinos 
Empresas privadas locales 


Nivel 2 
Federaciones agrarias 
Confederaciones agrarias 


Organizaciones económicas representativas 
Gobiernos departamentales y municipales 
Cooperación internacional 
Empresas privadas de mayor cobertura 
Ongs, Iglesias 


Nivel 3 
Gobierno central 
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La definición de OECs del estudio 


Por la diversidad y heterogeneidad de OECs que existen 
en Bolivia es difícil plantear una definición única de estas orga- 
nizaciones. Por esta razón, para aproximarse a una definición 
más apropiada, se optó por partir de los niveles anteriormente 
señalado. Esto permite precisar las diferencias conceptuales que 
existen entre las OECs de un nivel y otro. 


OECs de primer nivel 


Las OECs de primer nivel son aquellas organizaciones 
campesinas distintas de los sindicatos agrarios que se organi- 
zan como grupo de productores de una o más comunidades 
para encarar colectivamente actividades productivas y/o de 
mercado relacionadas a uno o varios cultivos y / o crianzas. De- 
bido a que es en este nivel donde se realizan la producción y la 
comercialización de los productos agropecuarios, estas orga- 
nizaciones tienden a trabajar más en asuntos técnicos que po- 
líticos. Surgen a partir de una política pública, un proyecto o 
programa de desarrollo rural o de la iniciativa de un grupo 
local. 


OECs de segundo nivel 


Las OECs de segundo nivel son aquellas que representan 
a las OECs de primer nivel ante cualquier instancia cuyas acti- 
vidades inciden en las dinámicas productivas de las familias 
socias o en asuntos de los rubros que manejan (tanto de las 
OECs de primer nivel como las de segundo nivel). Son distin- 
tas de las federaciones y confederaciones agrarias. A diferen- 
cia de las de primer nivel, tienen un rol técnico y político, ya 
que pueden dar apoyo técnico a los productores socios de las 
OECs de primer nivel y también representar políticamente a 
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los productores. Estas organizaciones surgen como producto 
de políticas públicas, proyectos o programas de desarrollo ru- 
ral o por iniciativa de grupos locales. 


OECs de tercer nivel 


Las OECs de tercer nivel son aquellas organizaciones cam- 
pesinas representativas creadas, en su mayoría, por líderes de 
las OECs de segundo nivel para hacer cabildeo político y/o 
presionar al gobierno para que atienda las demandas de los 
pequeños productores organizados. Estas organizaciones ope- 
ran a nivel departamental o nacional y tienen un rol exclusiva- 
mente político. A diferencia de las anteriores, surgen como pro- 
ducto de la apertura de los mercados y de la aplicación de las 
políticas de ajuste estructural. Son distintas de organizaciones 
como la CSUTCB o la Confederación Indígena del Oriente Boli- 
viano (CIDOB). 

Este estudio, para lograr los objetivos trazados, centra 
su atención en las OECs de segundo nivel debido a que, por su 
ubicación, buscan articular los sistemas de producción campe- 
sinos con los mercados (nacionales e internacionales), gestio- 
nan, hacen cabildeo y actúan políticamente, tanto con el Esta- 
do como con quienes intervienen en la problemática que atañe 
a los pequeños productores. 

Es importante tomar en cuenta que los niveles de análi- 
sis están insertos en el marco conceptual del estudio, que se 
presenta a continuación. 


El marco conceptual 


En términos generales, se puede decir que las OECs de 
segundo nivel atienden tres grandes temas: apoyo a la pro- 
ducción, para lo cual desarrollan una serie de servicios; apoyo a 
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la comercialización relacionando a los productores con los acto- 
res del mercado; y la gestión política, que es el relacionamiento 
y la representación ante el Estado y otros actores que influyen 
en las decisiones políticas en los asuntos que interesan a los 
productores (estén representados o no). 

Este rol múltiple y articulador convierte a las OECs de 
segundo nivel en organizaciones que: 


— Buscan solucionar los cada vez más serios problemas pro- 
ductivos de las familias campesinas. En algunos casos, plan- 
tean estrategias para enfrentar los problemas y aprovechar 
las oportunidades. 

- Buscan conocer y entender las nuevas dinámicas que sur- 
gen como producto de la apertura de mercados y de la 
globalización. 

- Buscan constituirse en interlocutores, tanto para el Estado, 
sus instituciones y programas, como para otros actores como 
los partidos políticos, las organizaciones sociales represen- 
tativas, las empresas privadas, las ONGs, la cooperación in- 
ternacional, las iglesias, etc. 


Las OECs de segundo nivel para cumplir con estas múl- 
tiples funciones definen, a partir de su cultura organizativa,? 
sus formas de funcionamiento sobre la base de su estructura 
institucional y de la capacidad que logran desarrollar para re- 
lacionarse con su entorno. Es justamente la combinación apro- 
piada de estos factores la que de alguna manera permite su 
sostenibilidad y la competitividad del producto que manejan 
las familias involucradas. 

Para dar criterios sobre lo que son las OECs de segundo 
nivel a partir de los casos estudiados, se analizó cómo funcio- 


2  Entendida en el estudio como las formas de trabajo que tiene cada OEC 
para cumplir con sus objetivos. 
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nan, qué significan para los productores socios y no socios, 
cómo se relacionan con el Estado y otros actores que influyen 
sobre asuntos productivos y de mercado y qué rol juegan en la 
comercialización del producto que manejan. 

Para entender su funcionamiento, se observó cómo se 
estructuran, administran, financian y se manejan en términos lega- 
les; cómo se fiscalizan y buscan la participación de sus miembros; 
el manejo de tecnologías en el cultivo o la crianza que adminis- 
tran, cómo negocian y compiten y cómo se sostienen en el tiempo. 

Por otra parte, para entender lo que estas organizaciones 
significan para los productores, ya sean socios o no, se vio su 
incidencia en la calidad de vida de las familias campesinas 
involucradas. Para hacerlo, se investigó la influencia de las OECs 
en los recursos económicos y tangibles de las familias campesinas, 
en sus redes y relaciones sociales, sus conocimientos sobre la pro- 
ducción y la comercialización del producto, el acceso a los recur- 
sos naturales y la posibilidad de recrear y reproducir su cultura. 

Para comprender las relaciones entre las organizaciones 
estudiadas, el Estado y otros actores y ver las políticas públi- 
cas que inciden en la producción y comercialización de los 
pequeños productores campesinos, se analizó la manera en que 
cada una de las organizaciones se relaciona con el Estado y 
todas aquellas instancias que interactúan con éste, ya sea a es- 
cala nacional, departamental o municipal. 

Por último, para comprender el rol que juegan en la 
comercialización del producto principal, se analizó por casos 
las formas de comercialización que existen para los productos 
que manejan y el rol que juega cada una de las OECs estudia- 
das en estos procesos. 


Las OECs y su funcionamiento 


Para acercarse a las formas de funcionamiento de las OECs 
hay dos temas que merecen atención: la estructura de la orga- 
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nización, que incluye las formas de manejo y administración 
institucional (gerencial y contable) y su legitimidad jurídica, 
entendiéndose esta última como la capacidad que tienen las OECs 
para realizar sus actividades dentro de un marco legal que les permi- 
ta alcanzar un reconocimiento y cumplir sus objetivos. 

Por otra parte, en cuanto a las relaciones que establecen 
con su entorno, los temas principales son el manejo de las tec- 
nologías productivas, la participación y fiscalización de sus 
socios, la obtención de recursos económicos para su funciona- 
miento y las estrategias de negociación tanto con los produc- 
tores como con los demás actores involucrados. 

En este marco, en cuanto al rol productivo de estas orga- 
nizaciones, el manejo y transferencia de tecnologías es quizás 
el tema más importante, entendiéndose ésta como la introduc- 
ción por parte de las OECs de nuevas formas de producción, procesa- 
miento y comercialización del producto que maneja para ser más com- 
petitivo. 

La participación y la fiscalización de los socios son te- 
mas muy importantes, ya que inciden en la sostenibilidad de 
las OECs y en la competitividad del producto. De las formas de 
participación depende la incorporación de las opiniones de los 
productores en las actividades de las organizaciones, y de la 
fiscalización depende la transparencia e idoneidad de la ges- 
tión de las autoridades encargadas de manejar la organización. 

Además, para que las organizaciones funcionen requie- 
ren recursos económicos, los cuales pueden provenir de los 
servicios que ofrecen, del pago de cuotas por parte de los pro- 
ductores, de créditos y /o de donaciones. 

Por último, la sostenibilidad y autonomía de las OECs 
depende de la capacidad de negociación y de formulación de 
propuestas. En este sentido, su viabilidad depende de la capa- 
cidad para beneficiarse y fortalecerse a partir de sus propues- 
tas y de relacionarse con otras instituciones e instancias orga- 
nizativas. 
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Las OECs de segundo nivel funcionan tanto en el ámbito 
rural como en el ámbito urbano. Estas organizaciones, a partir 
de la forma en que fueron creadas, del producto que manejan 
y de su cultura organizativa establecen sus estructuras de fun- 
cionamiento y sus formas de manejo en términos legales. Por 
otra parte, de las características institucionales, de los conoci- 
mientos y habilidades de los dirigentes y de las formas de re- 
lación de los socios con la organización dependen los modos 
de negociación y de incorporación de nuevas tecnologías, lo 
cual condiciona, a su vez, su competitividad y sostenibilidad. 


Las OECs y los medios y calidad de vida (livelihoods) 


La sostenibilidad global de las regiones andinas de agri- 
cultura campesina no depende sólo del manejo racional de los 
insumos agropecuarios (agua, semillas, agroquímicos y ener- 
gía) o del uso y aprovechamiento correcto de los recursos na- 
turales disponibles. El rigor del clima (sequías prolongadas, 
heladas, granizadas y lluvias torrenciales), la difícil topografía 
y la escasez de recursos predisponen a las familias campesinas 
a estructurar complejas estrategias de subsistencia que buscan 
minimizar los riesgos y combinar de acuerdo a las circuns- 
tancias los recursos disponibles, sean estos económicos, natu- 
rales, organizativos u otros. 

Las formas y estrategias de manejo de esos recursos de- 
penden, en cada caso, de la cantidad, el tipo y la forma de ac- 
ceso a ellos que tiene cada familia. Las formas de acceso y con- 
trol de los recursos disponibles son extremadamente diversas 
y van cambiando permanentemente de acuerdo a las oportu- 
nidades y a las circunstancias. Estos cambios vienen generan- 
do nuevas estrategias de subsistencia y diversificación econó- 
mica que tienden a un menor predominio agropecuario. 

En ese sentido, se puede pensar en la sostenibilidad rela- 
tiva de las familias campesinas como dependientes de todos 
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los recursos disponibles, que pueden ser expresados en distin- 
tas formas de capital (Serageldin y Steer, 1994; Banco Mundial, 
1998). Este planteamiento permite entender que los medios y la 
calidad de vida de las familias campesinas dependen en todo 
momento del acceso y la combinación permanente de distintos 
capitales, que pueden ser agrupados de la siguiente manera: 


1. Capitales tangibles, que son aquellos que pueden ser medi- 
dos por indicadores de desarrollo tradicionales. Estos capita- 
les existen en forma de finanzas, infraestructura y tecnología. 

2. Capitales humanos, o sea, las destrezas, el conocimiento y 
las capacidades de las familias. 

3. Capitales naturales, que son todos aquellos capitales pro- 
ductivos vinculados con los recursos naturales que inciden 
en la producción y comercialización. Entre éstos se contabi- 
liza el acceso a la tierra, al agua y a los servicios que se ob- 
tienen de ellos. 

4. Capitales sociales, vale decir, los valores inherentes a las 
redes y las organizaciones sociales y las relaciones que esta- 
blecen las familias para vivir socialmente. 

5. Capitales culturales, que son los valores y la forma de po- 
sicionarse de las comunidades ante la realidad. 


A partir de estos criterios, se considera a las familias cam- 
pesinas como unidades sociales autónomas que construyen sus 
estrategias de subsistencia de manera diferenciada sobre la base 
de los stocks disponibles de los cinco grupos de capitales men- 
cionados. 

- En cada caso, la calidad de cada una de estas formas de 
capital influye en la capacidad de una familia para usar los 
otros capitales disponibles. Por ejemplo, las redes sociales u 
organizaciones de las que forma parte una familia (su capital 
social) pueden influir determinantemente en su acceso a re- 
cursos de crédito formales o informales (capital tangible), o en 
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el aprendizaje de nuevos conocimientos (su capital humano), 
o en el conocimiento disponible de una familia que influye en 
su capacidad para utilizar formas de tecnología o crédito 
(Bebbington, 1999: 9-27). 

La existencia basada en la agricultura depende en gran 
medida del acceso al capital natural. Sin embargo, para mu- 
chas familias campesinas de la región andina los componentes 
de la vida familiar no sólo dependen del acceso al capital natu- 
ral sino también de la venta de su mano de obra fuera de las 
parcelas, ya sea en la misma región donde tienen terrenos, en 
otras regiones o ecosistemas o en los centros urbanos más próxi- 
mos e importantes. Por ejemplo, muchas familias que produ- 
cen café en Caranavi no viven exclusivamente del café; ade- 
más de producir café en las regiones tropicales tienen tierras 
en el altiplano donde producen papa, crían ganado bovino y, 
posiblemente, tienen otra actividad económica complementa- 
ria. Esta diversidad los obliga a desplazarse permanentemen- 
te entre los yungas y el altiplano, lo que condiciona el tipo de 
tecnología utilizada en ambos ecosistemas. 

En este marco, la forma de acceso a los capitales es muy 
importante, y es igualmente importante el uso que se da a los 
recursos que provienen de cada uno de ellos, debido a que 
inciden directamente en la calidad de vida. 

Para entender cómo las OECs inciden en cada grupo de 
capitales fue necesario identificar alguna variable que permi- 
tiera articular la dinámica de las familias involucradas y las 
formas de acceso a los distintos capitales con las estructuras y 
dinámicas de las organizaciones estudiadas. Después de ana- 
lizar el tema con detenimiento, se vio que la variable que per- 
mitiría el enlace es la de los agroecosistemas* de los cultivos 


3 Entendiendo como agroecosistemas a los sistemas semi domesticados 
utilizados para la producción de un cultivo o una crianza. Estos eco- 
sistemas para ser productivos requieren de fuentes auxiliares de energía, 
que puede ser humana, animal y / o combustible, para aumentar la produc- 
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y /o crianzas sobre los que actúan las OECs estudiadas, debido 
a que es ahí donde confluyen las estrategias campesinas (com- 
puestas por los cinco capitales) y las dinámicas de las organi- 
zaciones estudiadas (ver Gráfico N* 2). En ese sentido, des- 
pués de entender el funcionamiento de estos agroecosistemas 
se pudo hacer el análisis de capitales y articularlos con las di- 
námicas y actividades de las OECs estudiadas. 


Gráfico N* 2 
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Las OECs y el campo político 


Los conceptos de Bourdieu (2001: 9) respecto al campo 
político se ajustan al marco conceptual de este estudio, ya que 
permiten entender y delimitar lo político de una manera am- 
plia y dinámica. 

Bourdieu plantea que utilizar la noción de campo políti- 
co “permite entender a la política o al juego político, como una reali- 
dad construida, la cual en términos conceptuales puede ser compara- 


tividad artificial de uno o más cultivos y / o crianzas. Los agroecosistemas 
son una interacción compleja entre procesos sociales externos e internos 
y procesos biológicos y ambientales (Hecht, 1996). 
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da con otras realidades también construidas como son el campo reli- 
gioso, el campo artístico y el campo matemático”. Dentro de esta 
visión, Bourdieu define al campo político como “un pequeño 
mundo social (un microcosmos), con una historia propia, relativa- 
mente autónomo (con una ley propia), al interior del gran mundo 
social; en el cual encontraremos un cúmulo de propiedades, relacio- 
nes, acciones y procesos”. 

Este concepto permite pensar que el rol político que jue- 
gan las organizaciones campesinas representativas (entre las 
que se encuentran las OECs de segundo nivel) no sólo tiene 
que ver con la capacidad de gestión y presión política que lo- 
gren desarrollar sus dirigentes sino con la posibilidad de in- 
gresar al campo político. 

Para cualquier grupo social la posibilidad de ingresar al 
campo político depende, por una parte, de las características 
del espacio al cual el grupo desea ingresar y, por otra, de la 
pertinencia y disponibilidad de capitales sociales, humanos, 
tangibles y culturales que tenga el grupo para poder hacerlo. 

El campo político también se divide en niveles, y es en 
éstos donde los distintos actores disputan el poder político y 
establecen alianzas y estrategias a partir del acceso y disponi- 
bilidad de los capitales. 

Las OECs de segundo nivel establecen relaciones con las 
autoridades del Estado ya sea a través de la vía formal de las 
estructuras del Estado y / o de los partidos políticos o a través 
de las vías “informales” que dependen de las influencias polí- 
ticas y las relaciones sociales (capital social), de los recursos 
económicos (capital tangible) o de la destreza para acceder a 
determinados espacios de decisión política (capital humano). 
Otra vía de acceso a las autoridades del Estado es el estableci- 
miento de alianzas con otras OECs que realizan un trabajo más 
político (OECs de tercer nivel). 

La relación con otros actores del campo político, como 
los partidos políticos, las organizaciones campesinas represen- 
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tativas, las ONGs, la cooperación internacional u otros, se esta- 
blece, dependiendo de la especificidad de cada caso, a partir 
de estrategias diferenciadas que dependen de los temas que se 
traten o de la habilidad política de la persona designada por la 
OEC para manejar la relación. También intervienen las formas 
que toman estas relaciones, dependiendo de las actividades 
que las OECs desarrollen con cada una de esas instancias. 

Los actores más importantes identificados en el estudio 
que desarrollan sus actividades dentro del campo político y 
que influyen en las OECs de segundo nivel son el Estado, vale 
decir, sus programas y sus autoridades departamentales, pro- 
vinciales y municipales; los partidos políticos, la cooperación 
internacional a través de programas gubernamentales y no 
gubernamentales y diversos organismos de la sociedad civil 
como las organizaciones representativas populares (COB, 
CSUTCB, CIDOB y otras); las empresas privadas, los medios de 
comunicación y las iglesias, especialmente la Católica. 

El Gráfico N* 3 presenta un esquema de la relación que 
se establece entre las OECs de segundo nivel y los distintos ac- 
tores del campo político. 


Gráfico N* 3 
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El Estado, como puede verse en el diagrama, ocupa el 
mayor espacio dentro del campo político y se relaciona con 
todos los demás actores en los ámbitos urbano y rural. En Bo- 
livia, el Estado es débil tanto institucional como operativa- 
mente; esta característica lo convierte en dependiente tanto de 
las políticas promovidas por otros países como por los orga- 
nismos financieros internacionales de cooperación y de las di- 
námicas políticas y económicas de los países vecinos. 

Los partidos políticos son actores importantes y se man- 
tienen en pugna por controlar el poder del Estado. Es justa- 
mente en su dinámica donde se ve que la acumulación de poder 
se encuentra directamente relacionada con los niveles iden- 
tificados. Las personas o los grupos que social, económica y 
políticamente se encuentran más próximos y que influyen en 
los que toman las decisiones políticas más importantes tienen 
más posibilidades de acumular poder, ya sea dentro de un 
partido o del propio Estado. 

En este sentido, la mayoría de los campesinos, dada su 
marginalidad y reducido acceso a los cinco capitales, tiene di- 
ficultad para acceder a los espacios de poder político, tanto 
dentro como fuera de los partidos. 

En Bolivia, la cooperación internacional tiene una fuerte 
influencia en el campo político, fundamentalmente desde la 
aplicación de las políticas de ajuste estructural. La coopera- 
ción apoya al Estado en su reestructuración, en la aplicación 
de leyes, políticas y programas para la consolidación del mode- 
lo económico. Por otra parte, a través de organismos guberna- 
mentales y no gubernamentales, apoya proyectos y programas 
de desarrollo para paliar la situación de pobreza y margi- 
nalidad, fundamentalmente de los campesinos. 

En este contexto, la relación entre el Estado, la sociedad 
civil y la cooperación internacional es conflictiva, ya que está 
condicionada por los recursos que otorgan los países donan- 
tes. Esto hace que los procesos de concertación y negociación 
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no sean transparentes, ya que las autoridades estatales, al no 
aceptar los condicionamientos de los países donantes, directa 
o indirectamente están comprometiendo el acceso del país a 
los recursos de programas y proyectos de cooperación. 

Dentro de los actores de la sociedad civil que tienen inje- 
rencia en el campo político, se identificó en primera instancia a 
las organizaciones representativas populares como la COB, la 
CSUTCB la CIDOB y otras. Dentro de este mismo grupo, en lo que 
a las OECs se refiere, se identificó al CIOEC-B, APEB y al Comité de 
Enlace de Pequeños Productores*; y en cuanto a los estudios de 
caso, se identificó a la Asociación Nacional de Productores de 
Camélidos (ANAPCA), la Federación de Regantes de Cochabamba 
(FEDECO), la Federación de Productores de Leche del Departa- 
mento de La Paz (FEDELPAZ) y la Federación de Cafetaleros 
Exportadores de Bolivia (FECAFE). La COB, la CSUTCB y la CIDOB 
juegan un rol importante dentro del campo político. La primera 
defendiendo los intereses de los trabajadores asalariados; la se- 
gunda, los intereses de los campesinos; y la tercera, los intereses 
de los pueblos indígenas de las tierras bajas. Sin embargo, si bien 
estas organizaciones tienen un rol importante dentro del campo 
político, los cambios globales cada vez más acelerados y la difi- 
cultad de acceso a la información y a los nuevos conocimientos 
hacen que tengan problemas para convertirse en referentes polí- 
ticos claros para los productores campesinos. 

La Confederación de Empresarios Privados de Bolivia 
(CEPB), que también forma parte de las organizaciones de la 
sociedad civil, actúa dentro del campo político defendiendo 
los intereses de los empresarios. Gracias a los recursos econó- 
micos con los que cuentan sus afiliados, al acceso a crédito y a 
las redes sociales que establecen, participan con mayor facili- 


4 El Comité de Enlace es la organización que reúne a los cooperativistas 
mineros, artesanos, pequeña industria y Organizaciones Económicas 
Campesinas a través del CIOEC-B. 


MARCO CONCEPTUAL Y METODOLÓGICO 89 


dad en los espacios de poder del Estado (formales e informa- 
les), de los partidos políticos y de las logias. Tienen, además, 
acceso a buenos centros de capacitación e información. 

La CEPB cuenta con una amplia gama de empresas afilia- 
das, que van desde las que se asocian a capitales y recursos 
transnacionales hasta las pequeñas y medianas que brindan ser- 
vicios o venden productos a diferentes sectores de la sociedad. 
Dependiendo de su actividad, cada una de estas empresas ubica 
parte O la totalidad de sus operaciones en el área urbana o rural. 

Otro actor de la sociedad civil dentro del campo político 
son los medios de comunicación. Al respecto Bourdieu señala que: 
“tanto los medios de comunicación (especialmente los televisivos) como 
los medios especialistas en manejo de sondeo de opinión, influyen cada 
vez más en el campo político”. Esto se debe a que los líderes y sus 
partidos asumen que dependiendo de cómo se relacionan o pro- 
yectan a través de los medios pueden ganar espacio y poder den- 
tro del campo político. Por otra parte, los medios de comunica- 
ción son instrumentos fundamentales para la popularidad y, por 
lo tanto, para la legitimidad de acción dentro del campo político. 
A partir de la innovación tecnológica, el acceso a los medios de 
comunicación es cada vez más masivo y éstos cobran mayor im- 
portancia en el campo político, tanto en las ciudades como en el 
área rural. Un aspecto a remarcar es la importancia de los medios 
de comunicación en la imagen y comercialización de los produc- 
tos. Los productores que acceden a los medios de comunicación 
tienen mejores condiciones para la comercialización de sus pro- 
ductos, mejorando así sus capitales y el acceso a espacios de poder. 

Por último, en Bolivia y en otros países latinoamerica- 
nos, las iglesias y especialmente la Católica juegan un papel 
muy importante dentro del campo político. Desde la colonia, 
la iglesia permanece cerca del Estado como instrumento de 
poder político velando dentro por sus intereses institucionales. 
Las iglesias, a diferencia de las otras instituciones que confor- 
man el campo político, para consolidar su poder cuentan con 
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el discurso religioso como su principal instrumento. Este dis- 
curso, que se sustenta tanto en la subjetividad como en la cultu- 
ra de los pueblos, le proporciona el poder de interceder dentro 
y fuera del campo político. A través de la iglesia se conforma- 
ron una serie de proyectos y programas de apoyo a los campe- 
sinos, en muchos casos con el financiamiento de la coopera- 
ción internacional y a través de las ONG/s. 

Todos estos actores confluyen en el Estado, posibilitan- 
do su accionar político, económico e ideológico. 


Las OECs y el mercado 


La economía opera sobre el principio de la división del tra- 
bajo, por ello, cada persona, grupo o institución (incluidos el Es- 
tado y las grandes empresas) se especializa en la producción de 
algún bien o servicio; con el dinero que recibe compra los bienes 
y servicios que necesita. Este criterio cíclico de transacción hace 
que el concepto de mercado sea cada vez más importante. 

Según Kotler (1996: 9-10), un mercado está conformado 
por todos los clientes potenciales que comparten una necesi- 
dad o deseo y que estarían dispuestos a realizar un intercam- 
bio para satisfacer esa necesidad o deseo. 

Originalmente, el término mercado se refería al lugar 
donde compradores y vendedores se encontraban para hacer 
sus transacciones. Sin embargo, en la actualidad, los econo- 
mistas utilizan el término para referirse al conjunto de com- 
pradores y vendedores que realizan transacciones sobre un 
producto o una clase de productos (segmentos de mercado). 

Para Kotler el tamaño o tipo de mercado depende del 
número de personas que muestren una necesidad, que tengan 
recursos que interesen a otros y que estén dispuestos a ofrecer- 
los en intercambio por lo que ellos desean. 

En el estudio se observó que los productores campesi- 
nos de las organizaciones acceden a tres segmentos diferentes 


MARCO CONCEPTUAL Y METODOLÓGICO 91 


de mercado, de acuerdo a la ubicación de la transacción: merca- 
do para pobres (rural y urbano), mercado medio urbano y mer- 
cado externo. El acceso a estos mercados depende de la ubica- 
ción geográfica de las comunidades (distancia a las principales 
zonas comerciales regionales y/o nacionales), sistemas de pro- 
ducción, formas culturales de transacción o venta, tratamiento 
del producto después de la cosecha, oportunidad y / o necesidad 
de venta y conocimiento de la dinámica de esos mercados. 

En el mercado para pobres, los consumidores son perso- 
nas de escasos recursos tanto del campo como de las ciudades. 
En este mercado, la principal variable que se considera para la 
transacción es el precio (muy bajo) y no la calidad, debido a 
que los consumidores no pueden pagar más. Por lo general se 
comercializan productos de primera necesidad (papa, chuño, 
fideo, aceite, arroz, maíz, carne de llama, carne de vaca resi- 
dual y/o menudencias, queso fresco, etc.). 

El mercado medio urbano es aquel donde los consumi- 
dores finales son personas de un amplio sector con distintas 
capacidades adquisitivas. Este mercado es más exigente que el 
anterior, se pagan mejores precios a productos de mejor cali- 
dad. Sin embargo, es importante señalar que el estándar de 
calidad es flexible, ya que no responde a normas de control de 
calidad. Tanto los vendedores como los consumidores, ya sean 
mayoristas y /o minoristas, saben que al momento de la tran- 
sacción es necesario realizar una corta negociación para deter- 
minar el volumen, la calidad y el precio final, tomando como 
referencia el precio inicialmente propuesto por el vendedor. 
Esta flexibilidad, que forma parte de la cultura comercial 
andina, ha acuñado una sociedad de consumidores tolerante a 
la calidad irregular de la producción agropecuaria. 

Por último, el mercado externo es aquel donde el consu- 
midor se encuentra fuera de Bolivia. Tiene normas detalladas 
para cada producto, los precios se fijan a partir de las normas 
de calidad y de la oferta y demanda internacional. Los precios 
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de los productos que se intercambian en estos mercados, por 
lo general, se cotizan en las bolsas financieras agropecuarias 
mundiales. Son pocos los productos bolivianos de origen cam- 
pesino que se comercializan en estos mercados. 

Es importante señalar que en el mercado internacional 
se han establecido nichos solidarios. Algunos incorporan a sus 
sistemas de comercialización las dinámicas y los problemas de 
los pequeños productores, especialmente en lo que se refiere a 
calidad, volumen y precio. 

Cada uno de los mercados señalados tiene sus propias 
cadenas de comercialización y sus propias reglas que condi- 
cionan los sistemas de producción y las dinámicas producti- 
vas de los campesinos. Esto significa que cada uno de estos 
mercados incorpora de manera preferente a sus sistemas los 
productos que cumplen con sus volúmenes, precios y formas 
de normar la calidad. 

En el Gráfico N* 4 se puede observar que las OECs de 
segundo nivel se articulan con mercados de distintos tipos. El 
acceso de estas organizaciones a cada uno de ellos depende 
del tipo y de la calidad del producto que sus socios producen. 


Gráfico N* 4 
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El Gráfico N? 5 muestra, finalmente, el conjunto de las 
relaciones de las OECs. Como puede verse, estas relaciones cons- 
tituyen un sistema complejo, altamente dinámico, que al igual 
que en el caso de los capitales que conforman los medios de 
vida, se influyen entre sí. Esta relación entre los factores con- 
vierte a las OECs en organizaciones flexibles y cambiantes. 


Gráfico N* 5 
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En el capítulo anterior se vio que las OECs de segundo 
nivel funcionan tanto en el ámbito rural como en el urbano y 
que ejercen un doble rol, técnico y político, para lo cual defi- 
nen sus formas de funcionamiento y su institucionalidad a 
partir de su cultura organizativa, su estructura y de la capaci- 
dad que logran desarrollar para relacionarse con su entorno. 

Para entender las formas de funcionamiento y la institu- 
cionalidad de estas organizaciones, en este capítulo se analiza, 
en primer lugar, el origen y contexto de las organizaciones es- 
tudiadas para, luego, analizar su legitimidad jurídica, su cul- 
tura Organizativa y de participación, su nivel de representati- 
vidad, sus criterios para la selección de socios y las obligaciones 
de éstos y los grados de aceptación de gestión; se analiza, asi- 
mismo, la capacidad de negociación de las organizaciones con 
las instancias gubernamentales, políticas, de la cooperación o 
del mercado, y se toma en cuenta también la innovación tec- 
nológica y sus posibilidades de autonomía y sostenibilidad. 


Origen y contexto 


De los cuatro casos seleccionados para el estudio, la pri- 
mera OEC en constituirse fue la Central Local de Cooperati- 
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vas Agropecuarias de Caranavi (CELCCAR), en la provincia 
Caranavi. Esta región cobró importancia a raíz de las migra- 
ciones, tanto espontáneas como planificadas, que se iniciaron 
en la década de los años 40 en el marco del Plan Bohan. Como 
parte de este plan, se colonizó la zona norte del departamento 
de La Paz y se identificó al café como un producto de impor- 
tancia potencial. En la década de los 50 comenzaron a salir de 
Caranavi volúmenes importantes de este producto al mercado 
nacional. 

La historia de CELCCAR y su organización en cooperati- 
vas se remonta a esa época y es parte del proceso de coloniza- 
ción de la región. Muchos campesinos, sobre todo del altipla- 
no de La Paz, debido al bajo rendimiento de sus tierras y ante 
la oportunidad de colonizar las zonas vírgenes del norte del 
departamento, optaron por migrar temporal o definitivamen- 
te a esta región. 

Comunidades enteras llegaron a lo que hoy es Santa Fe, 
donde, pese de las condiciones ambientales de calor, plagas, 
enfermedades y la mala alimentación, lograron estructurar una 
sociedad de colonizadores. 

Los colonizadores, como consecuencia de las múltiples 
dificultades que atravesaron, crearon la Central de Cooperati- 
vas y Colonias “Caranavi-Alto Beni”, de la cual, posterior- 
mente, en 1965, nacieron El Ceibo para Alto Beni y CELCCAR 
para Caranavi. 

El objetivo que se planteó CELCCAR de inicio fue: “dar 
respuesta a muchos problemas y necesidades de los trabajadores colo- 
nizadores, para lo que se requiere contar con una infraestructura en 
Caranavi”; “apoyo a las colonias en el transporte de sus productos y 
brindar servicios a los productores para la comercialización” 
(Huariste Ruiz, 1998). 

La segunda OEC más antigua del estudio es la Asocia- 
ción de Riego y Servicios Punata (ARSP). La rápida minifun- 
dización del valle de Cochabamba después de la Reforma Agra- 
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ria y el crecimiento demográfico provocaron la intensificación 
de la agricultura y la necesidad de mejorar los sistemas de rie- 
go para garantizar la producción. 

Para el mejor aprovechamiento del agua para riego, los 
campesinos construyeron represas y canales de distribución 
sobre la base de los existentes desde el tiempo de las hacien- 
das. Eran construcciones precarias que, permanentemente, te- 
nían filtraciones y sufrían derrumbes. Los campesinos estable- 
cieron mecanismos de gestión, mantenimiento y distribución 
del agua a través de la organización de las comunidades en 
comités de riego. 

Para dar solución a los problemas técnicos de los canales 
y represas rústicos, los productores solicitaron y obtuvieron el 
apoyo al Servicio Nacional de Desarrollo de Comunidades 
(SNDO). 

En 1982, con el retorno de la democracia, la cooperación 
alemana reinició sus actividades en Bolivia. Como parte de 
éstas, decidió apoyar al país en la construcción y establecimien- 
to de un gran sistema de riego interconectado de gestión cen- 
tralizada, que permitiera regar parte de las provincias de Punata 
y Tiraque. Este proyecto fue entregado oficialmente por el go- 
bierno el año 1991 a 84 comunidades de ambas provincias. 

El mejoramiento de los sistemas de riego obligó a los 
regantes a fortalecer sus comités de riego. Así, el 10 de octubre 
de 1989 se fundó la Asociación de Riego y Servicios Punata, 
con el objetivo principal de “hacer que se concluya la construc- 
ción de las represas y pasar la administración a manos de la asocia- 
ción”. 

En cuanto al origen de la Asociación de Productores de 
Leche de la Provincia Aroma (ASPROLPA) se refiere, la Corpo- 
ración Boliviana de Fomento (CBF), fundada en 1942, fue po- 
tenciada por el gobierno del MNR con el objetivo de generar y 
administrar industrias que promovieran el desarrollo agro- 
pecuario en el país. La CBF impulsó la lechería a través del Pro- 
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grama de Fomento Lechero (PROFOLE) que tenía como objeti- 
vo abastecer de leche fresca a las ciudades más importantes. 
La CBF comenzó a operar con la instalación de una pequeña 
planta de industrialización de leche en la ciudad de Cocha- 
bamba denominada PIL (Planta Industrializadora de Leche). 
Esta planta, a través de un diseño productivo ingenioso, logró 
recolectar leche fluida de casi todos los productores lecheros 
campesinos del valle de Cochabamba. 

La empresa estatal PIL apoyaba a los productores con 
insumos, mejoramiento del ganado, capacitación, asesoría téc- 
nica, construcción de centros de acopio y organización de mó- 
dulos lecheros. El éxito de esta forma de trabajo hizo posible 
replicar el modelo en cuatro ciudades del país (La Paz, Santa 
Cruz, Sucre y Tarija). Para mediados de los años 80, todas es- 
tas ciudades contaban con sus plantas de procesamiento de 
leche consolidadas. 

Con el apoyo técnico y financiero de un conjunto de insti- 
tuciones de cooperación, y sobre la base del paquete tecnológico 
desarrollado por PIL, el Programa de Fomento Lechero organizó 
a los productores en módulos lecheros. Los dirigentes de estos 
módulos cumplían la función de coordinar las actividades rela- 
cionadas con la lechería de la comunidad y los productores con 
la planta industrializadora. Conformados los módulos, en la pro- 
vincia Aroma, los directivos de PIL La Paz y los dirigentes de los 
módulos vieron la necesidad de crear una instancia que repre- 
sentara a los siete módulos lecheros de Umala y Patacamaya. Así, 
en 1989, se organizó ASPROLPA como una instancia para facilitar 
la negociación y mediación entre los productores y la empresa. 
ASPROLPA debía negociar con PIL los asuntos de interés de los 
productores, como la comercialización, las tasas y términos de 
los créditos o fondos rotatorios, la obtención de insumos y equi- 
pos, los servicios de asistencia técnica, la capacitación, etc. 

Por último, la Asociación de Ganaderos de Camélidos 
de Turco (AGCT) es la más nueva de los cuatro casos estudia- 
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dos. Las extensas praderas naturales de tholas y bofedales de 
Turco hicieron posible la crianza de llamas y alpacas en la re- 
gión. La cría de esos animales, por su rusticidad y adaptación 
al medio, es una de las pocas alternativas agropecuarias en ese 
ecosistema. 

La sequía de 1983 afectó notablemente a la zona de Tur- 
co. Por esta razón, con financiamiento de la Unión Europea, se 
implementó un programa de apoyo denominado Programa de 
Autodesarrollo Campesino (PAC) destinado a enfrentar los pro- 
blemas generados por la sequía. El PAC tenía como objetivos 
reponer la capacidad productiva, recuperar la base alimentaria, 
proteger y conservar el medio ambiente e incrementar los in- 
gresos familiares con la generación de valor agregado'. Parte 
de este plan fue la instalación de un matadero en Turco que 
permitiría vender carne de llama en mejores condiciones, 
abriendo mercados en las ciudades y, si fuera posible, para la 
exportación. 

Después de 1992, se implementó la segunda fase del PAC, 
el CONPAC (Programa de Autodesarrollo Campesino, fase con- 
solidación), con una unidad para transferir los proyectos a los 
campesinos. A través de este programa, los funcionarios de la 
institución transfirieron una parte de la infraestructura cons- 
truida a los campesinos y otra parte al Estado. 

En Turco, CONPAC promovió la Asociación de Ganade- 
ros de Camélidos, con la participación de representantes de 
los seis ayllus de la sección municipal, a la que entregó la 
administración del matadero en agosto de 1991. La Asocia- 
ción es la instancia representativa de los criadores de 
camélidos, cuya tarea inmediata a su creación fue la admi- 
nistración del matadero y la implementación de programas 
de apoyo a los criadores. 


1 Datos obtenidos en una entrevista a Jean Bourliaud, ex funcionario de 
PAC, 2002. 
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Después de este análisis, se puede decir que el origen de 
las cuatro organizaciones, independientemente de la iniciati- 
va de los productores, está relacionado con la implementación 
de alguna política pública o con el rol de la cooperación inter- 
nacional. CELCCAR, la más antigua, se originó como producto 
de la implementación de las políticas de fortalecimiento de 
cooperativas agropecuarias del gobierno del General René 
Barrientos en 1964. Esta política fue respaldada económicamen- 
te por el gobierno estadounidense a través de su programa 
Alianza para el Progreso que apoyó a la organización en sus 
primeros pasos. Por otra parte, el reconocimiento legal de las 
otras tres organizaciones (aprobación de sus personerías jurí- 
dicas) se dio entre 1990 y 1994, período en el que las políticas 
de ajuste estructural intentaban consolidarse. En esa época, los 
proyectos de cooperación internacional (COMPAC para los pro- 
ductores de camélidos, GTZ para los regentes y PROFOLE para 
los productores de leche) iniciaron el proceso de transferencia 
de sus proyectos a las organizaciones locales. No es casual, 
por ello, que la cooperación internacional financie un trabajo 
de investigación como éste, que busca averiguar en qué se han 
convertido estas organizaciones. 


Legitimidad jurídica 


Como se señaló en el capítulo anterior, se entiende por 
legitimidad jurídica la capacidad de las OECs para realizar sus 
actividades dentro de un marco legal que les permita alcanzar 
reconocimiento y cumplir sus objetivos. Para analizar este tema, 
se abordan los siguientes aspectos: 


a. Personería jurídica. 
b. Estatutos, reglamentos y otros documentos operativos. 
c. Personal encargado de los asuntos legales. 
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a. Personería jurídica 


Según la mayoría de los dirigentes entrevistados, la ob- 
tención de la personería jurídica fue un hito importante para 
sus organizaciones, ya que para desarrollar sus actividades 
necesariamente debían ser reconocidas por el Estado. Este do- 
cumento no sólo es fundamental para relacionares con el Esta- 
do sino también con los proyectos y las instituciones. 

CELCCAR obtuvo su personería jurídica en 1967, después 
de más de un año de trámite, y fue reconocida por el Estado 
como la primera central de cooperativas de Bolivia. Su perso- 
nería jurídica sirvió como modelo para otras cooperativas 
agropecuarias. 

ARSP, por su parte, obtuvo su personería jurídica en 1990. 
Este documento legitima su derecho a la administración del 
sistema de riego y de los recursos transferidos. 

AGCT obtuvo su personería jurídica en 1991 como una or- 
ganización de criadores de camélidos. El documento fue tramita- 
do a nombre de personas; sin embargo, certificó su legalidad como 
organización y permitió la transferencia tanto del matadero como 
de algunos recursos. AGCT es socia de la Asociación Nacional de 
Productores de Camélidos de Bolivia (ANAPCA); al momento de 
realizar el estudio, también utilizaba la personería jurídica de está 
instancia para la presentación de proyectos. 

Por ultimo, ASPROLPA obtuvo su personería jurídica en 
1994, mucho después de su fundación. En un principio, la or- 
ganización representaba sólo a siete módulos, pero en 1994 
logró la representación de 25 módulos en cuatro de los siete 
municipios de la provincia Aroma. A diferencia de las otras 
tres organizaciones, debido a la fuerte relación de dependen- 
cia de esta organización con PIL, sus dirigentes no consideran 
la personería jurídica como algo de vital importancia. En ese 
sentido, fue PROFOLE y no ASPROLPA la organización que im- 
pulsó la obtención de ésta. 
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Es importante destacar que ARSP, AGCT y ASPROLPA son, 
jurídicamente, organizaciones sin fines de lucro, lo que signi- 
fica que no pueden generar ganancias con las actividades que 
realizan. CELCCAR, por su parte, por ser una cooperativa, basa 
sus actividades en la Ley de Cooperativas. 

Si bien las cuatro organizaciones están reconocidas le- 
galmente por el Estado, no se detectan beneficios directos de 
éste. Por el contrario, estas organizaciones son consideradas 
marginales. 

Como las cuatro organizaciones estuvieron muy ligadas 
a proyectos financiados por la cooperación internacional, el 
tipo de documento legal que obtuvieron estuvo, igualmente, 
muy ligado a las formas de cierre de los proyectos y a los me- 
canismos de transferencia de sus activos. De hecho, las cuatro 
organizaciones fueron concebidas como instancias de servicio 
para las organizaciones de primer nivel (ayllus, módulos, co- 
mités, cooperativas). 

Es importante resaltar que hasta el momento no existe di- 
ferencia entre el marco legal de una ONG y el de una OEC, siendo, 
en la práctica, organizaciones muy distintas. Por este motivo, las 
OECs requieren de un entorno jurídico apropiado que les permi- 
ta, por una parte, identificarse jurídicamente en el país y, por otra, 
ser reconocidas con derechos y obligaciones distintos a los de los 
sindicatos agrarios, de las empresas privadas, de las ONGs, de las 
organizaciones de representación política y de las cooperativas. 
Este estudio ha podido establecer que las OECs de segundo nivel 
son organizaciones de servicio que representan a organizaciones 
de productores y vinculan a los productores con empresas, mer- 
cados y otras instancias organizadas. 


b. Estatutos, reglamentos y otros documentos operativos 


Los estatutos y reglamentos de las OECs del estudio se 
elaboraron para cumplir con uno de los requisitos de obten- 


LAS ORGANIZACIONES ECONÓMICAS CAMPESINAS DE SEGUNDO NIVEL 103 


ción de la personería jurídica. Por eso, las cuatro OECs tienen 
estatutos y reglamentos vigentes pero no actúan rigiéndose por 
ellos. 

En los cuatro casos, los estatutos y reglamentos se han 
modificado repetidas veces para adaptarlos a la realidad y a 
las exigencias legales. 

Además de los estatutos y reglamentos, existen las nor- 
mas internas y acuerdos aprobados en asamblea, que se regis- 
tran en los libros de actas de cada organización. Estos docu- 
mentos son de cumplimiento obligatorio y se modifican de 
acuerdo a las necesidades y oportunidades. La actualización 
de los estatutos y reglamentos internos se realiza en asambleas 
y/o ampliados. El cumplimiento de esos acuerdos no se dis- 
cute, aunque resulten contradictorios con los reglamentos pre- 
vios y los estatutos registrados legalmente. 

Los acuerdos aprobados y escritos en el libro de actas 
sirven para Operar dentro de la organización. Sin embargo, 
cuando los cambios involucran asuntos estructurales o tienen 
relación con otras instancias, estatales o privadas, se incorpo- 
ran a los estatutos legalizados. Esto se observó en el caso de 
ARSP, que tuvo que legalizar sus libros de actas para gestionar 
créditos. 

En cuanto a la documentación que cada organización re- 
quiere para operar, ésta tiene particularidades según el rubro 
que maneja y sus características propias. Por ejemplo, ASPROLPA, 
al no estar directamente involucrada en la cadena productiva y 
de comercialización, sólo necesita la personería jurídica para 
representar a los productores. 

ARSP, cuando se transfirió y cerró el proyecto PRIV, reci- 
bió un documento de “sesión y uso” de la infraestructura de 
riego del proyecto. Si bien este documento es muy importante 
para la organización porque le garantiza la utilización de los 
sistemas de riego, no le garantiza la propiedad del sistema ni 
de las cuencas que maneja. 
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CELCCAR tiene su documentación como cooperativa al 
día, incluyendo balances y actas presentadas al Instituto Na- 
cional de Cooperativas (INALCO). Además, cuenta con todos 
los documentos legales para la exportación del café (orgánico 
y convencional). Es importante señalar que CELCCAR opera 
legalmente ante el Estado como cooperativa, pero en la reali- 
dad trabaja con una combinación permanente de prácticas em- 
presariales, asociativas, sindicales y de cooperativas. Esto abre 
un abanico de posibilidades que le permite acceder a merca- 
dos y recursos e incidir en políticas. 

AGCT no tiene un documento que ampare sus Operacio- 
nes mercantiles y sanitarias, pero, cuando lo requiere, utiliza 
el de la Asociación de Productores de Charque que cuenta con 
Registro de Sanidad otorgado por el Ministerio de Salud, Li- 
cencia de Funcionamiento otorgada por la Alcaldía, Registro 
de Vigilancia Epidemiológica del Servicio Nacional de Sani- 
dad Agropecuaria e Inocuidad Alimentaria (SENASAG) y el 
Registro de Control de Calidad otorgado por el Instituto Boli- 
viano de Normas de Calidad (IBNORCA). 

Respecto al pago de impuestos, las cuatro organizacio- 
nes pagan el Impuesto a las Transacciones (IT) por la compra 
de terrenos, casas, vehículos, etc. y, al municipio, por la licen- 
cia de funcionamiento de sus oficinas. Esos son los únicos im- 
puestos que pagan de manera directa. Los pequeños produc- 
tores campesinos están bajo el Régimen Agropecuario Único 
(RAU). Este régimen está destinado sólo a la producción pri- 
maria. Si el producto es transformado debe pagar el Impuesto 
al Valor Agregado (IVA) y el IT. El pequeño empresario, cuan- 
do compra en el área rural o en tiendas que operan bajo el 
régimen simplificado, no recibe factura, por lo tanto no genera 
crédito fiscal para descontar impuestos. 

Lograr la documentación legal y los certificados es un 
proceso en el que interviene no sólo la habilidad de los diri- 
gentes sino también el apoyo de programas estatales o de la 
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cooperación y las exigencias del mercado. Para ninguna de las 
cuatro organizaciones estudiadas la obtención y la vigencia de 
los documentos legales es tarea fácil, sobre todo para acceder a 
mercados de exportación. 


c. Personal encargado de asuntos legales 


Ninguna de las OECs estudiadas tiene personal capacita- 
do para atender sus asuntos legales ni puede contratarlo. Por 
esta razón, los dirigentes de las organizaciones se apoyan en el 
asesoramiento de los técnicos de los programas estatales y de 
las ONGs. CELCCAR, que de las cuatro organizaciones es la que 
mayor desarrollo jurídico tiene por la exportación de café, cuan- 
do necesita apoyo especializado utiliza convenios interinstitu- 
cionales para que las organizaciones de segundo o tercer nivel 
le ayuden a resolver sus problemas. 

Por todo lo visto, se puede decir que la legitimidad jurí- 
dica de las OECs está relacionada tanto con sus dinámicas y su 
cultura organizativa como con el Estado, su normatividad y 
sus formas de intervención. 

Las organizaciones campesinas fueron tomadas en cuenta 
por el Estado a partir de la Revolución de 1952. Sin embargo, 
hasta el presente, el Estado no ha logrado incorporar a sus di- 
námicas y a su quehacer diario las lógicas y las formas de re- 
solver los problemas de los campesinos. Esta desarticulación 
entre las lógicas campesinas y las lógicas estatales ha desarrolla- 
do en ambas instancias una forma sesgada de funcionamiento. 

Por un lado, el Estado establece una serie de exigencias 
para reconocer a las OECs como organizaciones pero no hace 
mucho para apoyarlas. Por esta razón, las OECs buscan a como 
dé lugar “cumplir con la ley”, sin importar si este cumplimiento 
es coherente con lo que buscan hacer como organizaciones. Esta 
dinámica provoca la creación de organizaciones similares con 
distintas razones sociales pero que atienden a los mismo gru- 


106 ORGANIZACIONES ECONÓMICAS CAMPESINAS Y POLÍTICAS PÚBLICAS 


pos. Dentro de esta dinámica, el objetivo legal último de las 
OECs es cumplir la formalidad de la norma para aproximarse a 
sus objetivos con el aval del Estado. Una vez reconocida la or- 
ganización en términos legales, se distancia del Estado y sólo 
se relaciona con él a través de la presión política y social si sus 
objetivos institucionales no se pueden cumplir por problemas 
legales o por la mala implementación de las políticas públicas. 

Por el otro lado, el Estado, por su falta de eficiencia y su 
distanciamiento de la realidad, no logra articular su normati- 
va y la implementación de sus políticas con las dinámicas y las 
realidades locales. Este desencuentro agranda la distancia en- 
tre el Estado y las organizaciones sociales y campesinas y con- 
tribuye de manera determinante a la generación de conflictos 
entre el Estado y la sociedad. 


Cultura organizativa y de participación 


Se entiende por cultura organizativa y de participación 
los mecanismos, lógicas y formas que tiene cada organización 
para funcionar en el tiempo y cumplir con sus objetivos. Para 
su análisis se abordan los siguientes aspectos: 


a. Estructura de las organizaciones. 

b. Capacidad de los directivos y liderazgo. 
c. Planificación y gestión de proyectos. 

d. Manejo financiero y de la infraestructura. 
e. Control social. 

f. Manejo de conflictos. 


ps) 


. Estructura de las organizaciones 


Las cuatro OECs estudiadas tienen una estructura simi- 
lar: un presidente, un vicepresidente, un secretario de actas, 
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un secretario de hacienda, un secretario vinculado a la activi- 
dad productiva y vocales. Sin embargo, las personas que son 
elegidas para desempeñar estos cargos no siempre desempe- 
ñan rígidamente sus funciones, ya que por lo general son un 
equipo que actúa de acuerdo a las circunstancias y necesida- 
des. En ese sentido, al momento de realizar el estudio, en AGCT 
sólo trabajaban el presidente, el vicepresidente y un secreta- 
rio; en ARSP desempeñaban funciones seis personas; ASPROLPA 
trabajaba sin vicepresidente ni secretarios de ganadería y de- 
portes; y CELCCAR decidió incluir una secretaría de comercio 
exterior, a cargo del anterior presidente de la central. 

Es importante señalar que en el desempeño de los di- 
rectorios existen problemas de funcionamiento debido a la 
influencia de las “lógicas”que se dan en las estructuras sindi- 
cales, las lógicas y estructuras de los proyectos y programas 
y las complicadas dinámicas del mercado que exigen un lide- 
rato de tipo empresarial. En los cuatro casos, la capacidad de 
los dirigentes es limitada. Sólo en ARSP, por tratarse de una 
organización relacionada con el manejo de un recurso natu- 
ral y por el servicio que brinda, la capacidad de liderazgo es 
más reconocida. 

Tanto en las OECs como en los sindicatos, ejercer el cargo 
de dirigente es una obligación (y un honor) que sus miembros 
deben cumplir en algún momento. Por eso, los dirigentes de 
las OECs son elegidos de la misma manera que se elige a las 
autoridades sindicales (comunales); es decir, tienen más peso 
el turno y el desempeño interno en la comunidad que la capa- 
cidad de la persona para ejercer el cargo. Sin embargo, con la 
práctica y las exigencias de la gestión, este criterio está cam- 
biando. Las OECs han visto la necesidad de elegir a los jóvenes 
con mejor nivel de escolaridad. 

En general, las funciones públicas y sociales son realiza- 
das por los varones; en este sentido, la participación de las 
mujeres en cargos directivos no es equitativa. En AGCT existen 
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dos mujeres en cargos directivos, una como vocal y otra de 
tesorera. En ARSP no existe ninguna mujer en el actual directo- 
rio; sin embargo, uno de los comités tiene como presidenta a 
una mujer, a quien le tocaría postularse a la presidencia de la 
asociación. En el caso de ASPROLPA, existe una secretaría de 
género, cargo que ha sido planteado por el PDLA. En los mó- 
dulos, sin embargo, participa un número considerable de mu- 
jeres como presidentas. En CELCCAR no existen mujeres en el 
directorio y no son incluidas en la organización, pese a que 
desempeñan una serie de actividades en la producción. En este 
caso, se ha organizado un comité de mujeres cafetaleras, pero 
no es una instancia asumida por la asociación. 

De forma general, en los cuatro casos la actividad de la 
mujer está relacionada directamente con la producción. En 
AGCT, las mujeres son las pastoras aunque en algunos casos 
también participan en la venta de carne y / o fibra. En ARSP, las 
mujeres realizan las labores agrícolas y también forman parte 
del control de los canales cuando se larga el agua. En ASPROLPA, 
las mujeres alimentan a las vacas, las asean, lavan los imple- 
mentos, ordeñan, realizan curaciones y, junto a los niños, lle- 
van la leche todas las mañanas al centro de acopio. En CELCCAR, 
las mujeres intervienen en la producción, cosecha, lavado y 
secado del café; pero sobre todo, las personas contratadas para 
seleccionar el café para la exportación son mujeres (palliris). 


b. Capacidad de los directivos y liderazgo 


Para los dirigentes, las OECs se convierten, indirectamen- 
te, en espacios de formación. Allí aprenden sobre asuntos a los 
cuales es difícil acceder desde las comunidades: relacionamien- 
to con los mercados (nacionales e internacionales), con las di- 
námicas urbanas políticas, empresariales y de mercado, con 
instancias de la cooperación internacional y con las ONGs. Ac- 
ceden, también al conocimiento general y tecnológico. 
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Este aprendizaje brinda a los dirigentes, cuando termi- 
nan su gestión, la posibilidad de estructurar sus propias ini- 
ciativas empresariales. Esto los aleja paulatinamente de sus 
OECs, pero no de sus comunidades porque es allí donde se 
encuentra su identidad y la relación con el producto que ma- 
nejan. 

Así, los ex dirigentes pueden emprender actividades que 
compitan o que sean complementarias a las realizadas por la 
OEC, o totalmente diferentes en otras zonas similares o en la 
ciudad. Sin embargo, es importante señalar que éste no es el 
caso de ARSP, ya que en ningún momento esta organización 
entra en contradicción con las estructuras comunales existen- 
tes, debido a que el agua, que es un recurso natural de uso 
colectivo, no entra en conflicto con las lógicas de competitividad 
y mercado. 

En CELCCAR es donde se ha identificado a la mayor can- 
tidad de ex dirigentes que, después de su gestión, emprendie- 
ron actividades propias. Varios establecieron su empresa de 
recolección y exportación de café. Se ha observado, también, 
que CELCCAR es un centro de enseñanza sobre el acopio, el 
transporte y la comercialización del café, la obtención de cré- 
ditos, la administración institucional, el relacionamiento con 
otras organizaciones, etc. 


c. Planificación y gestión de proyectos 


En un principio, las cuatro organizaciones, en coordina- 
ción con los proyectos que las apoyaban, se abocaron a la cons- 
trucción y mejoramiento de la infraestructura (AGCT el mata- 
dero; ARSP las represas y canales; ASPROLPA los centros de 
acopio de leche y CELCCAR su local y las tiendas). Posterior- 
mente, en la planificación y gestión de los proyectos y progra- 
mas, las actividades fueron diversas. Se realizaron cursos de 
capacitación y asistencia técnica en higiene de la leche y pro- 
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ducción de derivados lácteos, sanidad animal y vegetal, culti- 
vo de café orgánico, operación y mantenimiento de sistemas 
de riego y créditos. El criterio de identificación y selección de 
proyectos está marcado por consideraciones técnico-producti- 
vas y, en mucha menor medida, por consideraciones de 
comercialización, mercados y gestión administrativa de la or- 
ganización. Este énfasis se debe al protagonismo de los técni- 
cos en los proyectos de las OECs y a la ausencia de mecanismos 
en las organizaciones para identificar y recoger las demandas 
y necesidades de las familias socias. 

En los cuatro casos, los técnicos, sean estos agrónomos, 
veterinarios, economistas o contadores, son muy valorados, 
ya que sus capacidades permiten a la organización acceder a 
fondos de cooperación del Estado o de las ONGs. Esta situa- 
ción genera dependencia de los dirigentes con relación a los 
técnicos, que son quienes manejan los códigos para la formu- 
lación y gestión de proyectos. Por esta razón, las organizacio- 
nes tienden a buscar y ejecutar proyectos técnico-productivos, 
y los técnicos tienen el poder suficiente para imponer sus cri- 
terios. 

Sin embargo, a raíz de la reducción de los fondos de co- 
operación y la expansión de las políticas de mercado que inci- 
den negativamente en la implementación de proyectos finan- 
ciados por la cooperación, los dirigentes vienen buscando la 
manera de aumentar los ingresos generados directamente por 
la organización (alquiler de infraestructura, cuotas de los so- 
cios, cobro por servicios etc.) para disminuir la dependencia 
de fondos externos. La organización que ha logrado mayores 
avances en este sentido es CELCCAR, la que al momento de rea- 
lizar el estudio no contaba con apoyo externo y cubría en bue- 
na medida sus gastos operativos, pagaba sus deudas, asumía 
créditos sobre la base de sus propias garantías y lograba hacer 
algunas inversiones. 
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d. Manejo financiero y de la infraestructura 


Las cuatro OECs estudiadas disponen de un terreno en 
los centros urbanos más importantes de sus zonas de trabajo, 
cuentan con local propio, algunos muebles, una o más compu- 
tadoras (salvo AGCT), motocicletas y, en dos casos, vehículos 
livianos. CELCCAR y ASPROLPA tenían maquinaria para el pro- 
cesamiento de sus productos, pero por falta de mantenimiento 
y orientación fueron trasladadas en muy mal estado a otras 
organizaciones que operan en La Paz. Casi toda esta infraes- 
tructura fue donada o transferida por los proyectos o progra- 
mas que trabajaron con estas organizaciones. 

Respecto al manejo de los recursos financieros, excepto AGCT 
que no cuenta con ningún sistema contable, las otras manejan un 
sistema contable manual apoyado por paquetes computarizados 
simples para mejorar el control. Sólo ARSP tiene un sistema de 
registros y crédito computarizado. Todas tienen una cuenta ban- 
caria para la administración de sus recursos económicos. 

En los cuatro casos, la totalidad de los ingresos son utili- 
zados para cubrir sus gastos de funcionamiento. Las organiza- 
ciones que generan más recursos logran cubrir estos gastos de 
mejor manera. Sin embargo, ninguna logra cubrir con sus in- 
gresos, por ejemplo, una campaña, un estudio para abrir mer- 
cados o un plan de capacitación. 

Ninguna de las cuatro organizaciones ha establecido 
mecanismos para renovar o cambiar sus activos (vehículos, 
computadoras etc.) porque sus ingresos no son suficientes, pero 
tampoco consideran esto como una necesidad por la falta de 
visión estratégica y de futuro o porque existe el criterio implí- 
cito de que la renovación de activos es parte de los proyectos 
de cooperación. Esto demuestra que los productores todavía 
no se han apropiado completamente del proyecto, ya que con- 
tar con apoyo externo para el funcionamiento de la organiza- 
ción es todavía parte de la estrategia de sostenimiento. 
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Analizando sus recursos económicos, es posible decir que 
ARSP y CELCCAR, que son las organizaciones “más grandes”, 
pueden cubrir sus gastos operativos. En el caso de ARSP porque 
es una organización exclusivamente de servicio que maneja un 
recurso escaso y de vital importancia para sus socios y brinda 
créditos a los productores socios de los comités. Por su parte, 
CELCCAR cubre sus gastos operativos gracias a que ha estructu- 
rado formas de sostenimiento basadas en actividades de servi- 
cio, como la exportación de café, el alquiler de tiendas, el aloja- 
miento a los productores y comerciantes, y a sus relaciones con 
diversas organizaciones, como la Federación de Cafetaleros 
Exportadores de Bolivia (FECAFE-B), AOPEB y otras a las cuales 
aporta con recursos económicos. Las OECs chicas, como AGCT, 
requieren apoyo externo para su funcionamiento. Finalmente, 
ASPROLPA, debido a su gran dependencia externa, no ha logra- 
do dotarse de una estructura para cumplir de forma indepen- 
diente los objetivos que se ha trazado como organización. 

Por otra parte, en la mayoría de las organizaciones estu- 
diadas los fondos rotatorios fracasaron. Entre las razones del fra- 
caso se distinguen la ausencia de mecanismos para su adminis- 
tración y control. Los motivos por los que estos fondos no 
funcionaron fueron la falta de conocimientos de manejo financie- 
ro y, también, porque al tratarse de dinero donado, ni los dirigen- 
tes ni los socios vieron la necesidad ni sintieron la obligación de 
devolverlo. Sólo ARSP logró preservar el fondo dejado por el pro- 
yecto que le dio origen. Esta organización, en la transferencia del 
sistema y en el proceso de acompañamiento, cuidó que se con- 
servaran todos los detalles de la estructura organizativa y las for- 
mas de manejo administrativo y del agua para riego. 


e. Control social 


Se entiende por control social al control, espontáneo o 
no, que ejercen las personas y los grupos asociados para que 
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los dirigentes, técnicos y los grupos afiliados cumplan adecua- 
damente sus funciones. El control social forma parte de la ges- 
tión de la OECs. 

En el estudio se observó que los socios se reconocen como 
miembros de la organización y que ésta es para ellos una ins- 
tancia que los representa y les brinda servicios fundamental- 
mente para el producto que manejan. Sin embargo, no cuen- 
tan con los mecanismos necesarios para realizar un control 
social efectivo ni sobre el desempeño de los dirigentes ni sobre 
el producto o los recursos que maneja la organización de pri- 
mer nivel. 

En el caso de AGCT, por ejemplo, los ayllus son organiza- 
ciones políticas que por su historia controlan el territorio, ma- 
nejan las normas sociales de la población y tienen la capacidad 
de fiscalizar y sancionar dentro de su ámbito. Cuando se con- 
formó la OEC, al parecer, se produjo una doble representación, 
lo que generó un “conflicto de poderes”. Sin embargo, en defi- 
nitiva, son los ayllus los que dominan. 

En CELCCAR, las cooperativas son instancias claras de 
control. Sin embargo, las obligaciones que tienen éstas con 
CELCCAR no están totalmente definidas, por lo tanto, son so- 
cias de la organización de segundo nivel de acuerdo a su con- 
veniencia y pueden o no utilizar sus servicios. Por otra parte, 
CELCCAR tiene mecanismos claros y efectivos para el control 
de la calidad del café producido tanto por las cooperativas so- 
cias como por cualquier productor que quiera comercializar 
su café a través de la organización. En cuanto a la fiscalización 
económica y a la gestión de sus dirigentes, el control de los 
colonizadores o cooperativistas socios es, fundamentalmente, 
moral. 

En ASPROLPA, se diferencia claramente las atribuciones 
del sindicato de las de los módulos lecheros. Sin embargo, las 
relaciones y modos de desempeño de las funciones están mar- 
cados por formas sindicales de control. Los dirigentes del mó- 
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dulo se eligen por turno y son controlados por las familias so- 
cias. Sin embargo, existen también consideraciones de natura- 
leza social que intervienen en el control. Por ejemplo, en uno 
de los módulos, una anciana de escasos recursos entregaba le- 
che que no cumplía con las condiciones mínimas de acidez e 
higiene; sin embargo, y pese a las normas técnicas que estable- 
cían que esa leche no debía ser recibida, era aceptada por el 
encargado del acopio, con el riesgo de que el total de la leche 
del día sea rechazada por la empresa. 

Por último, ARSP es, de las cuatro organizaciones estu- 
diadas, la que ha logrado desarrollar los mejores mecanismos 
de control social. A ese resultado contribuyeron los siguientes 
elementos: 


— La forma de transferencia del proyecto y creación de la or- 
ganización. 

— Las familias dueñas de las acciones de los sistemas de riego 
han ganado ese derecho gracias al trabajo que realizaron en 
su construcción. 

— Los comités ven en la OEC una instancia para defender sus 
derechos. 

— Al transferir el sistema de riego a la organización, se trans- 
firieron también mecanismos de control de los recursos eco- 
nómicos y de la infraestructura. 

— Los comités participaron en el diseño de los canales. 


Todos estos elementos contribuyeron a crear una con- 
ciencia y a la apropiación del proyecto por parte de las fami- 
lias que conforman los comités. También contribuyó funda- 
mentalmente el hecho de que ARSP maneja un recurso natural 
escaso, que los usuarios del servicio son los propios socios y 
que si la organización tiene problemas el sistema se derrumba. 
En cambio, en los otros tres casos, si las OECs desaparecen, las 
organizaciones de primer nivel y / o las familias siguen produ- 
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ciendo y comercializando sus productos a través de otras ins- 
tancias. 

Por otra parte, un aspecto importante para el control de 
los recursos y la apropiación del proyecto por parte de los so- 
cios es la forma en que se comunican y toman decisiones. En 
los cuatro casos se ha observado que las instancias más impor- 
tantes de comunicación son las reuniones y / o asambleas. 

Finalmente, otro elemento importante para el control 
social es la valoración del dirigente elegido. Por lo general, se 
trata de una persona respetada y de confianza. Sin embargo, 
en las cuatro organizaciones se asume que, al igual que respec- 
to a la producción hay años de clima bueno y años de clima 
malo, a la OEC le pueden tocar buenos y malos dirigentes. 


f. Manejo de conflictos 


En los cuatro casos estudiados, los conflictos más comu- 
nes son los provocados por el manejo contable y la falta de 
informes económicos. Excepto ARSP, que tiene un sistema de 
control de los recursos bien organizado, las demás organiza- 
ciones tienen serias limitaciones para elaborar balances finan- 
cieros, realizar informes y presentarlos a los socios. 

Otro factor de conflicto es la falta de mecanismos de comu- 
nicación con las familias de las organizaciones socias y con estas 
organizaciones. En muchos casos, lo que se decide en la OEC no 
es transmitido correctamente o en su totalidad a las familias. 

Otro motivo de conflicto es la dotación desigual de ser- 
vicios a los socios. En el caso de ARSP, algunos comités reciben 
menor cantidad de agua que otros; en el caso de ASPROLPA, los 
módulos más alejados no reciben la misma atención de los téc- 
nicos y veterinarios que los módulos más próximos a la carre- 
tera principal. 

Si bien existen mecanismos coercitivos para dar solución 
a los conflictos, sólo ARSP los aplica con rigurosidad, utilizan- 


116 ORGANIZACIONES ECONÓMICAS CAMPESINAS Y POLÍTICAS PÚBLICAS 


do la privación de agua como la mayor sanción. En los otros 
tres casos, las sanciones se aplican parcialmente. En general, 
las sanciones no sólo afectan a la persona que cometió la falta 
sino también a las organizaciones de primer nivel y a los so- 
cios de estas OEC. Sin embargo, es importante destacar que las 
sanciones son leves. 

Las razones para la débil aplicación de las medidas dis- 
ciplinarias son, por una parte, la desconfianza y el miedo de 
los socios y dirigentes para enfrentar el conflicto y, por otra, 
la elección de los dirigentes por turnos, práctica similar a la 
de los sindicatos. Los dirigentes en ejercicio temen no contar 
con el respaldo del conjunto de la comunidad para avalar sus 
medidas; o temen que una persona afectada por alguna san- 
ción pueda “vengarse” cuando le toque ocupar el cargo de 
dirigente. Cuando se requiere llegar a la justicia ordinaria, 
existe miedo y falta de recursos para acudir a la Policía y con- 
tratar un abogado. Es evidente que la falta de políticas 
institucionales para resolver los conflictos y encarar los pro- 
blemas con mecanismos precisos debilita la capacidad de con- 
trol de las OECs. 

A partir de todo lo visto en este punto, es posible afirmar 
que en las OECs existe una marcada influencia de las formas 
de organización sindical que definen la idea de gestión y ser- 
vicios. Estas formas de gestión social, sin embargo, confunden 
permanentemente lógicas comunales con lógicas empresaria- 
les, lo que diluye la posibilidad de estructurar mecanismos de 
control claros, adecuados y efectivos que les permitan a las 
OECs cumplir sus objetivos. 

Como se ha visto, las estructuras de organización de las 
OECs tienen similitudes, por una parte, con las estructuras de 
las ONGs, asociaciones, clubes o empresas; y, por otra, con las 
de los sindicatos agrarios u otras organizaciones campesinas. 
Lo primero se refleja en los organigramas y en el nombre de 
los cargos de los directivos; lo segundo, en la manera de elec- 
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ción de las autoridades y en la forma de ejercer los cargos (por 
turno y por un año). 

En ese sentido, las OECs son instituciones que se ubican 
en la intersección (interfase) entre los sistemas de organiza- 
ción y producción campesinos basados en estructuras sociales 
colectivas y los sistemas de producción y organización capita- 
listas basados en estructuras sociales individualistas y que tie- 
nen como principal objetivo el mercado. 

En el estudio se ha podido constatar que es difícil que 
una Organización responda adecuadamente a ambas lógicas. 
La lógica empresarial tiene como base de su estructura la pro- 
piedad privada, que provee a los dueños de mayores derechos 
pero también de mayores obligaciones. Contrariamente, las 
estructuras comunitarias o sindicales se basan en el consenso 
y las decisiones colectivas. Esta ambigúedad genera en las OECs 
falta de control y de garantías para la producción y manejo de 
un producto de calidad, lo que a su vez genera desconfianza 
entre sus socios y otras instancias con las que se relacionan 
(organizaciones sociales, empresas e instituciones públicas y 
privadas). 

En cuanto al liderazgo se refiere, el hecho de que las OECs 
sean indirecta e involuntariamente espacios de formación de 
dirigentes demuestra también que estas organizaciones son el 
nexo entre una lógica y la otra. A través de estas organizacio- 
nes los líderes pueden acceden al manejo de códigos urbanos 
y occidentales, considerados por las comunidades “la llave para 
acceder a la modernidad”. 

Los proyectos y programas, por su parte, son los instru- 
mentos que permiten al Estado, a la cooperación internacio- 
nal, a las ONGs y a las organizaciones campesinas establecer 
vínculos de relación. La mayoría de los proyectos y progra- 
mas, al tener un tiempo definido de implementación, termina- 
ron impulsando, directa o indirectamente, la creación de “or- 
ganizaciones especiales” para dar continuidad a sus iniciativas. 
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Estas organizaciones, muchas de ellas consideradas OECs en la 
actualidad, tratan de fusionar de manera desordenada siste- 
mas organizativos campesinos con sistemas organizativos más 
modernos de tipo asociativo. 


Aspectos de representatividad 


Los aspectos de representatividad se refieren al grado 
de representación que logran las organizaciones estudiadas 
ante sus miembros. Para acercarse a estos aspectos se analiza- 
ron los criterios para la selección de socios y las obligaciones 
para mantenerse en la organización, las facilidades para la 
participación, el grado de aceptación de la gestión y los gru- 
pos que se sienten relegados o no representados por la organi- 
zación. 

A excepción de AGCT, los miembros que conforman las 
organizaciones no son personas ni familias sino organizacio- 
nes comunales o de productores. Los miembros de ARSP son 
los tres comités de riego (actualmente con aproximadamente 
75 comunidades); en ASPROLPA, los 36 módulos lecheros; y en 
CELCCAR, las cooperativas socias (13 cooperativas, de las cua- 
les nueve son activas y cuatro pasivas). 

En el nivel familiar, si bien existen mecanismos claramen- 
te establecidos para ser socio de la organización de primer ni- 
vel, éstos se van modificando de acuerdo a las necesidades, 
oportunidades y a la dinámica de las OECs. Sin embargo, exis- 
ten registros de las formas de ingreso de los socios en los dis- 
tintos momentos de la organización. 

En AGCT y CELCCAR no existe un criterio claro para la 
membresía de las familias; sin embargo, en los cuatro casos 
hay una reglamentación para el pago de cuotas de los socios. 
En ARSP y ASPROLPA, la membresía está claramente definida. 
En ARSP son socios quienes tienen acciones para el uso del agua 
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de riego y están registrados en la lista de la asociación. En 
ASPROLPA los socios son identificados a partir de la entrega de 
leche en los módulos originalmente establecidos por PIL. En 
ARSP existen formas de traspaso de las acciones, pero está li- 
mitado al acceso de nuevas familias. En los módulos lecheros, 
el ingreso de nuevos socios está condicionado, entre otras co- 
sas, al pago de cuotas de ingreso que oscilan entre los 300 y 
600 bolivianos. 

En el caso de AGCT, los estatutos, los dirigentes de la OEC, 
las autoridades municipales, los dirigentes de los ayllus y las 
propias familias productoras plantean que todos los produc- 
tores de camélidos de la sección municipal de Turco (organi- 
zados en los seis ayllus) son miembros de AGCT. Sin embargo, 
en la práctica, son sólo 20 familias. 

En CELCCAR, las familias miembros se registran en las 
cooperativas socias; sin embargo, los servicios de la OEC no 
están restringidos a estas familias, ya que toda persona que los 
requiera puede acceder a los servicios de la organización. 

Respecto a las obligaciones para mantenerse en la or- 
ganización, el principal requisito es que los miembros ten- 
gan relación con el producto que maneja la OEC. CELCCAR, al 
haber sido fundada con un objetivo más amplio y general 
que las otras tres, define que socias son las familias que per- 
tenecen a las cooperativas afiliadas, sean productoras de café 
o no. 

En los cuatro casos, los socios participan en las reunio- 
nes de la organización, aportan con cuotas, mano de obra para 
los trabajos acordados en las reuniones y ejercen cargos. 

Comparativamente, los tipos de familia que participan 
más son las familias medias y pudientes, ya que para mante- 
ner la actividad en el rubro es necesario invertir, contar con 
tierras y con una mínima infraestructura para la producción. 
Es obvio que los miembros que más aportan al fortalecimiento 
de las OECs son los que tienen mayores recursos. 
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Con relación a los esfuerzos para garantizar la participa- 
ción de socios, las cuatro organizaciones estudiadas manejan 
mecanismos de participación previamente establecidos. Los 
dirigentes, que son elegidos cada dos años, se preocupan, en 
primera instancia, por mantener estos mecanismos y, poste- 
riormente, hacen lo que está a su alcance para generar ofertas 
que mejoren los servicios 

En ARSP el mecanismo más efectivo para lograr la mayor 
participación es la disminución del suministro de agua (corte 
de tiempo en la distribución); ASPROLPA, por su parte, realiza 
reuniones informativas abiertas los domingos”, también cuen- 
tan con el aporte del 2% que obligaba a los dirigentes a contro- 
lar la participación en las reuniones. En CELCCAR, la convoca- 
toria a reuniones y asambleas se realiza a través de la radio. En 
las reuniones, en las que participan también los socios pasi- 
vos, se tratan, fundamentalmente, temas ligados a la comercia- 
lización del café, a la exportación y a los precios. En AGCT, las 
20 familias se reúnen cuando lo requieren. 

En cuanto a la gestión de los directivos, la máxima auto- 
ridad ejecutiva es el presidente. La elección del presidente es 
rotativa por comités, módulos o cooperativas. En la elección, 
como ya se dijo, poco cuenta la experiencia en administración 
del elegido. 

En ninguna de las cuatro organizaciones estudiadas se 
elige una gerencia (cargo de carácter más ejecutivo). Sin em- 
bargo, especialmente en CELCCAR, durante los últimos años, 
por la necesidad de ser competitivos y ganar espacios como 
organización, se está encarando el problema buscando dirigen- 
tes más jóvenes y con mejor formación escolar, los cuales, teó- 
ricamente, cuentan con nuevas capacidades para enfrentar los 
desafíos. En AGCT, la dirección siempre recae en alguna de las 


2 Al momento de finalizar el estudio, los nuevos dirigentes de la gestión 
2001-2002 suspendieron las reuniones de los domingos. 
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20 familias que componen la organización. En ASPROLPA, la 
gestión depende de la elección del presidente. Por último, en 
ARSP, que cuenta con una estructura de organización sólida y 
controlada, el directorio debe centrarse en cumplir y hacer cum- 
plir lo que determina la asamblea. 

En cuanto a los grupos que se sienten relegados, por un 
lado están familias que tienen la misma actividad productiva 
que las OECs estudiadas y, por otro, algunas organizaciones 
socias. En el primer caso, se trata de familias que no están de 
acuerdo o no pueden cumplir con las reglas impuestas por la 
organización, en el segundo, se trata de organizaciones de base 
que no cumplen con lo determinado en las asambleas o están 
en desacuerdo con las formas de manejo de la OEC. 

Para determinar la representatividad de las OECs es im- 
portante analizar la función o rol que juegan en todo el proce- 
so productivo, es decir, distinguir la importancia económica y 
social de la organización para los socios y su ámbito de acción. 
Así, los ayllus de Turco y las 20 familias relacionadas con AGCT 
pueden continuar con la producción de carne de camélidos y 
comercializarla buscando mercados adecuados teniendo al 
ayllu como la organización que vela por sus intereses indivi- 
duales y colectivos. Lo mismo ocurre con los productores de 
leche que pertenecen a los módulos, ya que estas organizacio- 
nes de primer nivel pueden seguir acopiando leche y vendién- 
dola a PIL o DELIZIA sin la intervención de ASPROLPA. En el 
caso de CELCCAR, tanto las cooperativas como los productores 
pueden continuar produciendo café en buenas condiciones y 
vendiéndolo a las distintas organizaciones de la zona (rescatis- 
tas o empresas privadas). De los cuatro casos estudiados, sólo 
ARSP resulta ser casi indispensable para la gestión, fiscaliza- 
ción y operación del sistema de riego, sin la cual los comités 
no podrían coordinar la distribución del agua. 

En ese sentido, está claro que una de las funciones de las 
OECs de segundo nivel, y quizás la más importante, es la re- 
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presentación. Teóricamente, AGCT representa a los producto- 
res de camélidos del municipio de Turco y los beneficia con 
proyectos que resultan de su relación con la cooperación inter- 
nacional y con el Estado a través de programas o acciones como 
la venta de llamas a Libia?. ASPROLPA es la instancia que repre- 
senta a los módulos lecheros ante el municipio para mejorar 
los caminos o para la intervención en proyectos y planes mu- 
nicipales pero, fundamentalmente, es el enlace entre los pro- 
gramas de la cooperación con los productores lecheros y los 
módulos. CELCCAR es quizá la organización que con mayor 
claridad tiene una representación política y comercial, ya que 
sostiene relaciones con distintas instancias estatales, de la co- 
operación internacional e instituciones financieras y de expor- 
tación. 

La representatividad de las OECs está muy ligada a su 
cultura organizativa y al rol histórico que tuvieron en su ámbi- 
to de acción; por eso, depende de la capacidad y el liderazgo 
de los dirigentes, de las oportunidades del producto que ma- 
nejan y de las formas de relacionarse con otras instancias. Por 
último, es importante entender que la representatividad no es 
una situación continua, una OEC puede tener un papel repre- 
sentativo en un momento dado, perderlo en otro y posterior- 
mente volver a tenerlo. 


Aspectos de relacionamiento 


Es importante tomar en cuenta la forma y los matices de 
las relaciones que establecen las OECs con otras organizacio- 


3  AGCT participó en la exportación de llamas vivas a Libia, promovida 
por ANAPCA. En Turco entregaron un promedio de 300 llamas y las 
familias beneficiarias con esta transacción aportaron con US$ 20.00 a fa- 
vor de AGCT para constituir un fondo rotatorio. 
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nes. Para focalizar esta dinámica, se analizan los siguientes 
aspectos: 


a) Relación de las OECs estudiadas con las organizaciones de 
primer nivel. 

b) Relación con otras OECs. 

c) Relación con organizaciones sindicales y gremiales. 

d) Relación con instituciones financieras. 

e) Relación con la cooperación internacional y las ONGs. 

f) Relaciones con el gobierno municipal y el gobierno cen- 
tral. 

g) Relaciones con los partidos políticos. 


El Gráfico N* 6 muestra los niveles de las relaciones de 
acuerdo al ámbito y producto que manejan las OECs de los cua- 
tro estudios de caso. 


a. Relación de las OECs estudiadas con las organizaciones de 
primer nivel 


Esta relación es fluida. Las organizaciones de producto- 
res reconocen a la OEC como una instancia de organización 
que los representa y ésta se legitima a partir de sus organiza- 
ciones de primer nivel. Sin embargo, tanto las organizaciones 
socias como los dirigentes no tienen claridad respecto a las 
funciones de ambos niveles de organización. En ninguno de 
los casos se observó que se diferencie entre el rol productivo, 
político, de representación o de servicio. 

En las organizaciones de primer nivel existen líderes 
naturales que influyen de manera decisiva en la capacidad de 
negociación de la OEC. Estos líderes, que en muchos casos no 
son dirigentes de la OEC de segundo nivel, tienen una opinión 
determinante en las decisiones, ya que sus criterios son per- 
manentemente consultados por los dirigentes de turno. 
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Gráfico N* 6 
Flujo de interrelación de las organizaciones económicas 
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También existen organizaciones de primer nivel que por 
sus características productivas y de representatividad influyen 
determinantemente en las decisiones, por ejemplo el Comité 
de Riego de Totora Kocha en ARSP, la Cooperativa Uyunences 
en CELCCAR y los módulos más antiguos en ASPROLPA. 

La capacidad de negociación de la OEC con las organi- 
zaciones de primer nivel depende de la procedencia del dirigen- 
te, de su liderazgo y de la capacidad representativa de la asocia- 
ción. Así, AGCT tiene capacidad de negociación sólo con las 20 
familias; ARSP es la que mayor capacidad de negociación tiene 
con los comités por su alto grado de representatividad; en 
CELCCAR existe una relación fortalecida históricamente con las 
cooperativas socias que permite la negociación; y en ASPROLPA la 
capacidad de negociación depende sólo del dirigente. 


b. Relación con otras OECs 


Muchos socios de las organizaciones estudiadas perte- 
necen a dos o más organizaciones similares, por lo que las re- 
laciones y la negociación entre organizaciones a nivel local 
puede pasar por las mismas personas. 

El grado de coordinación de las organizaciones estudia- 
das con otras organizaciones similares es alto y por lo general 
tratan de ser complementarias. CELCCAR, que tiene una relación 
directa con el mercado internacional, compite con otras organi- 
zaciones similares de la región en la compra y comercialización 
de café, pero las organizaciones se encuentran para la formu- 
lación de políticas y para negociar condiciones en FECAFE=B. 

La capacidad que tienen las cuatro organizaciones para 
influir o no en otras organizaciones similares está ligada a su 
historia y a la habilidad de sus dirigentes. 

Las organizaciones del tercer nivel, que son fundamen- 
talmente políticas, constituyen uno de los espacios donde se 
relacionan las OECs del mismo rubro. Por ejemplo, en FECAFE- 
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B, CELCCAR se relaciona con COAINE, Antofagasta, CORACA, 
ARPROCA y otras organizaciones que también exportan café. A 
través de FECAFE-B plantean políticas y acopian volúmenes 
interesantes para exportar. 

Otras instancias donde se relacionan las OECs son AOPEB 
y CIOEC, que integran a las organizaciones para incidir en po- 
líticas. Estas instancias, al mismo tiempo, relacionan a las OECs 
con la cooperación internacional y con otros proyectos. 

De los cuatro casos estudiados, la organización con más 
capacidad de negociación es CELCCAR por el rubro que mane- 
ja y el abanico de relaciones que mantiene. 


Cc. Relación con organizaciones sindicales y gremiales 


Muchos miembros de los sindicatos de las comunidades 
son productores afiliados a las OECs. Los sindicatos son las ins- 
tancias que representan a todas las familias campesinas de las 
comunidades en términos territoriales y políticos; la OEC, por 
su parte, sólo representa a los productores de esas mismas co- 
munidades que se dedican al rubro y que están afiliados. 

Las OECs, al definirse como organizaciones productivas 
“apolíticas” muy ligadas a uno o más aspectos productivos y 
de mercado, tienden a considerar ajenos a sus actividades los 
asuntos políticos que manejan los sindicatos. 

De las cuatro OECs, sólo ARSP, que es una organización 
de tipo territorial, compatibiliza de manera permanente las 
actividades productivas (ligadas al riego) con las actividades 
político-reivindicativas de sus organizaciones sindicales. 

Los sindicatos, que se mueven casi exclusivamente den- 
tro de lo político, pueden o no considerar en sus acciones y 
medidas de presión los intereses de las OECs. Que un sindicato 
escuche a una OEC depende de la relación que ésta tenga con 
aquél y de su representatividad. En términos políticos, gene- 
ralmente, las OECs están condicionadas a las medidas de los 
sindicatos que, según los casos, puede beneficiarles o no. 
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En las movilizaciones de los años 2000 y 2001, los sindi- 
catos organizaron bloqueos de caminos. Las OECs acataron el 
paro y sus socios tuvieron que participar en los bloqueos que 
atentaban contra la comercialización de sus propios produc- 
tos. Estos bloqueos fueron especialmente perjudiciales para los 
productores lecheros. En estos casos, la OEC no tiene injerencia 
y su relación con el sindicato pasa por acatar las decisiones de 
los dirigentes, aunque vayan en contra de sus intereses. 


d. Relaciones con instituciones financieras 


Las cuatro organizaciones estudiadas se relacionan con 
instituciones financieras: tienen cuentas bancarias en las que 
depositaron el dinero proveniente de los proyectos transferi- 
dos y el dinero de las cuotas de los socios y las utilizan tam- 
bién para acceder a créditos. 

De las cuatro organizaciones, ARSP es la que logró la mejor 
relación con un banco comercial, con el que desarrolló un inge- 
nioso sistema de crédito: los fondos de ARSP obtenidos por la trans- 
ferencia de los sistemas de riego y los que obtiene a través del 
Fondo de Desarrollo Campesino fueron depositados en el banco 
como garantía para que los socios puedan acceder a créditos. Esta 
modalidad le permitió al banco contar con una garantía sólida, 
ampliar su cartera de crédito sin riesgos y ahorrar en servicios 
bancarios, ya que los campesinos realizan los trámites financie- 
ros en las oficinas de la misma asociación. 

Por su parte, la asociación hace seguimiento a cada socio 
prestatario y acredita prestamos con intereses un poco más 
bajos que lo habitual, debido a que cobra al banco los servicios 
financieros que realiza. La garantía para acceder a estos crédi- 
tos es la dotación de agua de riego (la persona que no paga su 
crédito no recibe el agua de riego). 

CELCCAR maneja dos cuentas bancarias para depositar 
el dinero que capta por servicios y para recibir los pagos por el 
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café. También se relaciona con una entidad financiera privada 
para la obtención de créditos destinados a la compra del café. 
Los prestamos de esta financiera comenzaron con 30.000 US$ 
en 1998 y, al momento de finalizar el estudio, se habían incre- 
mentó a 130.000 US$. Para el uso de ese dinero, CELCCAR desa- 
rrolló estrategias que le permiten bajar el interés al mínimo; 
recibe, por ejemplo, el dinero prestado el día del pago a los 
productores y si sobra lo devuelve inmediatamente para que 
no corran intereses sobre el dinero no utilizado. 

El caso de ASPROLPA es diferente. El PDLA destinó tres mi- 
llones de dólares para créditos al sector lechero. Este dinero fue 
canalizado a través de una financiera. ASPROLPA garantizó a al- 
gunos productores y también se prestó como organización para 
su funcionamiento. Por diversos motivos, ni los productos ni la 
organización pudieron pagar su deuda. Este problema deterioró 
la relación entre ASPROLPA y la financiera. 

Por último, AGCT utilizó sin cautela los fondos de la trans- 
ferencia del proyecto; como consecuencia, ahora, su cuenta está 
congelada por falta de fondos. 

Exceptuando a ARSP, la mayoría de las garantías para 
acceder a créditos son hipotecarias. En el caso de los lecheros, 
se utilizan también garantías mancomunadas, es decir, el cré- 
dito se otorga a un grupo que es, a su vez, el garante. 

Es evidente que la relación con instancias financieras es de 
vital importancia para las OECs, ya que les permite adquirir pro- 
ductos y comercializarlos. CELCCAR no podría acopiar café para 
exportar si no tuviera relación con organizaciones financieras. 


e. Relaciones con la cooperación internacional y las ONGs 


Como se vio en el Capítulo 2, los proyectos y programas de 
cooperación internacional contribuyeron para que las OECs sean 
lo que son en la actualidad. En ese sentido, los productores de 
camélidos fueron apoyados por el PAC, por la CAF-FIDA a través 
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de UNEPCA y, por último, por AIGAACA con fondos del Banco 
Mundial. Los regantes fueron apoyados por el PRIV con fondos 
canalizados por la GTZ de Alemania. Los lecheros, con fondos de 
Dinamarca a través del PDLA, por FOS para su fortalecimiento 
institucional y por la Embajada Británica para la plantación de 20 
hectáreas de alfalfa. Los lecheros fueron apoyados también, por 
ONGs como CIPCA, JATA y Pachamamaurupa. Los productores 
de café recibieron apoyo técnico y asesoramiento eventual de la 
cooperación alemana a través de la GTZ y el DED (servicio volunta- 
rio alemán para el desarrollo), de ONGs como CARE y, últimamen- 
te, también recibieron asistencia técnica para la consolidación del 
café orgánico y algún apoyo de la FAO y el Centro Internacional 
para el Desarrollo Agrícola (CICDA), una ONG francesa. 

Es evidente que una de las funciones de las OECs de se- 
gundo nivel es el relacionamiento con organismos de coopera- 
ción; también es evidente que sus dirigentes buscan instancias y 
formas para mantener esta relación que les facilita la presenta- 
ción de proyectos y la canalización de apoyo. Este rol es desem- 
peñado generalmente por los técnicos que manejan los proyec- 
tos o es canalizado a través de organizaciones representativas 
de tercer nivel. 

De los cuatro casos, ASPROLPA es la organización que 
mantiene una relación constante con la cooperación interna- 
cional que le permite brindar servicios a las organizaciones 
socias y las familias. 

La relación de las OECs con la cooperación internacional 
y las ONGs es de vital importancia, ya que a través de estas 
instancias acceden a una serie de beneficios y se nutren de ca- 
pital humano 


f. Relaciones con el gobierno municipal y central 


Estas relaciones fueron observadas en tres niveles: mu- 
nicipal, departamental y nacional. 
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En el espacio municipal, AGCT se relaciona con el muni- 
cipio de Turco a partir de la administración del matadero y del 
proyecto de Centros de Mejoramiento Genético, de los cuales 
el municipio es contraparte con el 20%. En el caso de ARSP, 
uno de sus miembros fue presidente del Comité de Vigilancia 
del municipio y logró que se establezca un departamento mu- 
nicipal de producción agropecuaria que sigue funcionando en 
la actualidad. El municipio también aportó con un fondo de 
contraparte para la ejecución de un proyecto financiado por el 
FDC para la construcción de algunos canales de riego. ASPROLPA 
tiene convenios con los cuatro municipios de la provincia Aro- 
ma, sin embargo, no logró estructurar mecanismos que inte- 
gren la producción lechera en los planes municipales. Sólo en 
el caso del municipio de Patacamaya la OEC logró un aporte 
del 10% para el pago de la asistencia técnica originalmente fi- 
nanciada por el PDLA. CELCCAR no tiene relación con el muni- 
cipio, salvo para la elaboración y aprobación de planos de cons- 
trucción de sus tiendas en Caranavi. 

La Ley de Participación Popular casi no aborda la temá- 
tica productiva y define la legitimidad de las organizaciones a 
partir de un concepto político-territorial. En este sentido, las 
organizaciones productivas no aparecen como parte de los 
municipios. Las organizaciones sujeto de esta ley son las OTB 
(Organizaciones Territoriales de Base). Recién a partir de la Ley 
del Diálogo Nacional se considera la organización de Conse- 
jos de Desarrollo Productivo (CODEPES), pero este proceso es 
todavía incipiente. 

En términos generales, es posible afirmar que no existen 
canales de relacionamiento entre las OECs y los municipios. 
Sin embargo, en el caso concreto de ASPROLPA se establecieron 
convenios que abrieron la posibilidad para la presentación de 
propuestas con el fin de fortalecer el rubro. Sin embargo, debi- 
do a problemas de gestión en la OEC, estas propuestas no se 
consolidaron. 
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En el nivel departamental, las relaciones entre las OECs 
estudiadas y las prefecturas se establecen de la siguiente ma- 
nera: 

La prefectura de Oruro propició con AGCT la creación de 
los Centros de Mejoramiento Genético de Camélidos en Turco, 
mediante el proyecto Tikauta INCATCH, para apoyar al sector 
de criadores de camélidos. 

ARSP y la prefectura de Cochabamba están negociando 
el ambicioso proyecto de la construcción de trasvase de Yungas 
de Vandiola. La prefectura ha financiado los estudios de facti- 
bilidad y prefactibilidad a solicitud de la OEC. 

Es importante señalar que desde la promulgación de las 
leyes de Participación Popular y de Descentralización no se ha 
aclarado el rol de las prefecturas con relación al desarrollo ru- 
ral. Los proyectos de AGCT y ARSP tienen que ver con progra- 
mas gubernamentales de alcance nacional. En el caso de AGCT, 
la instancia ejecutora es UNEPCA, y en el caso de ARSP, PRONAR 
orientó a la organización en los tramites en la prefectura y, al 
momento de finalizar el estudio, guía a la organización en los 
aspectos técnicos. 

En todos los casos, la relación del Estado con las organi- 
zaciones se dio a través del rubro que éstas manejan. La inten- 
sidad de esta relación depende, por una parte, del avance 
organizativo y técnico de la OEC en cuestión y, por otra, de su 
claridad política. Si bien existen dificultades para que los diri- 
gentes de las OECs negocien con las instancias del Estado, en 
algunos casos, la falta de conocimiento de la problemática glo- 
bal del sector y de claridad empresarial y política de parte de 
los directivos de las OECs dificulta la defensa y sostenimiento 
de sus posiciones en la negociación. 

En las actitudes y opiniones de los productores y diri- 
gentes entrevistados se nota una desvalorización del Estado 
en todos sus niveles. Para ellos existe una leve diferencia entre 
el Estado antes y después del Decreto 21060: después del la 
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aprobación del Decreto y de la implementación de las medi- 
das de ajuste estructural, el Estado los abandonó poco a poco 
y apoyó cada vez más a los empresarios agroindustriales. 

Sin embargo, los productores reconocen que a partir de 
la Ley de Participación Popular se abrió un espacio interesan- 
te de apoyo a sus organizaciones a través de los municipios, 
pero consideran que la aplicación de esta medida tiene toda- 
vía muchas limitaciones, tanto en lo administrativo como en la 
distribución de los recursos. 

En este sentido, como producto de los procesos de mo- 
dernización del Estado y del Diálogo Nacional, surgieron ins- 
tancias como el SIBTA, los Consejos de Competitividad y el 
Consejo de Desarrollo Productivo que plantean introducir la 
problemática de los pequeños productores en los municipios. 
Si bien estas instancias ya comenzaron a operar en el gobierno 
central, su trabajo todavía no es percibido por los pequeños 
productores en las comunidades ni en los municipios. 

El Viceministerio de la Pequeña Empresa ha planteado 
el establecimiento de la tarjeta empresarial para las OECs. Esta 
tarjeta, les permitiría, por ejemplo, vender sus productos, al 
municipio para el desayuno escolar. 


g. Relaciones con los partidos políticos 


Las cuatro OECs estudiadas se declaran “apolíticas” y 
hacen mucho énfasis en que no tienen ni quieren tener ningún 
tipo de relación con los partidos políticos. Obviamente, varios 
dirigentes militan en algún partido y juegan un rol en los pro- 
cesos políticos locales, pero fuera de las OECs. Sin embargo, el 
contacto político es permanente en distintos espacios (comu- 
nal, local, regional, departamental y nacional). 

En el ámbito nacional, CELCCAR negocia a través de 
FECAFE-B, AOPEB, FINCAFE, la Cámara Agropecuaria de La Paz, 
CAMEX, INALCO y la Alianza de Mujeres. En todas estas ins- 
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tancias, aporta con cuotas periódicamente, asiste a reuniones, 
seminarios y movilizaciones y ocupa cargos. Al momento de 
finalizar el estudio, un miembro de CELCCAR ocupaba la pre- 
sidencia de FECAFE-B. Parecería que este abanico de relaciones 
fue establecido con el propósito de abrir mercados, negociar 
proyectos e incidir en políticas, ya que los espacios que gana la 
organización en estas instancias le permite mejores condicio- 
nes para la negociación. 

Las otras tres organizaciones se mueven, generalmente, 
sin una visión estratégica. Tienden a establecer relaciones sólo 
como una oportunidad inmediata o porque el dirigente logra 
relacionarse con alguna instancia de apoyo. 

Las relaciones de las OECs con las empresas privadas no 
son constantes y, como se verá en el Capitulo 6, están vincula- 
das a asuntos políticos y de mercados. 


Innovación tecnológica 


La producción y su mejoramiento, que llevarían a una 
optimización del producto y por ende a un mejor posiciona- 
miento en el mercado, están íntimamente ligados a la innova- 
ción tecnológica. Por esta razón, las OECs sólo consolidan su 
razón de ser con la innovación tecnológica. Ahora bien, la te- 
mática tecnológica es posiblemente el segmento cultural más 
complejo de una sociedad, y el encuentro entre conocimientos 
ancestrales y tecnología moderna suele ser traumático y pue- 
de llevar a contradicciones; o, en casos óptimos, resolverse de 
forma altamente gananciosa. 

En los cuatro casos estudiados, se han incorporado in- 
novaciones tecnológicas a la dinámica de las organizaciones. 
Sin embargo, es importante mencionar que en ningún caso la 
innovación ha partido de las propias OECs. Las asociaciones 
han sido actores pasivos en la implementación de tecnologías 
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introducidas a través de proyectos financiados por la coopera- 
ción internacional o por el Estado. 

AGCT se concentró en el uso de fármacos para el control 
de sanidad animal, la rotación de praderas, el manejo del reba- 
ño y el control de nuevas enfermedades. Tanto para los gana- 
deros de Turco como para los proyectos que los apoyan, las 
técnicas tradicionales de sanidad animal no son suficientes; por 
ello, como parte de la innovación tecnológica, se implemen- 
taron centros de mejoramiento genético de llamas y alpacas 
como respuesta a la degeneración genética de los animales*. 

ARSP, por su parte, logró que lo tradicional y lo moderno 
sean complementarios, permitiendo una mejor adaptación de 
las propuestas tecnológicas a las necesidades, prioridades y a 
la realidad de los productores. Esta complementación fue re- 
sultado de un largo proceso de negociación tanto entre pro- 
ductores y técnicos del proyecto como entre técnicos bolivia- 
nos y responsables extranjeros del proyecto. La combinación 
de conocimientos de los productores con la introducción de 
nuevos códigos e infraestructura generó una nueva tecnología 
validada por los usuarios. Esta experiencia, como ya se señaló, 
sirvió para que el Estado implemente un programa nacional 
de riego campesino. 


4 Los centros de mejoramiento genético forman parte del IMCATH, un 
programa de promoción de camélidos de la prefectura de Oruro, de la 
Unidad Ejecutora de Proyectos Productivos (UEPP) (ex CONPAC) y de 
AGCT, ésta última es la encargada de ejecutar el proyecto. La 
implementación de los centros de mejoramiento genético consiste en cer- 
car una determinada extensión del área de pastos naturales con cercos 
de alambre para engordar llamas machos, por ello también se los conoce 
con el nombre de “Centros de machaje”. Una vez engordado el hato, 
algunos animales van al matadero y los mejores se convierten en 
reproductores que rotan prestando servicios de empadre a las familias 
que los solicitan. Al momento de finalizar el estudio, el proyecto estaba a 
medio ejecutar, en unos casos la construcción del cerco estaba concluida 
y en otros había quedado inconclusa. 
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ASPROLPA, desde su origen, se adscribió a un paquete 
tecnológico implementado por PROFOLE y PIL en varios depar- 
tamentos del país que estructuró las formas de organización 
sin tomar en cuenta las situaciones locales. Los módulos que 
forman parte del paquete tecnológico, y que no se modifica- 
ron desde su origen, se organizan exclusivamente a partir de 
la producción y entrega de leche. 

En términos tecnológicos, el paquete implementado por 
PIL en la década de los 70, comparativamente con las otras tres 
organizaciones estudiadas, es el más completo. Articula todos 
los aspectos, desde la producción de forrajes adaptados a las 
zonas hasta el acopio y el mercado. Este paquete tecnológico 
funcionó sin importar la cultura y el ámbito geográfico. 

ASPROLPA, sin embargo, como se estableció mucho tiem- 
po después, no formó parte de la propuesta tecnológica. Des- 
pués de la privatización de PIL, el PDLA y algunas ONGs conti- 
nuaron apoyando a ASPROLPA y a los módulos dentro del 
paquete tecnológico estructurado originalmente. Estos progra- 
mas, si bien incrementaron la producción de leche en el altipla- 
no, no encararon los problemas actuales del sector en la región: 
acceso a otros mercados, competencia, transnacionalización de 
la lechería y nuevas tecnologías de procesamiento y distribución. 

Por último, en el caso de CELCCAR, la cultura del café se 
estructuró a partir de la introducción de distintos paquetes tec- 
nológicos por instituciones y organizaciones desde la coloni- 
zación de la región. Esta introducción de tecnologías, poco a 
poco, consolidó una cultura productiva y de organización. 
CELCCAR, la organización más antigua de las cuatro estudia- 
das, por sus características y dinámicas ligadas al mercado, es 
la que mejor logró acomodarse a los cambios. Esto la convirtió 
en una organización capaz de adoptar y modificar sus tecno- 
logías de acuerdo al momento y las circunstancias. 

Los paquetes tecnológicos identificados en CELCCAR son: 
el de Agroyungas con la introducción del café Caturra, el de la 
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GTZ con la introducción de café orgánico y, últimamente, el del 
PNUD con el café Moxa. Todas estas propuestas tecnológicas 
tienen incidencia no sólo en CELCCAR sino también en otras 
organizaciones que se dedican a la producción de café en Ca- 
ranavi. 

En el momento del estudio, CELCCAR se dedicaba a la 
exportación de café convencional, orgánico y especial y trata- 
ba de ingresar a competir en los mercados solidarios de Euro- 
pa. Para cada uno de estos mercados desarrolló distintos siste- 
mas de producción con distintas tecnologías. 

En ninguno de los cuatro casos se observa una dinámica 
propia con relación a la tecnología, como ya se dijo, las OECs 
son actores pasivos. Esto es así, en parte, por las características 
propias de la tecnología, sus costos y su complejidad; y, en parte, 
por las características y contradicciones que existen al interior 
de las OECs, vale decir, la diferencia de expectativas, necesida- 
des y ópticas de los socios pudientes y de los socios no pu- 
dientes de las organizaciones. 

En cuanto a la capacitación de los productores y dirigentes 
para introducir los paquetes tecnológicos, en las cuatro organiza- 
ciones se desarrollaron procesos de capacitación tradicionales y 
lineales. Los productores se informaron sobre los temas técnico- 
productivos, pero no se consideraron las demandas de los mer- 
cados que interesan y que son, a la larga, las que deben delinear 
una verdadera dinámica de innovación tecnológica. 

La investigación e innovación tecnológica fueron asumi- 
das parcialmente en el pasado por el Estado a través del IBTA; 
sin embargo, su alcance fue muy limitado, reducido a unas 
cuantas familias. No hubo posibilidad de ampliar su impacto 
debido a los altos costos operativos, a que los proyectos no 
asumieron su implementación a gran escala y a la limitada par- 
ticipación de los productores campesinos que no lograron ver 
sus ventajas. Tampoco existió un seguimiento sistemático y 
continuo de las propuestas tecnológicas. 
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Las OECs pueden ser una alternativa viable para cam- 
biar el curso de la investigación e innovación tecnológica, con 
la posibilidad de extender estas experiencias a grupos grandes 
de productores. Estas organizaciones, por su articulación con 
las de primer nivel, con instancias estatales y de la coopera- 
ción internacional y con el mercado, pueden ser el canal para 
transmitir información y desarrollar procesos horizontales de 
enseñanza-aprendizaje que permitan coherencia en el manejo 
de la innovación tecnológica. Sin embargo, para lograr estos 
objetivos, debe tenerse en cuenta, como ya se dijo, la diversi- 
dad de necesidades que existe dentro de una OEC para armar 
propuestas acordes a los intereses tanto de los miembros pu- 
dientes como de los menos pudientes que se engarcen, ade- 
más, con una estrategia nacional de producción. 

La ausencia de una visión general de las metas producti- 
vas nacionales impide el desarrollo de una dinámica de inno- 
vación tecnológica, independientemente de la participación de 
las OECs. 


Autonomía y sostenibilidad 


Para abordar este tema, se analizó la libre determinación 
de las OECs y el sentimiento de propiedad o pertenencia de 
sus socios, la participación espontánea de los mismos en la 
gestión colectiva de la organización y su participación política 
con planes y propuestas para mejorar la competitividad del 
rubro que manejan. 

AGCT, pese a los objetivos de su creación, no logró esta- 
blecer una relación sostenida con ningún actor del mercado; 
mientras que en los ayllus, las familias establecen relaciones 
de forma natural, principalmente con los intermediarios que 
compran carne, fibra y, al mismo tiempo, les abastecen de pro- 
ductos básicos. 
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En la práctica, los socios de AGCT pertenecen a cuatro 
categorías: 


1. Los que exportaron llamas a Libia e hicieron su aportación 
a AGCT por cada llama vendida. 

2. Las 600 familias que aportaron con dinero y /o mano de obra 
para la construcción del matadero. 

3. Las familias legalmente asociadas, que actualmente son 20. 

4. Todos los criadores de camélidos de los ayllus y cantones 
de la sección municipal de Turco. 


Por una parte, la falta de claridad respecto a la pertenen- 
cia a la organización puede ser una ventaja, ya que cada socio, 
de acuerdo a la necesidad y oportunidad, define su participa- 
ción. Pero, por otra parte, es una nebulosa que no permite trans- 
parencia, control social ni compromiso de los socios para man- 
tener la organización con planificación y perspectiva política. 
Esta situación es también ambigua para la sostenibilidad de la 
organización. Un problema latente es la falta de rendición de 
informes económicos. 

AGCT no recibe donaciones, no vende servicios, no ma- 
neja sistemas de crédito ni tiene ingresos como organización. 
Los locales cedidos por CORDEOR para las oficinas de AGCT 
nunca fueron usados para ese propósito y los dirigentes los 
alquilan a otras instituciones o personas. Según éstos, el dine- 
ro recibido por brindar el servicio es una forma de recompen- 
sa a las actividades que desempeñan. 

AGCT no tiene posibilidades de asumir responsabilidades 
políticas. Pero, en los cabildos, las autoridades de los ayllus re- 
claman a los dirigentes de AGCT sobre su gestión. AGCT puede 
mantenerse en estas condiciones, sin perspectivas de fortaleci- 
miento, debido a que la producción de carne de llama tiene po- 
sibilidades en el mercado y la organización podría manejarse 
como un nexo para acceder a programas y brindar servicios. 
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La constitución de ARSP tiene relación con la tecnología 
y el recurso que maneja, estos aspectos son los que la sostienen 
y hacen que tenga un alto nivel de control social y represen- 
tatividad. ARSP apoyó a los productores con créditos y facilitó 
la producción agrícola. Con la llegada del agua se incrementó 
la producción y, por lo tanto, los ingresos de los productores. 
El riego ha fomentado la producción de hortalizas y maíz y la 
producción lechera. Indirectamente, también fortaleció la pro- 
ducción agropecuaria de la región, incluso de los que no for- 
man parte de la organización. Entre ARSP y los comités existe 
una relación estrecha basada en el mantenimiento de los cana- 
les para un mejor control del agua. ARSP es la instancia que 
avala y posesiona a los representantes de los comités que se 
hacen cargo de la operación y mantenimiento de los canales, y 
facilita estas Operaciones con el apoyo de sus vehículos y les 
brinda apoyo contable. 

Otro elemento importante para la sostenibilidad de ARSP 
es su participación activa en la Federación de Regantes. Apor- 
ta a esta instancia económicamente y también con su experien- 
cia y conocimientos en la operación y mantenimiento de siste- 
mas de riego que, generalmente, aplican otros proyectos y 
organizaciones. Para la Federación de Regantes, ARSP es un 
miembro importante que participa activamente en políticas 
relacionadas con el agua. En el estudio se observo que los diri- 
gentes de ARSP, en las reuniones de sindicatos, del municipio 
y de otras instancias, demuestran una reconocida capacidad 
de liderazgo. 

La organización proporciona seguridad a los socios en 
cuanto al manejo y mantenimiento de los sistemas, y trabaja 
permanentemente para mejorar sus servicios y garantizar una 
distribución equitativa del agua de acuerdo a la cantidad de 
acciones de cada familia. 

En cuanto al sostenimiento económico, se debe destacar 
que la organización tiene un riguroso sistema de control ma- 
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nual y computarizado, lleva un libro mayor, registros conta- 
bles diarios e informes del estado de cuentas. También realiza 
balances anuales y auditorías externas. Para su funcionamien- 
to cuenta con el aporte de 6.00 US$ anuales de cada socio, con 
el porcentaje de ganancia que le cede el banco por la gestión y 
administración de créditos, con los intereses de los ahorros, 
con las multas que pagan los socios y con la venta de los exce- 
dentes de las largadas de agua, llamadas colas de agua. Todos 
esto garantiza su autonomía y sostenibilidad. 

ASPROLPA, por su parte, tiene dificultades para llevar 
adelante tareas especializadas como el crédito, la comerciali- 
zación, aspectos técnico-productivos y la elaboración de infor- 
mes. Desde su fundación, recibió apoyo para su funcionamien- 
to. Actualmente, por el sistema administrativo que implementa 
PIL ANDINA $.A., recibe de sus bases un soporte financiero per- 
manente: el descuento de 2% de la venta de leche, de los cua- 
les 1% se destina a los módulos. A esto se suma el apoyo del 
PDLA. 

ASPROLPA ha transitado por varias etapas. En su etapa 
de formación, la asociación contó con el asesoramiento de fun- 
cionarios de PROFOLE, de la empresa PIL y de organismos de la 
cooperación internacional. El directorio de la asociación, los 
representantes de los módulos lecheros y funcionarios de la 
empresa organizaban y coordinaban todas las actividades re- 
lacionadas con la lechería, tanto la canalización de beneficios 
como la solución de conflictos. Por ejemplo, toda la parte ad- 
ministrativa y contable era realizada por PIL. Esta práctica, muy 
arraigada en el pasado, después de la privatización de PIL, pro- 
vocó incertidumbre y desconcierto en la gestión de recursos. 

A petición de los socios y con el apoyo de técnicos, la 
asociación tomó contacto con otras empresas para abrir mer- 
cado. A mediados del año 2001, en Patacamaya, se realizó una 
reunión con diversas empresas que utilizan como insumo prin- 
cipal la leche. Como resultado de la gestión, la empresa DELIZIA 
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decidió acopiar un promedio de 1.500 a 2.000 litros de leche 
por día. En la transacción, ASPROLPA aportó con el estableci- 
miento de reglas para el control de calidad de la leche, precios, 
horas de entrega, formas de pago, etc. 

Al momento de finalizar el estudio, los socios de AS- 
PROLPA debatían cómo adecuarse a las nuevas circunstancias 
y lograr valor agregado para la leche, procesándola y buscan- 
do nuevos mercados. 

CELCCAR, por su parte, cambió los objetivos de su crea- 
ción: de ser una instancia que brindaba servicios a sus socios 
para la producción, transformación, beneficiado del café y 
transporte de sus productos, pasó a brindar servicios para la 
exportación de café orgánico y a realizar negocios puntuales 
para su sostenimiento. 

Desde su creación, CELCCAR ha logrado un local propio, 
la construcción de 14 tiendas en Caranavi, el rompimiento del 
monopolio del transporte con la compra de camiones y la con- 
solidación de una organización representativa con capacidad 
de negociar la exportación de café. Además, estableció culti- 
vos de café orgánico certificados, abrió mercado para la expor- 
tación de café ecológico y convencional con certificación y re- 
guló el precio del café en Caranavi. 

CELCCAR sufrió una estafa, pero logró salir adelante con 
el apoyo de varios socios que otorgaron créditos para la cons- 
trucción de locales comerciales que, después, fueron alquila- 
dos o entregados en anticrético. La organización, por otra par- 
te, ofrece alojamiento a los productores que llegan al pueblo, 
sean socios O no, y recibe un porcentaje (2%) por la exporta- 
ción de café. El dinero recibido por todas estas transacciones 
sostiene a la organización. CELCCAR cuenta con un sistema 
contable periódicamente auditado. 

CELCCAR contribuyó a las formas de cultivo y procesa- 
miento del café que mejoraron los ingresos de los productores, 
a la compra del café para la exportación y logró obtener crédi- 
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tos para dar para pagar anticipos por la exportación; esto le 
permitió acopiar el café con mejores perspectivas. 

Entre los problemas que confronta la organización, se 
puede mencionar la falta de confianza de los socios por malas 
experiencias de corrupción anteriores, el incumplimiento de 
los aportes establecidos por reglamento y la imposibilidad, por 
ser cooperativa, de acceder a créditos y a fondos de la Partici- 
pación Popular y de fomento. 

A pesar de los problemas y de los débiles mecanismos 
de control, en CELCCAR existe un sentido de propiedad de los 
socios, por tratarse de la primera organización en Caranavi que 
trabajó para beneficio de las familias productoras. 

De las cuatro organizaciones, CELCCAR es la que resume 
todas las formas de funcionamiento de las OECs: empresa de 
comercialización y de servicio, organización de gestión políti- 
ca en torno al rubro café e institución de servicio para los pro- 
ductores en general. 

La autonomía y la sostenibilidad están directamente li- 
gadas a la posibilidad de contar con organizaciones fuertes y 
sólidas para encarar uno de los asuntos neurálgicos: la com- 
petitividad. 


Las OECs y los medios 
y calidad de vida 





En el capítulo anterior se analizó la institucionalidad y 
las formas de funcionamiento de las OECs estudiadas. En éste 
se verá el rol que juegan tanto en los sistemas de producción 
de las familias productoras, socias o no, que realizan sus acti- 
vidades en su ámbito de trabajo, como la relación e influencia 
que tienen estas organizaciones en los recursos (tangibles e 
intangibles) de las familias campesinas involucradas. 

El texto describe el funcionamiento de los distintos sis- 
temas de producción y su relación con las dinámicas de las 
organizaciones estudiadas. Se analizan, también, las formas 
cómo las familias involucradas acceden y combinan los dis- 
tintos capitales para mejorar sus ingresos y su calidad de 
vida. 

Como ya se dijo, la sostenibilidad global de la agricultu- 
ra campesina no pasa sólo por el manejo adecuado de los in- 
sumos agropecuarios y/o el uso y aprovechamiento racional 
de los recursos naturales disponibles, sino también por la for- 
mación de estrategias de subsistencia familiares diferenciadas 
que buscan minimizar los riesgos y combinar, de acuerdo a las 
circunstancias, todos los recursos disponibles. 

Se dijo también que las formas de acceso y control de los 
recursos son diversas y que cambian de acuerdo a la oportuni- 
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dad y a las circunstancias. Estos cambios generan nuevas es- 
trategias de subsistencia y diversificación económica que, a 
medida que pasa el tiempo, tienden a tener menos presencia 
agropecuaria. 

En ese sentido, la sostenibilidad relativa de los sistemas 
productivos y económicos de las familias campesinas depen- 
de del manejo y combinación de todos los recursos disponi- 
bles, que se expresan en forma de capitales, divididos en tan- 
gibles, naturales, sociales, humanos y culturales. 

A partir de esta concepción, se considera a las familias 
campesinas como unidades sociales autónomas que constru- 
yen sus estrategias de subsistencia de manera diferenciada 
sobre la base de sus stocks de capitales disponibles, donde la 
calidad de cada capital influye en la capacidad de aprovecha- 
miento de cada uno de ellos. 

Las OECs sólo representan una pequeña parte de los me- 
dios de vida de las familias campesinas. A partir de los culti- 
vos y/o crianzas que manejan, estas familias optan por rela- 
cionarse con las OECs en la medida que les permiten mejorar 
las formas y calidad de acceso a los capitales anteriormente 
señalados. 

Para entender la incidencia de las OECSs en cada uno de 
los capitales, es necesario recurrir al concepto de agroecosiste- 
ma', entendiendo que en ese sistema se articulan las estrate- 
gias y los medios de vida campesinos (compuestos por los cin- 
co capitales) con las estructuras, medios y dinámicas de las 
organizaciones estudiadas. 


1 Ver definición de agroecosistema en la nota 3 del Capítulo 3. 
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Gráfico N* 7 










Medios y calidad de vida (livelinoods) 


Capital tangible 
Capital social 

Capital humano 
Capital natural 
Capital cultural 









Agroecosistema 


OECs de primer nivel 


OECs 
de segundo nivel 


Si los servicios que brindan las OECs a los productores 
son buenos y responden a sus estrategias diversificadas, las 
organizaciones son fuertes; por el contrario, si no responden a 
esas expectativas, son débiles. Por esta razón, para que las OECs 
sean representativas deben brindar a sus afiliados múltiples 
servicios que les permitan mejorar la productividad y las for- 
mas de comercialización de sus principales cultivos y/o 
crianzas. 


Las OECs y el capital tangible 


El capital tangible es aquel que se da en forma de finan- 
zas, infraestructura y tecnología. En el estudio, el análisis de 
este capital y de su relación con las OECs permitió entender 
cómo estas organizaciones inciden en el acceso de los produc- 
tores, socios o no, a los activos físicos, expresados en infraes- 
tructura, tecnología, ganado, semillas, etc.; al dinero y a los 
activos que pueden ser fácilmente monetizados. 
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Para analizar la relación entre las organizaciones estu- 
diadas y el capital tangible, se tomaron en cuenta los benefi- 
cios y oportunidades que generan las OECs para mejorar la pro- 
ducción y comercialización de los productos y se analizó la 
incidencia de sus actividades en el mejoramiento de los ingre- 
sos de las familias campesinas. 

En el caso de AGCT, el capital tangible de la organización 
es el matadero, unos cuartos en Turco y algunos terrenos en 
diferentes ayllus transferidos a la asociación para los centros 
de mejoramiento genético. 

Aunque de manera muy restringida, el matadero de Tur- 
co contribuyó al mejoramiento del capital tangible de los pro- 
ductores de la zona, elevando en alguna medida la calidad de 
la carne para su comercialización. Pero, los mecanismos para 
la venta siguen siendo rudimentarios y se desarrollan princi- 
palmente en mercados de pobres para pobres. 

Por otra parte, a partir de las dinámicas descritas en el 
capítulo anterior y de las actividades realizadas, AGCT sólo lo- 
gró beneficiar económicamente a un grupo pequeño de fami- 
lias con la venta de animales a Libia y canalizando algunos 
recursos procedentes de los proyectos de desarrollo. Estos re- 
cursos debían llegar a todos los productores del municipio, 
pero debido al monto y la estructura de la organización sólo 
llegaron a unas cuantas familias. 

En el caso de ARSP, pese a que legalmente las cuencas y 
las construcciones no les pertenecen por tratarse de un bien del 
Estado, el capital tangible más evidente es el propio sistema de 
riego, compuesto por represas, compuertas y kilómetros de ca- 
nales de recolección y distribución; además de un edifico y de la 
infraestructura necesaria para administrar y mantener el siste- 
ma. La asociación cuenta también con un importante depósito 
bancario de dinero que es utilizado como fondo de garantía para 
su sistema de crédito y para atender alguna emergencia mayor 
en el mantenimiento del sistema de riego. 


LAS OECS Y LOS MEDIOS Y CALIDAD DE VIDA 147 


En cuanto a la incidencia de la ARSP en el capital tangible 
de las familias, la organización contribuyó al mejoramiento de 
la producción de maíz, papa, hortalizas y leche. Sin el riego y 
los sistemas adecuados de servicio, los productores no podrían 
obtener buenos rendimientos y sus productos correrían el ries- 
go de incrementar sus precios de venta en la época de mayor 
demanda entre el 30% y el 50% en los mercados locales y na- 
cionales (mercados medios urbanos), que es donde comercia- 
lizan sus productos. 

El incremento en los volúmenes, calidad y oferta opor- 
tuna de la producción provocado por el riego tiene, a su vez, 
impacto en los ingresos no sólo de los socios sino también de 
las familias no socias, ya que los regantes necesitan contratar 
mano de obra para los cultivos bajo riego. 

Sin embargo, es importante destacar que el impacto eco- 
nómico del riego en los cultivos está sujeto a las condiciones 
ambientales del ecosistema, ya que la disponibilidad del agua 
depende del volumen que el sistema logra acumular. 

Por otra parte, el sistema de crédito que desarrolló la or- 
ganización ha mejorado considerablemente la disponibilidad 
de recursos financieros para el fomento de la agricultura y de 
otras actividades económicas. 

En el caso de ASPROLPA, el capital tangible consiste en 
un local para oficinas en Patacamaya, algunos muebles, dos 
computadoras, dos equipos veterinarios y dos motocicletas. 
Por su parte, los módulos (OECs de primer nivel) cuentan con 
los centros de acopio y, sólo algunos, con tanques de frío e ins- 
trumental de control de calidad. 

Debido a sus características institucionales, la incidencia 
de las acciones de ASPROLPA en los ingresos de los productores 
socios y no socios es indirecta. En este sentido, la organización 
influye en la calidad y en los volúmenes de producción de leche 
a partir del apoyo técnico que coordina con el PDLA (compra de 
animales mejorados, dotación de semilla de forrajes, sanidad ani- 
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mal, cursos de capacitación, etc.). Es importante señalar que, poco 
antes de finalizar el estudio, la organización incidió, también de 
manera indirecta, en los ingresos de los socios a través de la firma 
de un contrato de venta con la empresa DELIZIA. 

CELCCAR cuenta con un terreno grande en el pueblo de 
Caranavi, donde se encuentran sus oficinas y algunos equipos 
y varios locales para alquilar. Cuenta también con un pequeño 
jeep, una motocicleta y algunos equipos viejos y en desuso para 
el procesamiento del café. 

Los socios productores de café y los que no son socios 
coinciden en que tanto CELCCAR como las otras organizacio- 
nes y empresas que se dedican al acopio y comercialización de 
café tienen un rol económico importante, ya que generan be- 
neficios posibilitando el flujo de dinero por la compra y venta 
de este producto. 

CELCCAR apoya directamente a la generación de ingre- 
sos económicos con la comercialización del café orgánico y del 
café convencional. La organización comercializa estos produc- 
tos a través de intermediarios (brockers) en los mercados de 
Alemania, Holanda, Estados Unidos y Japón. Para garantizar 
la calidad del producto para la exportación, CELCCAR paga, en 
relación con sus competidores, entre 40 y 60 bolivianos más 
por quintal. 

Además de la comercialización del café, la organización 
promueve la contratación de personal para trabajos de selec- 
ción y procesamiento, contrata transporte para el traslado del 
producto y paga a ANED intereses por los créditos obtenidos 
para la compra de café. Por otra parte, la organización genera 
sus propios ingresos y apoya a los productores con el alquiler 
de locales para tiendas y restaurantes, el servicio de depósitos 
para el guardado de productos y carga, el alquiler de garajes 
para vehículos pesados y livianos y el alquiler de colchones de 
paja y espacios para los colonos y los comerciantes del altipla- 
no pasen la noche a un costo muy bajo. 
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Se puede decir que a la incidencia en el capital tangible 
de las familias involucradas está relacionada con la disponibi- 
lidad de recursos de cada organización. A mayor capital tangi- 
ble de las organizaciones mayor incidencia de este capital en 
las familias involucradas. Por ejemplo, de las cuatro organiza- 
ciones estudiadas, ARSP y CELCCAR, en ese orden, son las que 
tienen más capital tangible y son, también, las que generan 
mejores condiciones para los productores. 

Por otra parte, las familias menos pudientes no reciben 
muchos beneficios de las OECs porque tienen menor capaci- 
dad de riesgo. Es importante destacar, sin embargo, que estas 
familias, por su precariedad económica y de su aislamiento, 
ven a los sindicatos agrarios y a las OECs (en ese orden de prio- 
ridad) como instancias muy importantes, ya que éstas son las 
únicas que podrían defender sus intereses. 

En cuanto a las familias más pudientes, gracias a su ma- 
yor capacidad de riesgo logran canalizar algunos recursos eco- 
nómicos y mayor influencia en las OECs y, tienen, por lo tanto, 
una relación más estrecha con los proyectos. Esos recursos son 
utilizados en inversiones o, a través de la organización, para 
apoyar procesos relacionados a la producción y/o la comercia- 
lización del producto. 

Las ventajas comparativas que tienen las familias socias y 
no socias para acceder o no al capital tangible a través de las OECs 
dependen de la forma de funcionamiento de cada organización. 
CELCCAR, por ejemplo, ofrece sus servicios de la misma manera 
que una empresa privada, es decir, recibe servicios quien paga, 
sea socio o no. En este sentido, la pertenencia o no a la organiza- 
ción no implica una gran diferencia. Sólo en el caso de la 
comercialización del café, los socios se benefician con una reduc- 
ción de la comisión que cobra la organización por intermediar. 

En AGCT existen varias categorías de socios (los más ac- 
tivos, los menos activos y los pasivos) y los beneficios econó- 
micos que reciben están diferenciados. Los socios más activos, 
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unas 20 familias, reciben todos los beneficios, mientras que los 
menos activos y los pasivos se limitan a relacionarse con los 
comerciantes de carne de llama que faenan sus animales en el 
matadero de Turco. 

En ASPROLPA y ARSP la diferencia entre socios y no so- 
cios es más clara para el acceso al capital tangible. En ASPROLPA 
sólo los productores que entregan leche al módulo acceden a 
su venta a PIL o DELIZIA. Desde la privatización de PIL, los so- 
cios de LEDATL? reciben un precio un poco más alto por la leche 
que venden porque son socios de la empresa. En el caso de 
ARSP, son socios los que tienen acciones de riego y sólo éstos 
reciben el agua y los servicios de la asociación. 

Es importante destacar, aunque este aspecto no depende 
de las OECs, que el mejoramiento de las carreteras y las vías de 
acceso a las comunidades es el que tiene, realmente, un impac- 
to en el acceso de las familias de productores al mercado y, en 
consecuencia, al capital tangible. 


Las OECs y el capital humano 


En el marco del presente estudio, el capital humano es 
aquel relacionado con las destrezas, el conocimiento y las ca- 
pacidades que pueden desarrollar las familias campesinas. 
Analizar este capital permite entender el rol que jugaron las 
OECs en la generación de conocimientos y en el desarrollo de 
capacidades para la producción, manejo y comercialización de 
los principales productos en su ámbito de acción. 

Para abordar este tema, se analiza, por una parte, cómo 
las familias campesinas aprenden aspectos relacionados con la 
producción, manejo y comercialización del producto principal 
que maneja la OEC. Por otra parte, se analizan los conocimientos 


2  LEDAL cs la empresa creada en el proceso de privatización de PIL para 
que, a través de ella, los productores se conviertan en accionistas. 
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que necesitan los dirigentes de las OECs para encarar mejor la 
producción, el manejo y la comercialización. Por ultimo, se con- 
sidera la información que proporcionan las OECs sobre estos 
aspectos a los productores y las acciones que podrían desarro- 
llar para que los éstos adquieran mayores conocimientos. 

En el caso de AGCT, la mayoría de los productores entre- 
vistados (socios y no socios) señalan que la organización no 
hizo nada para la capacitación de los productores en el rubro. 
Algunos dirigentes, sin embargo, dicen que la organización 
apoyó con la logística para la realización de algunos cursos 
sobre asuntos puntuales. Los productores consideran que la 
mayoría de sus conocimientos los adquirieron de sus ancestros 
y que forma parte de su legado cultural. Quienes reconocen 
haber adquirido algún conocimiento adicional son personas 
poco relacionadas con la organización. Estos conocimientos, 
relacionados con la esquila, sanidad animal y, en menor medi- 
da, con la producción de charque, los obtuvieron a través de 
AIGAACA, UNEPCA y la prefectura de Oruro. 

Con relación a nuevos conocimientos que los producto- 
res desearían tener, se menciona el mejoramiento y transfor- 
mación de la carne en charque y embutidos, el control y elimi- 
nación de enfermedades del ganado, nuevas formas de 
comercialización y el manejo de costos de producción y pre- 
cios. Durante el trabajo de campo, quedó claro que ni los alle- 
gados a la organización ni los productores más distantes con- 
sideran a AGCT una instancia importante para la capacitación 
en temas productivos; consideran al municipio una mejor al- 
ternativa para este propósito. Es importante señalar que, espe- 
cialmente algunos de los productores menos pudientes, consi- 
deran que para que AGCT recupere su rol de “organización de 
los productores” es necesario reestructurarla para encarar de 
mejor manera la capacitación y otros asuntos importantes. 

En el caso de ARSP, los productores, socios y no socios, 
señalan que los conocimientos sobre el manejo del agua y los 
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cultivos del maíz y papa son ancestrales, y que la producción 
de hortalizas y leche fue introducida por los patrones en la 
época de las haciendas. En este sentido, para los socios de ARSP 
fueron los patrones quienes iniciaron el mejoramiento de los 
sistemas de riego, ya que enseñaban a los campesinos el ma- 
nejo del agua desde muy pequeños. Tanto los socios como los 
no socios consideran que el manejo del agua, la producción de 
leche, de hortalizas, maíz y papa mejoraron con la aparición 
de los proyectos: PIL para la lechería, PRIV y GTZ para el riego, 
IBTA y la Universidad Mayor de San Simón para el mejora- 
miento de la producción del maíz, papa y hortalizas. En cuanto 
al manejo del agua, las familias no socias recibieron asesora- 
miento de los dirigentes de las comunidades para la distribu- 
ción del agua de lluvia, de tal manera que ésta beneficie a las 
familias campesinas de todas las comunidades de Punata. 

Por otro lado, los socios y no socios señalan algunos te- 
mas que les interesaría conocer: mejoramiento de suelos, for- 
mas de acceso a semillas de calidad, técnicas para el tratamiento 
de enfermedades y plagas de animales y plantas, nuevas tec- 
nologías de producción, nuevos mercados nacionales e inter- 
nacionales y sus épocas de demanda y mejoramiento genético 
del ganado lechero. Como se puede observar, ninguno de es- 
tos temas está relacionado al riego. 

Por último, con relación a las acciones que debería desa- 
rrollar la organización, tanto los socios como los no socios iden- 
tificaron a los problemas ambientales como los más urgentes. 
Esto en razón de que cada vez es más evidente la existencia de 
un proceso importante de deterioro de los recursos naturales. 

También es importante destacar que, a partir de las for- 
mas organizativas de las comunidades y del proceso de trans- 
ferencia del proyecto PRIV a los comités de riego y a la asocia- 
ción, se ha establecido un proceso de reflexión permanente 
entre los líderes de la organización, ya sean dirigentes en ejer- 
cicio o no. Este proceso permitió estructurar algunos mecanis- 
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mos de autoevaluación para reconducir de manera sistemáti- 
ca sus acciones estratégicas. 

Por su parte, las familias socias y no socias de la región 
de influencia de ASPROLPA señalan que la lechería no es una 
crianza tradicional; fue introducida, primero, por los hacenda- 
dos y, después, por diversos proyectos. Los entrevistados re- 
cuerdan que en la época de la hacienda había sólo algunas va- 
cas lecheras y que con la producción de leche de éstas algunas 
personas aprendieron a elaborar quesos. El establecimiento y 
consolidación de la ganadería lechera fue producto del apoyo 
de varias instituciones, tanto estatales como de la cooperación 
internacional. Estos proyectos, a partir de diversas experiencias, 
lograron poco a poco crear una cultura de producción de leche 
en la región. En el proceso de introducción de la lechería el alti- 
plano, ASPROLPA, por ser una organización relativamente nue- 
va, contribuyó poco a la adquisición de conocimientos ligados a 
la producción y comercialización de la leche en la provincia. 

A más de 40 años de la introducción de la ganadería le- 
chera en el altiplano, los productores socios de la organización 
consideran los siguientes temas importantes para mejorar su 
producción e ingresos: el control de calidad de la leche, el in- 
cremento de los volúmenes de producción, mayores conoci- 
mientos sobre mercados y transformación de derivados lác- 
teos. Señalan, también, la importancia de adquirir destrezas 
sobre administración de microempresas y contabilidad. Los no 
socios tienen especial interés en la producción de derivados 
lácteos, especialmente quesos, y en la búsqueda de mercados 
para estos productos. 

Al momento de realizar el estudio, ASPROLPA sólo hacía 
de puente para los cursos de capacitación, implementados en 
su mayoría por técnicos del PDLA, PASA, PIL Andina y algunas 
ONGs. En opinión de los socios, esta capacitación no era satis- 
factoria porque no respondía a la demanda de los producto- 
res. Su cuestionamiento a la capacitación de los técnicos en 
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manejo ganadero, sanidad animal, mejoramiento de forrajes y 
derivados lácteos apunta a que ésta no es diferente a la que 
recibieron en el pasado. Por esta razón, demandan el apoyo de 
ASPROLPA para la creación de microempresas, mecanización 
agropecuaria, información sobre la fluctuación de precios, nue- 
vos mercados, mejoramiento genético, alimentación de los ani- 
males y para profundizar sus conocimientos en el procesamien- 
to de derivados lácteos, como diversos tipos de queso, yogur, 
dulce de leche y helados. También plantean la necesidad de 
establecer un sistema de asistencia veterinaria que funcione 
las 24 horas que, con el apoyo de teléfonos celulares, motoci- 
cletas, equipos adecuados y medicamentos les permita resol- 
ver, incluso, los casos de emergencia. 

Con estos espacios de capacitación, al parecer, los pro- 
ductores buscan diversificar sus mercados y sus actividades 
para no depender de PIL. Saben que para lograrlo necesitan de 
una serie de nuevos conocimientos. 

En el caso de CELCCAR, los socios y no socios dicen que 
aprendieron sobre la producción del café trabajando como peo- 
nes en Coroico e Irupana o de sus padres que fueron los primeros 
colonizadores; los más jóvenes, en cambio, adquirieron este co- 
nocimiento en su práctica en Caranavi. El conocimiento sobre el 
café orgánico, que recupera algunas formas tradicionales de ma- 
nejo sin químicos, fue incentivado por los proyectos de la coope- 
ración internacional, especialmente de la GTZ y la cooperación 
belga. Los conocimientos para la comercialización del café los 
adquirieron observando el trabajo de los exportadores privados. 

Con relación a los temas productivos, a los productores 
les interesa profundizar sus conocimientos sobre nuevos mer- 
cados que paguen mejores precios, técnicas de exportación, post 
cosecha y beneficiado, producción y venta de café especial y 
nuevas tecnologías de procesamiento. Por su parte, para las 
mujeres es importante conocer más sobre el procesamiento del 
café para el consumo directo. 
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Actualmente, CELCCAR proporciona información a los pro- 
ductores (socios y no socios) sobre la producción de café orgáni- 
co, el procesamiento del café para la exportación, los mercados y 
las condiciones de venta y las formas de pago a los productores. 
La organización informa también diariamente sobre precio inter- 
nacional del café y el precio que ella paga por la exportación. 

Según los socios, lo que debería hacer la OEC en materia 
de capacitación es brindar conocimientos sobre control de ca- 
lidad, aspectos normativos, contabilidad y manejo de fondos. 
Igualmente, debería realizar estudios sobre costos de produc- 
ción y sobre la cotización de los precios del café a partir de la 
calidad. Además, los no socios plantean que CELCCAR debería 
informar mejor sobre sus futuros planes. 

Haciendo un análisis del aporte de las OECs al capital 
humano, se puede decir que éstas incidieron en las familias 
involucradas y en los dirigentes de dos maneras: por la vía 
“formal”, a través del apoyo de los proyectos, y por la vía “in- 
formal”, a través de la práctica. 

Como resultado de la intervención de tantas instituciones 
con proyectos de infraestructura, producción, créditos, asisten- 
cia técnica y capacitación, las familias adquirieron destrezas y 
conocimientos en el manejo de nuevos cultivos y crianzas. La 
combinación de estas destrezas con sus conocimientos anterio- 
res les permitió generar alternativas propias de producción, úti- 
les y aptas para sus formas de vida y en función a sus recursos 
disponibles. A partir de estas nuevas destrezas, los productores 
pudieron reconocer la importancia de tratar temas como el mer- 
cado, la gestión administrativa y la competitividad. 

Sin embargo, una vez que terminaron los proyectos y las 
OECs asumieron los emprendimientos, los dirigentes no 
promocionaron la capacitación ni buscaron los medios para 
hacerlo. La forma de elección de los dirigentes, la manera de 
ejercer sus cargos y su débil formación académica no les per- 
mitieron estructurar una visión estratégica de su organización 
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para orientar las políticas institucionales, las inversiones y los 
procesos de capacitación. 

Los técnicos que apoyan a las organizaciones, pagados 
por ella misma o por algún proyecto, tienden a tomar un 
protagonismo excesivo en las decisiones. Esto se debe a la de- 
bilidad en la gestión de los dirigentes, al poder que ejercen los 
técnicos por el prestigio de ser profesionales y a que reciben 
un sueldo”. Este protagonismo de los técnicos llevó a que las 
OECs estudiadas optaran, en muchas oportunidades, por en- 
carar asuntos técnico-productivos sin evaluar si eran verdade- 
ramente necesarios. 

Esta dinámica de la capacitación “formal” de los produc- 
tores generó un círculo vicioso. Mientras que los productores 
sentían la necesidad de conocer más sobre asuntos relaciona- 
dos con la calidad, el manejo del producto después de la cose- 
cha y la comercialización; los técnicos, a partir del poder que 
ejercen y de su experiencia profesional, organizan cursos so- 
bre producción similares a los que los productores recibieron 
cuando los proyectos se iniciaban*. 

En sociedades con problemas de acceso a los medios de 
vida, como las sociedades donde trabajan las OECs estudia- 
das, la construcción del conocimiento se realiza, generalmente, 
en la práctica. Para adquirir conocimientos de esta manera 
no se requieren recursos económicos, tiempo libre, infraes- 
tructura educativa o maestros. El proceso de aprendizaje se 
acomoda a las cambiantes necesidades y oportunidades que 
se presentan. 


3 En ninguno de los casos estudiados, los dirigentes reciben sueldo por el 
trabajo que realizan en la organización. Como máximo obtienen viáticos 
para los viajes y gastos de representación. Es importante destacar, sin 
embargo, que si el dirigente de turno es una persona pobre, estos viáti- 
cos representan un ingreso altamente valorado. 

4 Mientras duró la investigación las organizaciones que tenían equipos 
técnicos los cambiaron por lo menos una vez. 
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Sin embargo, esta forma de aprendizaje encuentra rápi- 
damente sus límites. En la investigación se observó que no les 
permitió a los productores tener una visión estratégica de sus 
organizaciones. Esta falta de claridad, además de generar con- 
fusión, limita los criterios para encarar los procesos de capaci- 
tación. 

Por otra parte, las personas que acceden a los cargos de 
decisión en las OECs, en la mayoría de los casos, no se da cuen- 
ta que al ser posesionados también acceden a un importante 
espacio de “capacitación informal”. En el ejercicio de sus fun- 
ciones aprenden sobre mercado, competitividad, cooperación 
internacional, negociación política, etc. 

Finalmente, hay que apuntar que ni las mujeres ni las 
familias no socias acceden a espacios de formación a través de 
las OECs. La razón de esta limitación son las estructuras de 
estas organizaciones, sus formas de funcionamiento, el tipo de 
relaciones que establecen las familias, el protagonismo mascu- 
lino tanto en las OECs como en los proyectos y programas y la 
dificultad que tienen los dirigentes para plantear procesos de 
planificación que articulen mejor el trabajo de las organizacio- 
nes con las dinámicas de las familias productoras. 


Las OECs y el capital social 


En el Capítulo 3 se definió al capital social como el valor 
inherente que existe en las redes y las organizaciones sociales y 
las relaciones que establecen las familias para vivir socialmente. 
En este apartado se analiza el rol que juegan las organizaciones 
estudiadas con relación al impacto en los medios y calidad de 
vida de las familias involucradas (socias y no socias). Se trata de 
ver la contribución global de las OECs estudiadas al fortaleci- 
miento de las redes y los sistemas de organización local y en las 
relaciones de las familias para la obtención de beneficios. 
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Para este propósito se considera la contribución de la OEC 
al fortalecimiento de las organizaciones de productores (ayllus, 
comités de riego, módulos lecheros, cooperativas) y de las or- 
ganizaciones locales y matrices relacionadas con el rubro que 
manejan. 

La AGCT beneficia a un grupo pequeño de familias que 
viven cerca de la población de Turco, que en los hechos, son 
las que pertenecen a la asociación. El resto de las familias a las 
que el proyecto entregó el matadero sólo son reconocidas como 
socias cuando la organización requiere mostrar una amplia 
representación. 

En cuanto a las organizaciones matrices y locales, la co- 
ordinación con los dirigentes de los ayllus es esporádica. Los 
dirigentes de AGCT también asisten a reuniones de ANAPCA 
pero no hacen ningún aporte a esa organización. 

En ARSP el aporte a los comités de riego está ligado, por 
una parte, al manejo, mantenimiento y operación de los siste- 
mas de riego y, por otra, al asesoramiento a sus dirigentes en el 
mantenimiento de canales, manejo financiero, manejo de li- 
bros de actas y apoyo técnico y logístico. 

Con relación al apoyo a otras organizaciones, como ya 
se señaló anteriormente, ARSP es miembro de la Federación 
Departamental de Regentes de Cochabamba (FEDECO), orga- 
nización con la que comparte su experiencia en el manejo y 
mantenimiento de los sistemas de riego. En ese sentido, ARSP 
participa activamente en las reuniones y actividades convoca- 
das por esta organización y contribuye con cuotas. Es importan- 
te destacar que varias de las personas que fueron autoridades 
de ARSP ocupan cargos en el Comité de Vigilancia del municipio 
de Punata, en la FEDECO y en la Central Agraria. 

La importante experiencia técnica y administrativa de 
ARSP en el manejo y la gestión del riego es reconocida por or- 
ganizaciones similares tanto del departamento de Cochabamba 
como del resto del país. En este sentido, ARSP cuenta con un 
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importante capital social, no sólo por las relaciones que sostie- 
ne con otras organizaciones, sino por su capacidad de formar 
líderes y por el prestigio que logró construir. 

ASPROLA, por su parte, canaliza capacitación a los mó- 
dulos y la implementación de instrumental para el control de 
calidad de la leche. También promueve el intercambio de ex- 
periencias entre módulos y destina el 1% de la venta de leche 
para su funcionamiento. Su aporte a los módulos es técnico- 
productivo y de representatividad y, en muy poca medida, a la 
gestión y al manejo administrativo. 

Respecto a las organizaciones matrices o locales, 
ASPROLPA se relaciona con FEDELPAZ y LEDAL. Al momento de 
realizar el estudio, el vicepresidente de LEDAL era miembro de 
ASPROLPA. En cuanto a la relación con otras organizaciones, 
participa como miembro del Comité Departamental de Fiebre 
Aftosa (CDFA). 

Como ya se señaló, ASPROLPA no ha logrado visualizar 
su rol, lo que limita su relación con los productores, los módu- 
los y su entorno. Por esto, desarrolla sus actividades casi siem- 
pre a partir de los temas planteados por PIL Andina y el PDLA. 

Por último, CELCCAR apoya a las cooperativas socias con 
capacitación y orienta a los nuevos dirigentes de estas coope- 
rativas en gestión y contabilidad. Una acción importante de 
CELCCAR para incrementar el capital social en Caranavi fue la 
promoción de varias cooperativas cafetaleras, las que, a su vez, 
contribuyeron al incremento de la producción de café en la 
región. 

CELCCAR participa en toda la cadena productiva del café 
(producción, post cosecha y comercialización) y por ello esta- 
blece relaciones con muchas organizaciones ligadas a este pro- 
ceso. Entre las organizaciones matrices más importantes están 
FECAFE, FINCAFE, AOPEB, la Cámara Agropecuaria de La Paz, 
CAMEX, FEDECOPAZ y FENACOAP. CELCCAR invierte anualmen- 
te aproximadamente mil dólares americanos para mantener 


160 ORGANIZACIONES ECONÓMICAS CAMPESINAS Y POLÍTICAS PÚBLICAS 


su afiliación y relación con estas organizaciones. Participar en 
tantas organizaciones de manera simultánea le permite dispo- 
ner de distintos espacios de negociación y aprovechar distin- 
tas instancias organizadas. 

Si bien las OECs estudiadas cuentan con interesantes for- 
mas de funcionamiento, por problemas administrativos y de 
gestión institucional no lograron establecer mecanismos que 
articulen las dinámicas y lógicas productivas campesinas con 
las de los mercados. Tampoco lograron desarrollar estrategias 
políticas para encadenar las demandas productivas del sector 
con las dinámicas de los municipios, prefecturas y del gobier- 
no central. Por ejemplo, ARSP, que de las cuatro organizaciones 
del estudio es la que mejor consolidó su gestión institucional, 
desde que se convirtió en una organización autónoma no logró 
concretar nuevos proyectos relacionados al riego campesino. 

De manera general, algunos razones de la debilidad de 
gestión de las OECs son: 


- El sistema de cambio de autoridades (cada dos años) no 
permite dar continuidad a los procesos iniciados. 

= Las personas que asumen los cargos de responsabilidad, 
en la mayoría de los casos, no están capacitadas para con- 
ducir los procesos como se espera. 

- Los equipos técnicos contratados, que llegan a tener po- 
der dentro de la organización, no asesoran correctamen- 
te a los dirigentes. Así, las organizaciones se concentran 
sólo en temas técnico-productivos y descuidan los polí- 
tico-productivos, sociales y de mercado. 


Los dirigentes de turno, al darse cuenta de sus limitacio- 
nes y de la complejidad de la problemática, poco a poco trans- 
fieren las decisiones a los técnicos (que, supuestamente, son 
los que saben) y toman las decisiones a partir de las oportuni- 
dades que se presentan. Esta forma de administración, basada 
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en la oportunidad, hace que las organizaciones sean muy flexi- 
bles (se acomodan a las cambiantes circunstancias que se pre- 
sentan) pero también muy débiles, ya que no logran tener po- 
líticas institucionales que les permitan encarar los asuntos que 
tanto los productores como las instituciones relacionadas es- 
peran. 

Por otra parte, en el estudio se observó que, de acuerdo 
a su situación económica y social, las familias tienen diferen- 
tes objetivos en las organizaciones. Por esta razón, en cuanto a 
la construcción del capital social se refiere, estas organizacio- 
nes se debaten permanentemente entre dos lógicas. Por un lado, 
la de los menos pudientes que, a partir de sus necesidades, 
buscan organizaciones dóciles y flexibles que no sólo los apo- 
yen en la producción y venta de productos sino también a re- 
solver los problemas de acceso a los medios de vida. Por otro 
lado, la de los más pudientes que buscan que estas organiza- 
ciones les resuelvan los problemas de competitividad y de ac- 
ceso a los mercados y a los códigos de la modernidad. 

Esta demanda antagónica de parte de los productores 
hace que los procesos de construcción del capital social sean 
contradictorios. Las OECs se debaten permanentemente entre 
ser instancias flexibles que atiendan todo tipo de necesidades 
y/o organizaciones especializadas que brinden servicios em- 
presariales que ayuden a sus socios a ser más competitivos. 

Esta situación contradictoria hace que en las regiones 
donde existe una actividad productiva interesante, como el café 
en el caso de Caranavi, las OECs se multipliquen como células. 
Los dirigentes y/o las familias más influyentes, cuando ven 
que la organización ya no responde a sus expectativas, crean 
una nueva organización que no acarree los problemas y las 
limitaciones de la anterior. Esta tendencia a la división, que 
depende de la actividad económica productiva de la región, 
provoca que se conformen organizaciones similares que hacen 
lo mismo pero que son manejadas por distintos grupos de fa- 
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milias con códigos comunes o que ejercen un determinado po- 
der. Esta dinámica provoca que las organizaciones más anti- 
guas (como CELCCAR) terminen siendo manejadas por las fa- 
milias más jóvenes y /o por las de menores recursos. 

Se podría decir que las OECs juegan un rol ambiguo res- 
pecto a la construcción del capital social, ya que se debaten en 
contradicciones sin un norte claro. En ese sentido, la posibili- 
dad de una OEC para aportar con capital social dependerá de 
la solidez y solvencia para identificar y resolver los problemas 
que la mayoría de los socios consideran importantes, de su 
capacidad de interactuar con terceros para beneficiar a los so- 
cios y de generar beneficios directos e indirectos a las familias 
que se consideran parte de la organización. 

Por otra parte, mientras más autónoma sea una organiza- 
ción más posibilidades tendrá para construir su capital social y 
esta autonomía, a su vez, repercutirá en la construcción del ca- 
pital social de sus socios. Por ejemplo, CELCCAR, que recibió poco 
apoyo externo, en la actualidad hace grandes esfuerzos econó- 
micos y sociales para recrear y mantener las relaciones 
interinstitucionales porque son éstas las que le permiten y faci- 
litan realizar gran parte de sus actividades. ASPROLPA O AGCT, 
que por lo general realizaron sus actividades con recursos exter- 
nos, no lograron consolidar un capital social diverso por el gra- 
do de dependencia que todavía tienen de esos recursos. Es posi- 
ble que mantener esa dependencia sea parte de su estrategia 
para beneficiarse de la relación con la cooperación internacional. 


Las OECs y el capital cultural 


En el estudio se analizó el capital cultural para ver en 
qué medida la existencia de las OECs fortaleció o debilitó las 
formas de vida, de trabajo, los ritos y las creencias de las fami- 
lias productoras con relación a factores externos. 
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En el caso de AGCT, la organización no tuvo injerencia 
en el fortalecimiento o debilitamiento de los valores culturales 
de los productores porque la recreación de estos valores está 
en manos de las autoridades tradicionales de los ayllus y de 
las familias. En la zona de Turco, la crianza de llamas, además 
de ser un asunto productivo, está fuertemente ligada a la cul- 
tura local. La crianza de estos animales forma parte de la vida 
de la región desde hace varios siglos. Sin embargo, es un he- 
cho que las autoridades originarias están tratando de recupe- 
rar y valorar la tradición en la crianza, ya que la aparición cada 
vez más fuerte de sectas religiosas, las lógicas del mercado y la 
“modernidad” vienen generando confrontaciones con la tra- 
dición. 

En el caso de ARSP, la mayoría de los socios señala que el 
manejo del agua ha sido siempre muy importante en las cultu- 
ras andinas. La gente relacionada con la organización a través 
del manejo del agua reconoce naturalmente sus costumbres 
que recuperan, a su vez, muchos elementos de prácticas 
ancestrales. 

Por otra parte, la recreación de sus costumbres a través 
del riego hace que las familias socias de la organización desa- 
rrollen un sentimiento de pertenencia y orgullo hacia el gru- 
po. Esto permite que tanto las bases como sus dirigentes cons- 
truyan posiciones sólidas en las negociaciones con otras 
instancias. Por ese motivo, para ARSP el punto de partida para 
cualquier negociación es “respetar ante todo los usos y cos- 
tumbres”. 

En ASPROLPA, debido a la forma cómo se creo la organi- 
zación y a las características del producto que maneja (la leche 
no forma parte de la cultura ancestral local), ni el paquete tec- 
nológico estructurado por PIL ni el proceso de creación de la 
organización consideraron la necesidad de introducir temas 
que fortalezcan o valoren las culturas locales. Sin embargo, es 
importante señalar que debido a que en la región se produce 
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leche desde hace varios años, los campesinos, poco a poco, 
desarrollaron una cultura de producción lechera. 

Por último, en el caso de CELCCAR, que en su origen fue 
una organización de colonizadores, fue un proceso migratorio el 
que dio nacimiento tanto a la organización como a la construc- 
ción de una nueva cultura entre sus miembros. Esta cultura, que 
tiene apenas unas pocas décadas y que se basa en la adaptación 
del grupo al nuevo entorno, está construyendo nuevos sistemas 
de producción y organización que incorporan elementos tecno- 
lógicos. CELCCAR, la organización más antigua de la región, jugó 
un rol importante en la construcción de esta cultura. Logró aglu- 
tinar y organizar a distintos grupos aymaras y quechuas de dis- 
tintas zonas del altiplano y de los valles interandinos. Por una 
parte, les permitió relacionarse institucionalmente con otras or- 
ganizaciones regionales, departamentales y nacionales; por otra 
parte, permitió a los productores, principalmente a los de café, 
ingresar de mejor manera a los mercados. No es casual, por estos 
motivos, que existan miembros de CELCCAR que no producen 
café ni tienen una relación comercial con la organización, pero 
que la defienden y se identifican activamente con ella a pesar que 
no les brinda ningún beneficio directo. 

Es importante señalar que ninguna de estas organiza- 
ciones podría existir sin una arraigada cultura organizativa. 
Esta cultura tiene su origen en los sistemas tradicionales de 
organización comunal basados, principalmente, en la admi- 
nistración colectiva del territorio. 

Las comunidades dan a sus miembros un sentido muy 
importante de participación y pertenencia. Cada persona, ade- 
más de pertenecer a una familia y a una comunidad (más allá 
de su dedicación exclusiva a la producción agropecuaria o no), 
es parte de un grupo que comparte formas de organización y 
ocupación del territorio. Bajo estas formas de organización, los 
asuntos vinculados a la producción agropecuaria se encaran de 
manera familiar y los de gestión territorial de manera colectiva. 
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Sin embargo, estos principios de organización, a medida 
que pasa el tiempo y las sociedades se modernizan, entran en 
conflicto o se adecuan a otras formas más cercanas a las urba- 
nas, que ya no tienen su centro en lo comunal sino en lo indivi- 
dual. En ese sentido, las familias de productores, especialmen- 
te sus miembros más jóvenes, van incorporando a sus formas 
de vida valores individualistas que responden a una lógica de 
mercado y de competitividad. 

Justamente por estos cambios, las OECs tienen cada vez 
más importancia en las zonas de agricultura campesina, por- 
que se ubican entre las lógicas comunales de organización y 
las lógicas individuales del mercado. 

En ese sentido, en cuanto a la construcción del capital 
cultural se refiere, las OECs son organizaciones confusas y am- 
biguas. Por lo general, las familias más pudientes, que tienen 
mejores condiciones para entrar al mercado con un mejor pro- 
ducto y con mayores volúmenes, funcionan bajo lógicas indi- 
vidualistas y de mercado. Las familias menos pudientes, que 
no pueden competir con sus productos, buscan que las OECs 
valoricen los principios comunales y de reciprocidad, porque 
a través del apoyo comunal pueden encarar de mejor manera 
sus problemas de marginalidad y pobreza. 


Las OECs y el capital natural 


Es importante entender la incidencia del acceso a los re- 
cursos naturales: tierra, agua, biodiversidad y los servicios que 
se obtienen de ellos. En el estudio, se analiza el capital natural 
para entender el rol que juegan las OECs en el acceso de las 
familias involucradas (socias y no socias) a los recursos natu- 
rales, los servicios que obtienen de éstos y las formas de 
sostenibilidad del ecosistema. 
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Se tomaron en cuenta los problemas ambientales que 
afectan a la producción ocasionados por el cultivo o crianza 
principal y las acciones que realiza las OECs para mitigar esos 
problemas. 

Es importante destacar que en los cuatro casos estudia- 
dos, tanto los socios como los no socios de las OECs perciben 
un cambio climático importante. Todos coinciden en que los 
ciclos de lluvia están cambiando, que ahora las lluvias son más 
intensas, que los períodos de sequía son más prolongados y 
que la intensidad del sol es mayor. También señalan que los 
suelos están cansados, por lo que la producción es más pobre 
que en el pasado. 

Los resultados de los cambios climáticos tienen un im- 
pacto negativo en los cuatro casos. En AGCT, los socios y los no 
socios señalan que las sequías, las heladas, los fuertes vientos 
y el exceso de radiación solar, lluvias y nevadas impiden el 
brote de pastos. En consecuencia, los animales se debilitan por 
falta de buena alimentación y sufren enfermedades como la 
fiebre de alpaca, diarrea, sarna y otras que, en muchos casos, 
les provocan la muerte. 

Por otra parte, debido al sobrepastoreo, la deforestación 
de especies nativas, la pérdida de prácticas de rotación y de 
conocimientos de manejo y selección de los animales para la 
reproducción, las complicaciones para la cría de estos anima- 
les son cada vez mayores. 

En el caso de ARSP, el principal problema es la falta de 
lluvias, tanto en la región de riego como en las lagunas de em- 
balse. Esta situación provoca serios problemas a la organiza- 
ción, ya que los socios que pagan sus cuotas y cumplen sus 
obligaciones reclaman porque cada vez tienen menos agua para 
el riego. En el estudio se observó que, en algunos casos extre- 
mos, las familias dejan de pagar sus cuotas y de asistir a las 
reuniones, porque son muy pocas las veces en el año que rie- 
gan a través del sistema que maneja la organización. 
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El proceso de desertificación del ecosistema tiene un 
impacto directo en la productividad de la región. Por otra par- 
te, el hecho de haber encausado el agua a través de canales 
provoca que con el agua bajen semillas de pastos rústicos de 
las alturas que se diseminan alrededor de los canales y en los 
terrenos regados. Estos pastos se han constituido en un pro- 
blema para la producción, ya que ahora es necesario deshierbar 
en varias Ocasiones. 

También es importante destacar que el incremento de la 
población provoca que las tierras de cultivo se dividan hasta 
lo mínimo posible haciendo, en muchos casos, que la produc- 
ción agropecuaria no sea suficiente para sacarla al mercado. 

En el caso de ASPROLPA, todos los productores recono- 
cen que la escasez de agua y, como consecuencia, la falta de 
pasturas y de forrajes, sumadas a la altura y al clima del alti- 
plano, ocasionan la baja producción de leche. La introducción 
al ecosistema del altiplano de la crianza de vacas lecheras y de 
nuevos forrajes como la alfalfa y la cebada requirieron de los 
mejores suelos de producción y, como consecuencia, la elimi- 
nación de los pastos nativos. La disminución de las áreas de 
pastoreo familiares y comunales provocó también la disminu- 
ción de las crianzas de ovejas y llamas. 

En cuanto a CELCCAR, los cambios climáticos, como el 
granizo y las heladas que no existían en la zona, provocaron la 
pérdida de más del 50% de la producción de café en los últi- 
mos años. Otros problemas que confrontan los productores son 
la deforestación indiscriminada que ocasiona desertificación y 
la invasión de plagas y enfermedades que afectan a sus culti- 
vos, como la broca, el ojo de gallo, la roya hilacha, etc. 

Por otra parte, el lavado del café recién pelado causa una 
seria contaminación de las aguas de vertientes y ríos y afecta 
el ecosistema. 

CELCCAR procura mantener la fertilidad estable de los 
suelos con el cultivo de café orgánico. La organización está res- 
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catando y probando una serie de técnicas naturales para el 
control de plagas y enfermedades. En este sentido, ha impor- 
tado y reproduce avispas para el control de la broca, cumplien- 
do así con las normas de producción orgánica. Otra actividad 
que encara es la reforestación para mantener y recuperar la 
vegetación y regular el clima. 

Exceptuando CELCCAR, ninguna de las organizaciones 
estudiadas adoptó una posición respecto al capital natural. Para 
la mayoría de los productores, el ecosistema es el entorno don- 
de se encuentran los recursos naturales que pueden ser apro- 
vechados sin considerar su recuperación ni los efectos globales. 
Es evidente, sin embargo, que en los cuatro casos el principal 
problema es el cambio climático, que no es un problema pun- 
tual sino estructural. 


Las OECs, el campo 
político y el mercado 





Hasta aquí, se expuso la institucionalidad y las formas 
de funcionamiento de las OECs estudiadas, el rol que juegan 
en los sistemas de producción campesinos y la relación e in- 
fluencia que tienen sobre los recursos de las familias campesi- 
nas involucradas. 

En este capítulo, se pretende mostrar la incidencia de las 
políticas públicas en las organizaciones estudiadas y cómo és- 
tas logran abrirse espacio en el campo político. Por otra parte, 
se analiza la relación entre las OECs y los mercados a los que 
acceden y sus posibilidades competitivas. Como ambos temas 
están relacionados, son tratados en un mismo capítulo. 


Las OECs y el campo político 


Pierre Bourdieu define el campo político como“un peque- 
ño mundo social (un microcosmos), con una historia propia, relati- 
vamente autónomo (con una ley propia), al interior del gran mundo 
social; en el cual encontraremos un cúmulo de propiedades, relacio- 
nes, acciones y procesos”. 

Como muestra el Gráfico N? 8, el Estado es la instancia 
principal en este campo, conformado por los tres poderes y 
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sus instituciones; luego están los partidos políticos, la coopera- 
ción internacional, las representaciones de la sociedad civil, entre 
las que se encuentran las organizaciones campesinas, de los em- 
presarios privados, los medios de comunicación y las iglesias. 


Gráfico N* 8 
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Los actores del campo político con los que las OECs tie- 
nen mayor relación son los ministerios vinculados al sector 
agropecuario, los gobiernos municipales, algunas organizacio- 
nes representativas campesinas, la cooperación internacional 
a través de los programas y algunas representaciones de la 
empresa privada relacionadas al rubro. 

Entre las organizaciones representativas indígenas y cam- 
pesinas que actúan en el campo político se encuentran la COB, 
la CSUTCB el CIDOB y el CONAMAC. Entre las instancias más 
representativas de las OECs se encuentran el CIOEC-B, AOPEB y 
el Comité de Enlace de Organizaciones de Pequeños Produc- 
tores. Están también las organizaciones específicas para el rubro 
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que, en los cuatro casos estudiados, son ANAPCA para los pro- 
ductores de camélidos, FEDECO para los regantes de Punata, 
FEDELPAZ en el caso de los lecheros de Aroma y FECEFE para 
los productores de café de Caranavi. 

Para el análisis del campo político, en este capítulo se estu- 
dia la influencia de las políticas de ajuste estructural y de las me- 
didas adoptadas para lograr la estabilización económica, la aper- 
tura de mercados, las políticas llamadas de segunda generación 
como la Participación Popular y la Descentralización y, como base 
económica de este proceso, la capitalización de las empresas es- 
tatales y la implementación de medidas en el marco de la Estrate- 
gla Boliviana de Reducción de la Pobreza (EBRP). 


Efectos e impactos de las políticas de ajuste estructural 


El 29 de agosto de 1985, con la promulgación del Decre- 
to Supremo (DS) 21060, concluyó la era del modelo económico 
de capitalismo de Estado y se inició el modelo económico de 
liberalización de mercado. Bajo este modelo, el nuevo prota- 
gonista de la economía es el sector privado que, basado en la 
libre oferta y demanda (que permite la importación de todo 
tipo de productos), presiona a los productores nacionales a 
competir o salir del mercado. 

Estas nuevas reglas del juego colocaron a los pequeños 
productores campesinos en una clara situación de desventaja. 
Por su rudimentaria tecnología, su producción en terrenos muy 
pequeños, su carencia de equipos e infraestructura y su poca 
disponibilidad de capital no podían competir en igualdad de 
condiciones con sus similares de otros países. 

Para conocer los impactos de las políticas de ajuste es- 
tructural, en el estudio se preguntó si el sector campesino reci- 
bió mayor apoyo para resolver sus problemas productivos y 
de mercado antes o después de la promulgación del DS 21060. 
Las respuestas reflejaron claramente tres posiciones: 
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1. Antes de la implementación de las políticas de ajuste es- 
tructural había más inversiones del Estado dirigidas a pro- 
mover las actividades productivas, a través de diferentes 
instancias como las Corporaciones de Desarrollo, los pro- 
gramas de Fomento Lechero y el Banco Agrícola y asisten- 
cia técnica a través del IBTA. Sin embargo, en ese período, 
el Estado actuó de manera paternalista y no midió los fru- 
tos, beneficios y alcances de estas actividades. Estas for- 
mas de intervención, en muchos casos, no beneficiaron a 
los productores, debido a que fueron espacios burocráti- 
cos que, principalmente, proporcionaron ingresos (legales 
e ilegales) a los funcionarios públicos que los administra- 
ron. 

2. Ahora existe más dinero estatal destinado a apoyar al pe- 
queño productor mediante los Fondos de Coparticipación 
Popular y los programas sectoriales como UNEPCA, PRONAR, 
PDLA y otros. Además, existen otros fondos de las prefectu- 
ras y programas financiados con recursos del FDC, FIS y otros, 
procedentes de Programa de Alivio a la Pobreza. 

3. Ni antes ni después del DS 21060 existió apoyo de parte del 
Estado a los pequeños productores. Sólo algunos organis- 
mos de cooperación internacional, a través del Estado o de 
las ONGs, hicieron algo. 


Como producto de la aplicación de las políticas de ajuste 
estructural, muchos sectores de la población rural para gene- 
rar ingresos se dedicaron al comercio (formal e informal) o 
adoptaron estrategias económicas que combinan el trabajo 
agrícola con actividades en las áreas urbanas, generalmente 
como trabajadores informales. Esta “informalización de la eco- 
nomía” trajo como consecuencia un acelerado proceso de mi- 
gración del campo a las ciudades. 

La diversificación en la generación de ingresos, que ya 
no se concentra en la producción agropecuaria, dio nuevas y 
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diferentes oportunidades a las familias campesinas. En este 
sentido, se perciben tres estratos claramente diferenciados. 

El primero estrato, el más grande, está compuesto por 
las personas que mantienen como principal actividad la agri- 
cultura de subsistencia y que migran temporalmente a otras 
zonas rurales o a las ciudades para vender su mano de obra 
como principal fuente de ingresos económicos. 

El segundo está constituido por los productores que lo- 
graron, a partir de un mejor acceso a los recursos naturales, 
estructurar su economía casi exclusivamente en función a la 
producción agropecuaria. Este grupo tiende a especializarse 
en un producto (café, leche, quinua, carne de camélido, etc.) y 
es el que más contacto y relación tiene con los programas de 
desarrollo rural. Por lo general, participa en las OECs y nor- 
malmente no genera sus ingresos con actividades en áreas ur- 
banas. Sin embargo, la mayor parte de sus excedentes son in- 
vertidos en las ciudades, en gran medida para garantizar una 
mejor educación para sus hijos. 

Por último, el tercer grupo está conformado por los 
migrantes. Son, generalmente, los más jóvenes que no tienen 
suficiente acceso a los recursos naturales para producir. 

Por otra parte, la aplicación de las políticas de ajuste es- 
tructural coincidió con los efectos negativos que dejó el fenó- 
meno llamado “El niño” en 1983, conocido como la sequía del 
83. Si bien antes del 1983 los campesinos migraban temporal- 
mente a la ciudad, después de ese año los procesos migratorios 
aumentaron tanto en el número de personas como en el tiem- 
po de duración. 

Justamente en ese período, el apoyo de la cooperación 
internacional, a través de los programas de desarrollo, asumió 
un rol de mayor importancia, convirtiéndose en una fuente de 
diversificación económica. 

En Bolivia, como en la mayoría de los países del mundo, 
las políticas de ajuste estructural agrandaron las brechas entre 
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ricos y pobres. En las zonas del estudio, las familias con más 
posibilidades, por sus ventajas comparativas en el acceso a los 
medios de vida, lograron acumular capital, invirtieron en áreas 
rurales y urbanas y diversificaron su economía. Por su parte, 
las familias más pobres o se estancaron en sus sistemas tradi- 
cionales de producción y comercialización y / o redujeron sus 
ingresos por el deterioro de sus recursos naturales. 

Fue justamente a partir de esta situación que pequeños 
grupos de productores campesinos conformaron organizacio- 
nes económicas para entrar en mejores condiciones a competir 
en el mercado. 

El marco del modelo de libre mercado, el Estado aplicó 
políticas macroeconómicas pero no logró desarrollar mecanis- 
mos de control de la calidad y ni del ingreso de productos e 
insumos agropecuarios de otros países (controles fitosanitario, 
arancelario, de sanidad, etc.). Tampoco logró desarrollar me- 
canismos de apoyo a los productores para mejorar su competi- 
tividad. Esto afectó tanto los pequeños productores como a las 
empresas agroindustriales. 

Por otra parte, el Estado al pasar la responsabilidad de 
sus empresas al sector privado, dejó de asumir los riesgos de 
la producción y la comercialización. Esto fue especialmente 
importante para los pequeños productores, ya que éstos asu- 
mieron indirectamente más riesgos y responsabilidades en el 
proceso de producción y comercialización de sus productos 
sin recibir a cambio otra ventaja que la estabilidad de pre- 
cios. 


Importaciones y exportaciones 


Después de la Revolución de 1952, las políticas de Esta- 
do se orientaron a la exportación de minerales y, en alguna 
medida, hidrocarburos. La exportación de productos agrope- 
cuarios no era parte de esa política. El Estado sólo garantizaba 
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el abastecimiento de productos alimenticios a las ciudades más 
importantes y a los centros mineros. En esa coyuntura, las im- 
portaciones de insumos y el fomento a la producción agrope- 
cuaria se orientaban exclusivamente al mercado interno. Sin 
embargo, a partir del boom económico de los años 70, Santa 
Cruz comenzó a exportar productos “no tradicionales” como 
la madera y el algodón. 

A partir de la implementación de las políticas de ajuste 
estructural, para fomentar las exportaciones no tradicionales, 
el Estado intentó que los otros países, sobre todo los vecinos, 
abrieran sus mercados a la producción boliviana en el marco 
de acuerdos de integración. Para esto, Bolivia estableció acuer- 
dos de comercio bilaterales y multilaterales. Actualmente el 
país forma parte de la Organización Mundial del Comercio 
(OMC), de la Asociación Latinoamericana de Integración 
(ALADD)), de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), del 
Mercado Común del Sur (MERCOSUR) y, últimamente, también 
del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). También 
firmó acuerdos bilaterales para el comercio con México, Chile, 
Estados Unidos y Europa. 

Como resultado de esta política se modificó la estructu- 
ra de exportaciones del país. La exportación de productos no 
tradicionales aumentó (Antelo, 2000), como se puede observar 
en el Cuadro N? 1. Sin embargo son todavía muy pocos los 
productos que se exportan. 

En cuanto a las exportaciones de productos agropecua- 
rios, tal vez exceptuando la soya, casi no existe fomento por la 
debilidad de las políticas de Estado. 

En los cuatro casos del estudio, se observa que la aspira- 
ción de los productores es la exportación y que las OECs son la 
alternativa más importante para lograrlo. Sin embargo, las or- 
ganizaciones para exportar confrontan una serie de problemas 
económicos, jurídicos, burocráticos y normativos. 
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Cuadro N? 1 
Exportaciones 
(Millones de US$) 


1555 
1988 
1987 
1988 
1989 
1890 329 

190 447 
1992 327 

1903 231 

1994 344 
1905 136 
1998 309 
1997 183 


1998 1324.7 435.2 96.7 576.3 216.6 





* Considera efectos personales. 
Fuente: Cuadro elaborado por Eduardo Antelo sobre la base de información de UDAPE (1999). 


La libre importación de insumos agropecuarios, como 
herramientas, maquinaria, semillas y agroquímicos, en varios 
casos resultó beneficiosa porque permitió al productor elegir 
marcas, calidad y precios. Sin embargo, la falta de control gu- 
bernamental provocó algunos problemas. Por ejemplo, se im- 
portaron semillas contaminadas y agroquímicos prohibidos en 
otros países. 

Las cuatro organizaciones estudiadas, en algún momen- 
to, instalaron tiendas de provisión de insumos agropecuarios. 
Sin embargo, todas cerraron porque no podían competir con 
otras tiendas comerciales que ofrecían productos similares a 
precios más bajos pero sin garantizar su calidad porque pro- 
venían del contrabando. 
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Algunos productores señalan que la importación ilegal 
de productos alimenticios que no produce el país es positiva, 
ya que permite a las personas de menores recursos acceder a 
ellos. Sin embargo, la importación de productos agropecuarios 
de descarte de otros países y que se producen en Bolivia po- 
dría llegar a colapsar la producción nacional. 

Al respecto, los productores de leche del altiplano mani- 
fiestan su preocupación por el ingreso indiscriminado de le- 
che fluida y derivados lácteos (leche en polvo, yogurt, queso, 
dulce de leche, etc.) de otros países. En las difíciles condicio- 
nes ecológicas que producen y con la precaria tecnología que 
manejan es muy difícil que compitan con otras regiones de 
Bolivia y, más aún, con países como Chile y Argentina. 

El nicho de productos orgánicos es, al parecer, una bue- 
na alternativa. Muchos campesinos producen sin agroquímicos, 
sin embargo, no están capacitados para ingresar a ese merca- 
do. La exportación de carne de camélidos, por ejemplo, tiene 
una serie de barreras. Problemas sanitarios, legales y de higie- 
ne no permiten su certificación. 

Por último, es importante destacar que Bolivia, pese a 
ser uno de los países más pobres de la región, es uno de los 
más abiertos en su economía. El Estado no tiene posibilidades 
de implementar eficientemente políticas que protejan e incen- 
tiven la producción nacional. Si a esto se suma la ubicación 
geográfica del país, rodeado de los países más fuertes de la 
región, el problema se agudiza. El ingreso de todo tipo de pro- 
ductos es permanente y difícil de controlar. 

En términos generales, es posible afirmar que tanto para 
las importaciones como para las exportaciones de productos 
agropecuarios se necesitan políticas normativas por producto. 
La ausencia de estas políticas se debe a que el Estado no tiene 
recursos para diseñarlas e implementarlas adecuadamente 
pero, sobre todo, a la falta de una visión clara y de largo plazo 
para mejorar la producción y competitividad agropecuarias. 
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Desde la implementación de las políticas de ajuste estructural, 
el país ha logrado establecer políticas macro que orientan el 
rumbo de la economía, pero no ha logrado diseñar ni imple- 
mentar políticas más específicas que les permitan tanto al Es- 
tado como a los productores contar con una normativa para la 
producción y la comercialización (interna y externa) de insumos 
y productos agropecuarios. 


Impuestos, aranceles y tributación 


El universo tributario boliviano es extraordinariamente 
pequeño, en parte por la incapacidad del Estado para crear 
sistemas de control y cobro pero, principalmente, por la enor- 
me pobreza de la población. Esto crea un círculo vicioso. La 
población no ve los beneficios que le pueden traer los impues- 
tos porque esos beneficios, especialmente a las regiones aleja- 
das, simplemente no llegan. A esto hay que añadir que para el 
campesino, por su experiencia histórica, el pago de impues- 
tos, como el tributo indigenal en las épocas colonial y republi- 
cana, es sinónimo de exacción y por ende de injusticia. 

Los pequeños productores campesinos están exentos de 
impuestos, tanto con relación a su propiedad como a la venta 
de su producción. Tributan, sin embargo, en forma indirecta, 
ya sea a partir del impuesto a la gasolina o del bajo precio que 
reciben al vender sus productos sin factura a empresas que sí 
deben facturar y, por lo tanto, hacer la retención debida. 

Las OECs estudiadas pagan impuestos municipales en la 
alcaldía del pueblo donde se encuentran sus oficinas y, en casos 
específicos, por la comercialización de productos. En CELCCAR, 
el pago de impuestos está relacionado con la exportación del café. 
Si el producto es declarado no tradicional recibe un incentivo de 
reducción impositiva del 2% como premio por la exportación. 
Una parte de los productores de leche afiliados a ASPROLPA pa- 
gan por la venta de leche el impuesto a las transacciones de 3%. 
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Según los dirigentes de las OECs, la legislación y las nor- 
mas impositivas vigentes son tan complicadas que parecen un 
instrumento más de los empleados públicos para “sacar dine- 
ro” por los trámites. La ineficiencia en las recaudaciones y el 
mal uso del dinero de los impuestos por parte del Estado ge- 
neran un círculo vicioso de malos servicios y de defraudación 
de impuestos. 


La problemática del crédito 


El ajuste estructural y la liberalización del mercado die- 
ron lugar también a la liberalización financiera que implicó el 
retiro del Estado de las responsabilidades sobre la asignación 
de créditos a la economía comercial y de fomento. En este mar- 
co, se liquidó la banca pública (Banco Agrícola, Banco Minero 
y Banco del Estado). Posteriormente, esta política se reforzó 
con la capitalización de las empresas del Estado. En 1998 se 
inició un nuevo período de profundización de las reformas, 
especialmente dirigido a la privatización de las empresas pú- 
blicas remanentes. En ese mismo período, se aprobaron nue- 
vas leyes, como la Ley de Propiedad y Crédito Popular para 
facilitar el acceso al crédito, y reformas adicionales al sistema 
financiero y de protección al patrimonio de las cooperativas. 

Si bien antes del cierre del Banco Agrícola en muchos 
pueblos existían cooperativas de ahorro y crédito de diversas 
características, después del cierre de esta entidad, en el área 
rural aparecieron nuevas instituciones financieras. Éstas, en un 
principio, eran experiencias de algunas ONGs; posteriormen- 
te, surgieron entidades financieras privadas que desarrollaron 
interesantes mecanismos para otorgar créditos a los pequeños 
productores campesinos. 

El Banco Agrícola otorgaba créditos de fomento a peque- 
ños grupos de productores que tenían mayores recursos y 
mayor capacidad de riesgo. La mayoría de los pequeños pro- 
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ductores no accedían a estos créditos porque no podían pre- 
sentar papeles de garantía y por su baja capacidad de riesgo. 

La mayoría de los recursos y créditos de fomento del 
Banco Agrícola fueron entregados a los productores agroin- 
dustriales del oriente. Estos productores, en general, se mane- 
jaron de manera irresponsable, no pagaron sus deudas y lleva- 
ron al banco a la quiebra. 

En el estudio se identificaron tres tipos de entidades fi- 
nancieras que otorgan crédito a los pequeños productores. En 
primer término, las ONGs. Estas instituciones, que son pocas y 
trabajan con fondos rotatorios, funcionan al margen de las re- 
gulaciones de la Superintendencia de Bancos y no cuentan con 
un capital de riesgo. En segundo lugar están las entidades pri- 
vadas como las mutuales, cooperativas de ahorro y crédito y 
las entidades financieras. Finalmente, están algunos progra- 
mas gubernamentales apoyados por la cooperación interna- 
cional, como UNEPCA y el PDLA que, a través de las entidades 
financieras privadas, otorgan créditos de fomento específicos 
a los productores involucrados en los proyectos (créditos para 
la cría y comercialización de carne y fibra de camélidos y crédi- 
tos para la producción lechera en el altiplano, respectivamente). 

Las entidades financieras privadas, si bien cuentan con 
buenos sistemas de crédito y bajos niveles de mora, sólo dan 
préstamos pequeños, a corto plazo y con tasas de interés ele- 
vadas. Según los productores, estas entidades no otorgan cré- 
ditos que les permitirían fortalecer sus bases productivas. Para 
acceder a los créditos, en opinión de los productores, se debe 
contar con bienes hipotecarios o formar parte de un grupo de 
respaldo. 

La mayoría de los entrevistados coinciden en señalar que 
las instituciones financieras no sustituyen al Banco Agrícola, 
ya que no otorgan créditos de fomento para la actividad agro- 
pecuaria de los pequeños productores. Estas instituciones cu- 
bren otras necesidades de crédito del área rural, como el co- 
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mercio O las inversiones que pueden ser pagadas rápidamente 
con recursos provenientes de actividades no productivas. 

En cuanto a los programas gubernamentales de crédito 
que apoyan parte de los proyectos de fomento a la produc- 
ción, la opinión de los productores es que no funcionan por los 
altos índices de morosidad. En general, consideran que no exis- 
te una política de crédito estatal dirigida a los pequeños agri- 
cultores. 

Un especialista en crédito rural entrevistado para el es- 
tudio señala que el Estado debería subvencionar la dotación 
de infraestructura productiva, las vías y medios de transporte, 
el riego y la asistencia técnica para elevar la calidad y la pro- 
ductividad agropecuaria. Sin embargo, en su opinión, el Esta- 
do no debe subvencionar el crédito, ya que esto distorsionaría 
el acceso a los recursos financieros y, a mediano plazo, limita- 
ría el establecimiento de carteras de crédito mayores a tasas 
competitivas de mercado. 


Los proyectos y programas de apoyo al desarrollo rural 


El IBTA se creó en 1975 con la atribución de planificar, 
coordinar, ejecutar y evaluar las actividades de investigación 
y extensión agropecuaria dentro de las políticas de desarrollo 
nacional de la época. Décadas antes, en las principales zonas 
agrícolas de Bolivia, se crearon estaciones experimentales. Las 
estaciones de los valles y el altiplano estudiaban los proble- 
mas de producción de trigo, maíz, hortalizas, papa, frutas, ga- 
nado lechero, ovino, etc. Además, aportaban en la cualifica- 
ción de profesionales y técnicos. 

Uno de los principales problemas del IBTA fue la transfe- 
rencia de tecnologías. Las investigaciones sólo se realizaban 
dentro de las estaciones experimentales, que eran “sistemas 
ecológicos cerrados”. Los procesos de transferencia sólo llega- 
ban a unas cuantas familias “piloto” que tenían la responsabi- 
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lidad de transferir su experiencia a las otras familias de la co- 
munidad. 

El IBTA, para realizar sus actividades, recibió mucho di- 
nero tanto del Estado como de la cooperación internacional. 
Sin embargo, la evaluación estableció que, proporcionalmen- 
te, sus resultados no fueron muy significativos. Por está razón, 
y como parte de las políticas de ajuste estructural, se decidió 
su cierre durante los primeros años de la década de los 90. 

Como consecuencia, surgieron proyectos y programas 
de desarrollo financiados por la cooperación internacional para 
apoyar a los pequeños productores en el marco del nuevo 
modelo económico. La mayoría de estos programas se orientó 
a contener los problemas productivos y económicos de las fa- 
milias campesinas. 

Estos proyectos y programas, en criterio de varias per- 
sonas entrevistadas, funcionaron a una escala tan pequeña que 
no lograron marcar una verdadera diferencia. La mayoría te- 
nía enfoques productivos de corto alcance y no económicos o 
de mercado. Además, fueron creados con una visión centralis- 
ta y diseñados por el Estado y la cooperación internacional 
con una tendencia a no recuperar las demandas y formas de 
trabajo de los campesinos. Otros entrevistados opinan que mu- 
chos de estos programas fueron manejados por los partidos 
políticos en función de gobierno, lo que no permitió a los pro- 
ductores incidir en ellos a partir de sus necesidades y expe- 
riencias. 

Sin embargo, para algunos entrevistados, programas 
como PRONAR fueron un acierto por su visión integral y, por lo 
tanto, más sostenible, aunque sus resultados son todavía pe- 
queños. 

Por otra parte, muchas personas entrevistadas en las co- 
munidades plantean que los proyectos y programas de desa- 
rrollo rural deben apoyar a los productores en la construcción 
y mejoramiento de infraestructura de producción y no en la 
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creación de empresas rurales, ya que existe el temor de que 
estas empresas sean fiscalizadas por el gobierno. 

Gracias a las millonarias inversiones de la cooperación 
internacional, tanto el Estado como las ONGs tuvieron la posi- 
bilidad de llegar al área rural con proyectos y programas de 
desarrollo. Estos programas fueron los que impulsaron la for- 
mación y consolidación de muchas OECs. 

Sin embargo, algunas personas plantean que la coopera- 
ción le ha quitado al Estado la responsabilidad de encarar el 
desarrollo rural campesino; a un Estado que, desde la imple- 
mentación de las políticas de ajuste estructural, no tiene políti- 
cas claras al respecto. 

En esta opinión, la heterogeneidad de las políticas ins- 
titucionales de la cooperación internacional y la ausencia de 
políticas adecuadas de desarrollo rural dificultaron los esfuer- 
zos del gobierno para lograr que la cooperación sea menos 
puntual y más efectiva. Como consecuencia de este hecho, cada 
uno de los programas de cooperación tiene sus propias políti- 
cas de intervención que, en muchos casos, duplica esfuerzos 
en regiones cercanas a los caminos y ciudades y deja sin aten- 
ción a regiones alejadas y de difícil acceso. 

Con relación al apoyo de las ONGs, los entrevistados sos- 
tienen que si bien estas instituciones trabajan en las zonas de 
agricultura campesina hace más de 30 años, lo hacen de mane- 
ra aislada; no se conocen sus intenciones, presupuestos, ni fuen- 
tes de financiamiento y no asumen responsabilidades sobre 
sus acciones. Son instituciones muy vulnerables que intervie- 
nen de manera parcial en asuntos productivos pero que no to- 
can profundamente los aspectos relacionados al mercado. 

En opinión de los entrevistados, la mayoría de estas or- 
ganizaciones, por exigencia de la cooperación internacional y 
por la necesidad de mostrar resultados a corto plazo, son ex- 
tremadamente tecnócratas. Esto les impide un análisis más 
correcto de la realidad y la identificación seria de las aspiracio- 
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nes de las comunidades. Los proyectos de estas instituciones 
sólo son posibles por el vacío dejado por el Estado. 

En cuanto al apoyo de la cooperación internacional a las 
OEGs, la mayoría de los entrevistados afirma que, por lo gene- 
ral, no reciben apoyo directo sino a través de los programas 
del gobierno y de las ONGs. Al respecto, algunas autoridades 
de las OECs estudiadas sostienen que los recursos de la coope- 
ración internacional se gastan en estos programas y no en acti- 
vidades de las organizaciones. 

Es muy importante resaltar que en el estudio se observó 
que tantos años de cooperación generaron una cultura de de- 
pendencia en los productores que, en muchos casos, distorsiona 
las demandas, capacidades y posibilidades locales. Sin embar- 
go, también es importante resaltar que, para las OECs, la co- 
operación y los programas fueron determinantes porque les 
permitieron la generación de una base económica para 
incursionar en ciertos rubros competitivos, como la produc- 
ción de café ecológico, el crédito o la lechería en el altiplano. 

En los casos estudiados, los proyectos más destacados 
apoyados por la cooperación internacional son los dos proyec- 
tos de la GTZ, uno para la producción, gestión y comercializa- 
ción del café (CELCCAR) y otro de manejo del riego campesino 
(ARSP); los de PMA y DANIDA cuyo aporte fue fundamental 
para establecer la cuenca lechera del altiplano y para conso- 
lidar los sistemas de producción en ese ecosistema; y los de 
PAC, CONPAC y PAC Il financiados por la Unión Europea para 
promocionar el consumo de carne de llama en el mercado 
nacional. 

En cuanto a la percepción de los productores sobre los 
proyectos y programas, los menos beneficiados dicen que el 
dinero se gastó en sueldos, cooperantes, consultores, vehícu- 
los, viáticos y muy poco en la inversión productiva. Dicen tam- 
bién que las ofertas de estos proyectos no se articularon con 
las necesidades reales de los productores. 
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Otros productores plantean que los proyectos de coope- 
ración fueron una palanca importante para el desarrollo. Sin 
embargo, opinan que el gobierno debe definir mejor los meca- 
nismos de apoyo, de tal manera que sean los productores quie- 
nes decidan sobre el uso de los recursos y no los técnicos de los 
proyectos o las ONGs. 

Los técnicos, por su parte, consideran que en los últimos 
años se dieron cambios importantes en las políticas de coope- 
ración que influyeron en las OECs. Sin embargo, resaltan que 
las OECs que dependen totalmente de la cooperación son poco 
sostenibles, vulnerables y no tienen un adecuado control de 
sus bases. 

Cuando se pregunta sobre el rol de la cooperación inter- 
nacional en los programas de apoyo a la agricultura del pe- 
queño productor en un contexto de globalización y libre mer- 
cado, algunos entrevistados plantean que el apoyo debería 
llegar a través de los municipios. Otros señalan que debe ser 
orientado a la rehabilitación o mejoramiento de la base pro- 
ductiva y a otorgar servicios para la producción y comercia- 
lización. Un tercer grupo plantea que los fondos de la coope- 
ración deberían destinarse al apoyo a la lucha contra la pobreza. 
Finalmente, otros entrevistados señalan que el apoyo debe 
orientarse a conformar fondos de crédito. 

En cuanto a la función del Estado con relación a la coope- 
ración internacional, los productores y los dirigentes de las or- 
ganizaciones creen que el Estado debe canalizar el encuentro 
entre los productores organizados y la cooperación para discu- 
tir propuestas. Para esto, previamente, se debe capacitar a los 
productores en formulación de propuestas y negociación. Creen 
también que debe propiciar la intervención decisiva de las OECs 
en la investigación y discusión sobre las cadenas productivas. 
Finalmente, sostienen que el Estado debe apoyar con personal 
especializado la canalización de demandas de los productores, 
tratando de que en esta función prime la capacidad técnica. 
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Por su parte, algunos funcionarios de la cooperación in- 
ternacional consideran que el Estado no asume su responsabi- 
lidad ante los pequeños productores y que, por ello, la mayor 
parte de las inversiones para ese sector provienen de la coope- 
ración. Con relación a las OECs, señalan que el Estado niega las 
demandas de estas organizaciones porque, por prejuicio, no 
las reconoce como organizaciones de representación valida, 
como los sindicatos agrarios u otras organizaciones. 

Los funcionarios de la cooperación internacional entre- 
vistados señalan que las OECs requieren apoyo en el marco de 
los programas de reducción de la pobreza, debido a que pocas 
arriesgan y la mayoría espera ayuda externa. Con relación a la 
competitividad, consideran que la mayoría de las OECs no 
puede competir en mercados más exigentes y eso genera du- 
das sobre su viabilidad. 

Es posible decir que tanto en Bolivia como en el resto de 
América Latina las políticas agropecuarias estuvieron frecuen- 
temente sesgadas por las políticas de los países “más desarro- 
llados”, implementando los paquetes tecnológicos definidos 
por ellos que, en muchos casos, no se adaptan a la realidad 
local. Las consecuencias de esto fueron proyectos y programas 
de desarrollo rural que, en varios casos, no funcionaron y/o 
tuvieron un impacto negativo, tanto en los sistemas de pro- 
ducción de las familias campesinas como en sus recursos na- 
turales. 

Por otra parte, los cambios cada vez más rápidos en los 
mercados y en las estrategias campesinas para la generación 
de ingresos no están acompañados ni por políticas estatales 
para normar los procesos de investigación agropecuaria ni por 
los programas de la cooperación internacional que tratan de 
apoyar a los pequeños productores para que ingresen de me- 
jor manera a los mercados. Esta situación provoca que muchos 
de los proyectos de desarrollo rural sean de contingencia y no 
de desarrollo. 
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Las leyes de Descentralización y de Participación Popular 


El impacto de estas leyes en las OECs está relacionado, 
fundamentalmente, con el concepto de municipio productivo, 
con los consejos de competitividad y con la participación en la 
elaboración de los planes municipales. Para la Ley de Partici- 
pación Popular las instancias organizadas que representan a 
los campesinos son las Organizaciones Territoriales de Base 
(OTB), con las que, teóricamente, se planifica el desarrollo del 
municipio incluyendo las demandas de las bases y de las orga- 
nizaciones de productores. Sin embargo, en la práctica, no exis- 
ten canales para incluir las demandas de las OECs sobre pro- 
ducción, mercado o infraestructura productiva. 

En el estudio se pudo observar que la relación de las OECs 
con los municipios es casi inexistente. Al parecer prima el cri- 
terio de que apoyar a las OECs es apoyar a instancias privadas. 

Con relación a la aplicación de la Ley de Participación 
Popular, las personas entrevistadas sostienen que esta ley be- 
nefició, sobre todo, a los pueblos más abandonados que antes 
no tenían acceso a ningún tipo de recurso. Sin embargo, los 
municipios, por diversos motivos, no lograron desarrollar ca- 
pacidades técnicas ni administrativas para generar cambios. 
Plantean también que, en muchos casos, los municipios se con- 
virtieron en feudos de algunos partidos políticos, lo que gene- 
ra conflictos en la administración. 

Algunas OECs, de manera excepcional, lograron incluir 
en el Plan de Desarrollo Municipal (PDM) de sus municipios 
algunos temas relacionados con la producción, como las campa- 
ñas de sanidad animal en el municipio de Turco. Sin embargo, 
los dirigentes de las OECs señalan que, en general, los muni- 
cipios no toman en cuenta a sus organizaciones en la planifi- 
cación, debido a que las unidades básicas de planificación son 
las OTBs. Según la opinión de estos dirigentes, las OECs debe- 
rían ser interlocutores validos de los municipios para asuntos 
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productivos. Para lograr esto, deberían tener un rol político y 
no sólo técnico-productivo. La falta de visión política limita su 
acceso a los recursos que reciben los municipios por concepto 
de participación popular. 

Los mismos dirigentes reconocen, por otra parte, que si 
bien algunos de ellos formaron parte de los gobiernos munici- 
pales no pudieron plantear en esas instancias asuntos relacio- 
nados a los rubros que manejan sus organizaciones, ni orien- 
tar los recursos del municipio a favor de ellas. Una de las 
razones de este fracaso radica en que los dirigentes de las OECs 
que ocuparon cargos políticos en el municipio no tuvieron pro- 
puestas ni planes técnicamente elaborados para plantearlos al 
gobierno municipal. 

Cabe resaltar que algunos dirigentes de las OECs estu- 
diadas participaron en el primer Diálogo Nacional, pero tampo- 
co pudieron presentar propuestas concretas en esa instancia. 
Al respecto, los entrevistados señalan que las organizaciones 
sindicales tienen mayor capacidad de gestión y negociación 
política, tanto ante el municipio como ante el gobierno central. 

Por último, las personas más críticas señalan que con las 
leyes de Participación Popular y de Descentralización lo único 
que se logró fue trasladar la burocracia y la corrupción a los 
municipios, y que la mayor parte de los recursos municipales 
regresan a las ciudades a través de adquisiciones, salarios, con- 
sultores y otros. 

En el caso de los productores de camélidos, los entrevis- 
tados plantean que la Ley de Participación Popular ha deses- 
tructurado los ayllus debido a que las OTBs se sobrepusieron a 
estas instancias. Así, actualmente funcionan dos tipos de auto- 
ridades en forma paralela, las originarias tradicionales (ayllus) 
y las elegidas por las OTBs. Señalan también que algunos ayllus 
asociados a AGCT se extienden más allá de los limites del mu- 
nicipio y que los asuntos productivos no son necesariamente 
compatibles con los límites territoriales municipales. 
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Con relación al rol productivo del municipio, existen tres 
posiciones. 

Para unos, el municipio debería promover la producción 
y comercialización de los productos agropecuarios apoyando 
a los productores y a sus organizaciones. 

Para otros, los recursos del municipio son muy peque- 
ños y por esta razón deberían ser invertidos totalmente en obras 
de infraestructura y servicios, que podrían o no apoyar a la 
producción. En ese sentido, los municipios no deberían de nin- 
guna manera dispersar sus pocos recursos en asuntos produc- 
tivos y deberían dejar que estas actividades tengan su propia 
dinámica manejadas por los privados. Para esta opinión, el Es- 
tado nacional debería desarrollar políticas y programas de in- 
fraestructura productiva y de fomento a la producción que 
mejoren la competitividad de los productos. 

Finalmente, otros plantean que los municipios deberían 
canalizar recursos externos para apoyar a la producción. Este 
grupo señala que el municipio podría ser la contraparte ins- 
titucional que garantice los fondos y que facilite la formula- 
ción y canalización de proyectos productivos. 

En la Ley del Diálogo Nacional y las Estrategias de Re- 
ducción de la Pobreza, las OECs deben constituirse en consejos 
de desarrollo productivo en sus municipios. Sin embargo, al 
momento de finalizar el estudio, esto todavía no se había puesto 
en práctica. 

Sin embargo, con relación al proceso de descentraliza- 
ción, las OECs estudiadas demuestran una alta debilidad. No 
pueden negociar ni generar propuestas que permitan el desa- 
rrollo del rubro que manejaban. 

Es importante señalar que el proceso de descentraliza- 
ción es todavía incipiente, con muchos problemas en la ges- 
tión productiva tanto en el ámbito departamental como muni- 
cipal. La falta de claridad dificulta enormemente la dinámica 
productiva, ya que no se establecen ni reglas claras ni meca- 
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nismos adecuados para operativizar localmente la producción. 
En este contexto, las OECs, las ONGs y la cooperación interna- 
cional tienen un rol confuso debido a que todas hacen lo que 
mejor les parece. Esta situación genera confusión en los pro- 
gramas y proyectos de intervención y contribuye a la dificul- 
tad que tienen las OECs para identificar su rol productivo en el 
municipio. Para encarar este problema es urgente que el Esta- 
do haga un esfuerzo para fortalecer el rol de las prefecturas 
como instancias intermediarias entre el Estado nacional y los 
municipios y para definir con mayor claridad el rol producti- 
vo del municipio y sus relaciones con las prefecturas. 


Incidencia de la Estrategia Boliviana de Reducción 
de la Pobreza (EBRP) 


En el marco de la EBRP y de la condonación de parte de la 
deuda externa de Bolivia, el gobierno promovió el Diálogo Na- 
cional que estableció las formas de combatir la pobreza y los 
mecanismos de control social y distribución de los recursos con- 
donados. Como resultado de este proceso, se promulgó la Ley 
del Diálogo, que de forma general plantea que las organizacio- 
nes y asociaciones de pequeños productores urbanos y rurales, 
conformados por la pequeña industria, micro y pequeños em- 
presarios, artesanos, organizaciones económicas campesinas y 
minería cooperativizada se constituyan en agentes económicos 
de la Estrategia Boliviana de Reducción de la Pobreza. 

Esta ley da facultades a los gobiernos municipales para 
otorgar personería jurídica y tarjeta empresarial a las asocia- 
ciones, sociedades de pequeños productores, organizaciones 
económicas campesinas, artesanales y micro empresas urba- 
nas y rurales y a los proveedores de bienes y servicios para 
que actúen en el ámbito de su jurisdicción. 

Las entidades de la administración pública nacional, 
departamental y municipal deben facilitar la participación de 
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las asociaciones, sociedades de pequeños productores, organi- 
zaciones económicas campesinas y artesanales y micro empre- 
sas urbanas y rurales en la provisión de bienes y prestación de 
servicios demandados por los órganos públicos. 

El control social municipal, departamental y nacional tie- 
ne como instrumentos los Planes Operativos Municipales 
(anuales), los Planes de Desarrollo Municipales y de las Man- 
comunidades. Los encargados de llevar adelante el control en 
el ámbito municipal son los Comités de Vigilancia reconoci- 
dos por la Ley de Participación Popular; en el ámbito departa- 
mental, los Planes Departamentales de Desarrollo y las pro- 
gramaciones de las prefecturas; y en el ámbito nacional, la EBRB, 
las Programaciones de Operaciones Anuales de las Entidades 
Públicas y el Programa Nacional de Inversión Pública. 

La Ley del Diálogo creó el Consejo de Desarrollo Pro- 
ductivo, Económico y Social (CODEPS). Esta instancia sustitu- 
ye al Consejo Consultivo, establecido en la Ley de Municipali- 
dades, conformado por los sectores productivos y de prestación 
de servicios de mayor incidencia en la jurisdicción municipal 
y de organizaciones medioambientales y profesionales de éstas. 

El CODEPES debe apoyar el cumplimiento de las atribu- 
ciones del Comité de Vigilancia en lo concerniente a la Planifi- 
cación Participativa Municipal, que incluye la formulación y 
reformulación del Plan de Desarrollo Municipal y la Programa- 
ción de Operaciones Anual. Además, debe pronunciarse res- 
pecto a esta última. 

A efectos de la convocatoria, la Iglesia Católica promo- 
verá una amplia participación en igualdad de condiciones, ga- 
rantizando la asistencia permanente al Mecanismo de Control 
Social. 

La Ley del Diálogo señala también que el Poder Ejecuti- 
vo, por lo menos una vez cada tres años, convocará a las orga- 
nizaciones naturales de la sociedad civil al Diálogo Nacional 
para promover la concertación de políticas públicas destina- 
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das al desarrollo económico, social e institucional del país e 
informar sobre el diseño y ejecución de políticas públicas de 
largo plazo. 

De acuerdo a la Ley del Diálogo, los fondos del HIPPIC Il 
deben canalizarse a través de los municipios de la siguiente ma- 
nera: 70% a la producción, 20% a la educación y 10% a la salud. 

La promulgación de la Ley del Diálogo Nacional permi- 
tió a las OECs participar como instancias organizadas para la 
producción y ser reconocidas por el Estado y la sociedad. Por 
otra parte, como producto de ese proceso, por primera vez, las 
organizaciones de pequeños productores, artesanos, mineros 
y pequeños comerciante fueron reconocidas como sectores que 
aportan sustancialmente a la economía nacional y constituyen 
un bloque interesante para incidir en las políticas. 

Algunas de las personas entrevistadas plantean que la 
EBRP, en términos políticos, fue el resultado de la combinación 
de la iniciativa de la Iglesia Católica a partir del Jubileo 2000 y 
de las políticas del Banco Mundial de reducción de la pobreza, 
implementadas bajo la administración de un gobierno débil y 
poco propositivo. 

Sin embargo, para los mismos entrevistados, uno de los 
principales problemas del Diálogo Nacional fue que en esta 
instancia no se reflexionó profundamente sobre los distintos 
temas que se tocaron. El resultado del Diálogo fue sólo una 
lista de quejas y las diversas propuestas innovadoras que se 
recogieron no fueron incorporadas a la ley. 

Muchos entrevistados enfatizan que las propuestas de 
la EBRP son de muy largo plazo y que, dadas las difíciles cir- 
cunstancias, el país necesita resultados concretos e inmedia- 
tos. Por otra parte, señalan que la estrategia fue mal plantea- 
da, ya que repite las formas tradicionales de subvención y 
subsidio que no funcionan. 

Es importante destacar que la Ley del Diálogo Nacional 
sirvió para complementar en algunos aspectos la Ley de Parti- 
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cipación Popular, ya que incorporó la creación de los Consejos 
de Desarrollo Productivo, y para sacar del anonimato a las OECs 
y a otras formas de organización de pequeños productores. 

Sin embargo, hasta la conclusión de esta investigación, 
no se detectó la conformación y acción de los Consejos de De- 
sarrollo Productivo, Económico y Social ni que lasOECs estu- 
diadas participaran en la elaboración de los Planes de Desa- 
rrollo de sus municipios. Es posible que el ámbito donde se 
esté estableciendo esta participación sean sus organizaciones 
representativas de tercer nivel. 


Las OECs y el mercado 


No se puede considerar a las OECs al margen del proce- 
so de globalización dentro del que están insertas, fundamen- 
talmente, por su relación con los programas, con la coopera- 
ción internacional y con el mercado. 

Lo que actualmente se conoce como globalización es el 
producto de la masificación de algunos patrones económicos, 
culturales y sociales y del perfeccionamiento de instrumentos 
tecnológicos, como las computadoras (hardware y software) y 
las telecomunicaciones, que permitieron que los sistemas de 
generación y transferencia de información y los de procesa- 
miento se reduzcan en tamaño y se aceleren hasta niveles in- 
sospechados. Estos sistemas hicieron que las dimensiones de 
tiempo y espacio sean relativas y que se ingrese en un ordena- 
miento mundial basado en la masificación y transferencia de 
información bajo códigos similares. 

Políticamente, la globalización es la máxima expansión 
del capitalismo. A través de este proceso, los países ricos y las 
empresas multinacionales lograron controlar la política y el 
comercio internacional utilizando para ello las últimas tecno- 
logías. 
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En las actuales circunstancias, todos los países, ricos y 
pobres, para formar parte de la comunidad internacional ne- 
cesitan asumir el modelo y afirmarlo a través de sus políticas 
para acceder al mercado. Como las políticas de globalización 
son “homogenizadoras”, en muchos países, especialmente en 
los más pobres y diversos, su aplicación es complicada, debi- 
do a que no se ajustan a las condiciones y contradicciones lo- 
cales. Este problema agudiza los conflictos sociales y la pobre- 
za en muchos lugares del mundo. 

El estudio estableció que los productores campesinos 


acceden a tres segmentos de mercado claramente diferencia- 
dos: 


— Mercado para pobres, donde los vendedores y consumido- 
res son personas de escasos recursos tanto del campo como 
de las ciudades. En este segmento de mercado, la principal 
variable que se considera es el precio (muy bajo) y no la 
calidad, debido a que los consumidores no pueden pagar 
más. 

— Mercado medio urbano, donde los consumidores finales son 
personas de un amplio sector urbano medio de distinta ca- 
pacidad adquisitiva. Este mercado es más exigente que el 
anterior. Sin embargo, los parámetros de calidad son flexi- 
bles ya que no responden a normas de control. Esta flexibi- 
lidad hace que los consumidores sean más tolerantes a la 
calidad irregular de los productos agropecuarios. 

— Mercado externo, donde el consumidor se encuentra fuera 
del país. Este mercado tiene normas detalladas para cada 
producto, los precios se fijan a partir de las normas de cali- 
dad y de la oferta y demanda internacional. Los precios de 
los productos que se intercambian en estos mercados, por 
lo general, se cotizan en las bolsas financieras agropecuarias 
mundiales. 
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Gráfico N* 9 
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El acceso a estos mercado depende de la ubicación geográ- 
fica de las comunidades (distancia a las principales zonas comer- 
ciales regionales y/o nacionales), de los sistemas de producción 
y de las formas de transacción o venta, del tratamiento del pro- 
ducto después de la cosecha, de la oportunidad y/o necesidad 
de venta y del conocimiento de la dinámica de los mercados. 

Desde la implementación de las políticas de ajuste es- 
tructural, todos los sectores de la sociedad buscaron la manera 
de articularse a los mercados. Muchos grupos organizados de 
campesinos vieron que una forma de hacerlo era el mejora- 
miento de sus tecnologías para producir con calidad, a buenos 
precios y en volúmenes suficientes para ser competitivos. 

En principio, las OECs no fueron consideradas como ins- 
tancias que podían mejorar la competitividad de la produc- 
ción de los pequeños productores. El mercado, para muchas 
de estas organizaciones y para las instituciones que las apoya- 
ban política e ideológicamente, era un factor alienante que iba 
contra la cultura, el medio ambiente y las prácticas tradiciona- 
les de intercambio de los campesinos. Esta visión “ideologi- 
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zada” no les permitió adaptarse a los rápidos cambios provo- 
cados por el dominio de la economía de mercado tanto en Bo- 
livia como a nivel global. En este contexto, las OECs no logra- 
ron clarificar su rol y función ni tuvieron las herramientas y 
mecanismos para detectar qué querían los productores y las 
organizaciones de primer nivel. 

Sin embargo, con el tiempo, por las necesidades de los 
productores y de la propia dinámica económica, estas organi- 
zaciones buscaron negociar en distintos escenarios la produc- 
ción agropecuaria campesina. A partir de esto, es posible afir- 
mar que una de las funciones que actualmente justifica a las 
OECs es su relación con los mercados. En este marco, se puede 
decir que las OECs estudiadas se consolidaron porque se espe- 
cializaron en un solo producto (CELCCAR en el café, ASPROLPA 
en leche y AGCT en la carne de camélidos) y ese producto las 
relacionó con el mercado y con el campo político. 


Las OECs estudiadas y sus mercados” 


AGCT y los mercados de carne y fibra 


La ganadería de camélidos siempre fue muy importante 
para los campesinos del altiplano central y sur del país. Les pro- 
porcionó carne, lana, cuero, abono, combustible y transporte. 

Se ha demostrado que la carne de llama tiene muchas 
ventajas comparativas, como la alta tasa de conversión, rendi- 
mientos superiores a otras carnes, bajos costos de producción 
y poco contenido de colesterol. Sin embargo, en muchos luga- 
res, es desconocida. 


1 En cste punto sólo se consideran los tres estudios de caso que tienen 
relación directa con el mercado (AGCT, ASPROLPA y CELCCAR). Los 
regantes, por tratarse de una organización de servicio y de manejo de un 
recurso natural, no son considerados. 
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La carne de llama y, en menor medida, la de alpaca gene- 
ran ingresos importantes para los criadores. Sin embargo, los pre- 
cios que reciben son bajos debido a los rústicos sistemas de 
comercialización y transporte, a la falta de información sobre el 
producto, a los prejuicios urbanos sobre un producto de consumo 
indígena y a la ausencia de políticas adecuadas de promoción. 

Como consecuencia de esta situación, el ganado en pie 
es contrabandeado al norte de Chile, para los mataderos y fría- 
les de Iquique y Arica que venden carne de llama. La fibra de 
llama y alpaca es vendida a comerciantes que llevan el pro- 
ducto al Perú (Arequipa) donde es procesado. Muchos de esos 
productos se venden y reexportan como productos peruanos. 

Por lo general, los productores venden los animales vivos 
en los ayllus o ferias locales a los comerciantes de carne. Éstos, 
después del faenado, comercializan el producto. Una parte de la 
carne se destina a la elaboración de charque y el resto se trans- 
porta en camiones de carga sin acondicionamiento para el trasla- 
do de carne a las ciudades de La Paz, El Alto, Oruro y, en cantida- 
des menores, a Cochabamba y pueblos aledaños. 

En Bolivia, los principales mercados de consumo de car- 
ne de llama son las áreas rurales del altiplano y los barrios 
populares de La Paz y Oruro. Sin embargo, esta situación está 
cambiando con la introducción de charque embolsado en los 
supermercados de La Paz, Oruro, Cochabamba y Santa Cruz y 
la venta de cortes especiales de carne en friales. Estas iniciati- 
vas fueron apoyadas por algunas ONGs y por organizaciones 
de productores con recursos de la cooperación internacional”. 

El producto, por los precarios sistemas de faenado y 
transporte, es en gran medida de mala calidad, lo cual incide 
en el precio y en el tipo de mercados en el que se comerciali- 
za. Para que la carne de llama llegue en mejores condiciones 
al mercado es necesaria una mejor infraestructura (buenos 


2 Entrevista a dirigentes de ANPROCHARQO de Oruro, abril, 2002. 
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caminos, camiones y cámaras frigoríficas, friales para el cor- 
te y la exhibición de la carne, etc.). En ese sentido, las malas 
condiciones de la infraestructura definieron que el charque 
de llama sea el producto más comercializable porque es me- 
nos perecible y, al mismo tiempo, incorpora valor por su pro- 
cesamiento. 

Como la carne de llama no accede masivamente a los 
mercados medios urbanos y de exportación, su precio se fija a 
partir de las dinámicas de los mercados “de pobres para po- 
bres”. Esto incide en la competitividad del producto de dos 
maneras. Por una parte, como el precio es bajo, ni el productor 
ni el comerciante hacen esfuerzos por mantener una buena 
calidad en todo el proceso de comercialización (manipuleo, 
transporte y venta). Por otra parte, el hecho de ser un artículo 
“barato”, despierta, entre los consumidores no acostumbrados, 
susceptibilidades respecto a la calidad y la higiene. 

Los subproductos cárnicos de llama y alpaca todavía no 
pueden ser exportados legalmente desde Bolivia, debido a al- 
gunas enfermedades que afectan a los animales. En los países 
vecinos este problema ya fue superado. Esto hace que los pro- 
ductores bolivianos tengan menos posibilidades competitivas 
en comparación con sus similares de otros países. 

En cuanto a ACCT, esta organización interviene indirec- 
tamente en el mercado a partir de su relación con instancias 
que le permiten mejorar la calidad del ganado y de la carne. 
Sin embargo, la organización tiene poca intervención en la 
comercialización directa de la carne o ganado en pie. AGCT sólo 
intervino en la venta de llamas a Libia y, en pocas oportunida- 
des, buscando friales y mejores condiciones para la promoción 
de la carne. 

Por otra parte, AGCT no se hizo cargo del matadero y 
delegó su administración a la alcaldía de Turco. Así, es el mu- 
nicipio el que da el servicio a los productores y, sobre todo, a 
los comerciantes de carne de llama. 
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Si bien el matadero sólo atiende el faenado del 25% del 
volumen total de carne que sale de Turco”, al establecer condi- 
ciones higiénicas y de clasificación contribuyó a que se comien- 
ce a pensar en la calidad de carne de llama en los mercados. Al 
momento de realizar el estudio, en algunos mercados de La 
Paz y Oruro se comenzó a comercializar carne de llama de pri- 
mera, segunda y tercera calidad sobre la base de la edad de los 
animales y de las características físicas del faenado. Por otra 
parte, la idea de un lugar especifico para el faenado de anima- 
les, que mejora la calidad de la carne, se reprodujo en varios 
ayllus, donde se han establecido playas de faenado que cuen- 
tan, por lo menos, con un patio de cemento y agua para faenar 
a los animales en mejores condiciones que en las casas. 

Para AGCT el segmento de mercado de pobres no es atrac- 
tivo; su expectativa es, más bien, la venta de carne fresca y 
charque en friales y supermercados de las ciudades de La Paz, 
Oruro y Cochabamba. La exportación de carne es también un 
tema atractivo. Sin embargo, como ya se dijo, hasta la conclu- 
sión del estudio, AGCT no tenía una estrategia de mercado. Son 
los propios productores quienes individualmente buscan mer- 
cados, incluso a través de otras organizaciones. 

Por otra parte, la producción de fibra de llama y alpaca 
sustenta a aproximadamente 150.000 familias que poseen sie- 
te millones de animales. Perú y Bolivia son los principales pro- 
ductores, seguidos por Estados Unidos, Argentina y Chile. En 
Bolivia, la población es de aproximadamente 1.977.217 (más 
llamas que alpacas), de las cuales se producen 2.675 TM de car- 
ne y 160 TM de fibra por año. 

En el ámbito regional (Argentina, Bolivia, Perú y Chile), 
se acopian aproximadamente 4.500 toneladas de fibra por año, 
de las cuales el 20% se convierte localmente en hilos y el 80% se 


3 Fuente: Resumen estadístico anual del faenado de llamas del matadero 
de Turco. 
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destina para la comercialización como fibra grasienta que luego 
es transformada en tops*. El acopio de la fibra es realizado por 
comerciantes (locales o mayoristas) en las ferias de las zonas de 
producción. Estos comerciantes son agentes urbanos ligados a 
la industria textil y /o criadores de camélidos que viven en las 
ciudades pero que mantienen lazos familiares y comerciales con 
las zonas de cría. Este sistema de comercialización funciona en 
Perú y Bolivia y en menor escala en Chile y Argentina. 

Más del 80% de la fibra acopiada en Bolivia, Chile y Argen- 
tina es transportada a las industrias textiles de Arequipa, Perú, 
que tienen bajo su control la mayor oferta de productos transfor- 
mados de fibra de camélidos, como los tops y el hilo. Los tops 
son comercializados en Italia, Inglaterra y Alemania para su hila- 
do y tejido mezclado con otras fibras nobles de origen animal. 
Posteriormente, esas telas son comercializadas en Europa y en 
grandes ferias internacionales, como la de Milán, donde acuden 
confeccionistas de alta costura de todo el mundo. 

En Bolivia, desde mediados de la década de los 60, se pu- 
sieron de moda las prendas de vestir “rústicas” de fibra de alpa- 
ca y llama. A partir de los años 70, algunos proyectos apoyaron 
a empresas familiares, artesanales o pequeña industria en La 
Paz, El Alto y Cochabamba para mejorar la calidad. Actualmen- 
te, varias de estas empresas exportan productos acabados. 

Existen aproximadamente diez empresas de confección 
a mayor escala que exportan un valor aproximado de cinco 
millones de dólares anuales en prendas acabadas de alta cali- 
dad. Este volumen representa aproximadamente el 70% de las 
exportaciones de prendas acabadas del sector. 

Actualmente, el requerimiento global de hilado por año 
supera las 160 toneladas. El 87% de este requerimiento es ofer- 
tado por la industria textil peruana y el 13% restante es cubier- 
to por la industria textil boliviana. 


4 Fibra lavada, cardada y peinada. 
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El 95% de prendas de tejido de punto fino en diversos 
modelos con acabado de calidad es comprado por mayoristas 
de Alemania, Italia, Estados Unidos y Japón, quienes distribu- 
yen estas prendas a tiendas para su comercialización final en 
segmentos de altos ingresos. El producto de menor calidad es 
comercializado en Bolivia. 

Es importante destacar que los productores de Turco co- 
mercializan la fibra de sus animales y elaboran productos 
artesanales de lana y el hilo de llama, como en el caso de la 
asociación de artesanos de Titiri. Sin embargo, mientras se rea- 
lizaba el estudio, AGCT no trabajaba con esta asociación ni rea- 
lizaba actividades relacionadas a mejorar las condiciones de 
producción y comercialización de la fibra. 


ASPROLPA y los mercados de leche y queso 


En el altiplano, por las condiciones climáticas adversas, 
las bajas temperaturas y la altura sobre el nivel del mar, la pro- 
ductividad de leche es más baja que en otros ecosistemas. Sin 
embargo, la calidad de la leche de altura es buena, debido a 
que, comparativamente, tiene mayor proporción de grasa que 
la leche que se produce en el trópico y en los valles. 

Por otra parte, el mercado de la leche fluida es complica- 
do debido que se trata de un producto perecedero. Por este 
motivo, los mercados de leche fluida son, por lo general, poco 
elásticos, tanto en el precio como en la demanda. Esto hace 
que muchos países subvencionen su producción de leche. 

En el altiplano boliviano, la disponibilidad de vacas le- 
cheras por familia varía de dos a 15, con un promedio de cinco 
animales. El régimen alimentario de las vacas mejoradas” se 
sostiene con el pastoreo en praderas naturales y el suministro 


5 Son considerados animales de raza mejorada aquellos que son tres cuar- 
tas partes razas Holstein o Pardo Suizo y una cuarta parte criollo. 


LAS OECS, EL CAMPO POLÍTICO Y EL MERCADO 203 


de alfalfa y otros forrajes seleccionados. Es frecuente que ga- 
nado menos seleccionado (de raza más criolla que mejorada), 
bien manejado, produzca más leche, ya que son animales más 
resistentes a la adversidad del clima. El promedio de produc- 
ción diaria por vaca es de cinco litros, comparativamente muy 
por debajo al de otras regiones del país y más aún del exterior. 
Además, a los problemas climáticos y ambientales se deben 
sumar las prácticas rudimentarias de producción y manipuleo 
de la leche. 

Al momento de realizar el estudio, el precio de la leche 
era definido por la empresa PIL Andina S.A. El precio había 
bajado de Bs. 1.50 a 1.30 e incluso a 1.00 por litro. Las causas de 
esta disminución fueron la saturación del mercado nacional 
por la importación legal o de contrabando de leche de Argen- 
tina y Chile y las mejores condiciones de producción de Santa 
Cruz (más de 20 litros vaca / día). Según funcionarios de PIL?, 
los productores cruceños entregan a la planta la leche a Bs. 
0.80 por litro, lo que significa que la empresa no sólo se benefi- 
cia con un costo menor por litro sino que también ahorra en la 
recolección. En el altiplano, la empresa gasta anualmente 
350.000 dólares americanos sólo en la recolección. 

En la zona del estudio, cada módulo construyó un cen- 
tro de acopio para la recolección de la leche. Allí, diariamente, 
cada familia deposita su producción. Después, la leche es re- 
cogida por un camión cisterna (con refrigeración o no) o un 
camión normal que carga tachos de 30 y 50 litros y es traslada- 
da a la planta de PIL La Paz, ubicada en la ciudad de El Alto. 
Dependiendo de las estrategias económicas de la empresa, esta 
leche puede ser procesada en la planta de El Alto, transporta- 
da hasta la planta de Cochabamba o, incluso, a Tacna, Perú, a 
una de las plantas de procesamiento de la empresa Gloria. 


6 Entrevista para el estudio al señor Boris Bellot de PIL Andina, mayo, 
2002. 
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Una vez procesado el producto en cualquiera de las plan- 
tas, es vendido al por mayor a varias micro empresas de las 
ciudades más importantes del país. Éstas, a su vez, distribu- 
yen la leche y los derivados a tiendas, mercados, supermerca- 
dos y friales. 

La política y las formas de acopio y venta que utilizan 
PIL Andina S.A. y otras empresas más pequeñas son idénticas a 
las que usaba PIL estatal desde la década de los 60. Esto de- 
muestra que la empresa Gloria, al comprar PIL, no sólo adqui- 
rió los activos de la empresa estatal sino todos los sistemas 
sociales, productivos y de comercialización creados por el Es- 
tado para producir, recolectar y vender la leche de las comuni- 
dades campesinas del altiplano. 

Los productores que contaban con mejores tierras y ma- 
yor capacidad de riesgo fueron los que se involucraron con la 
propuesta de PIL y con los proyectos lecheros de la coopera- 
ción internacional. Los pobres, al no tener ni los recursos ni las 
posibilidades, no apostaron por la lechería. 

De los cuatro casos estudiados, el sector lechero es el que 
sufrió más cambios por la implementación de las políticas de 
ajuste estructural y la privatización de PIL. El abandono del 
Estado, que de alguna manera consideraba las dinámicas y la 
problemática de los productores bolivianos, provocó que las 
decisiones estratégicas fueran asumidas por las empresas pri- 
vadas (principalmente PIL Andina S.A.) en función de sus pro- 
pias políticas empresariales que, en el caso de PIL, dependen 
de las políticas del grupo Gloria del Perú, que pertenece y res- 
ponde a las políticas de la transnacional Nestlé”. Esta dinámi- 
ca neutralizó la capacidad negociadora de las organizaciones 
de productores. 


7 Entrevista al Dr. Jean Bourliaud, ex funcionario del Programa PAC y ac- 
tual miembro del Institut National de la Recherche Agronomique Sciences 
Sociales de Francia. 
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ASPROLPA no jugó un papel determinante en la comer- 
cialización de la leche, debido a la relación de las organizacio- 
nes de productores lecheros con PIL, cuando esta empresa era 
estatal. De manera indirecta, sólo influyó en la calidad y el 
volumen del producto, a partir de los cursos de capacitación y 
las actividades de asistencia técnica que apoyó a través de pro- 
yectos asesorados por la cooperación internacional (PDLA y 
otros). 

En este sentido, los productores y las organizaciones de 
primer nivel participaban en la cadena productiva de la leche 
sólo en el manipuleo en finca y en el módulo hasta que el pro- 
ducto era recogido por PIL; en el proceso de transporte, pasteu- 
rización, homogeneización, transformación, envasado, distri- 
bución y venta no tenían ninguna participación. 

Recién en el año 2000, cuando los productores y dirigen- 
tes de la organización vieron la necesidad de buscar mercado 
para la leche fluida, ya que no tenían la posibilidad de negociar 
y podían quedarse sin mercado, invitaron a la empresa de hela- 
dos y golosinas DELIZIA de la ciudad de La Paz a competir con 
PIL recogiendo de Aroma un promedio de dos mil litros de le- 
che por día, siguiendo el esquema establecido por PIL en cuan- 
to al acopio, precios y sistema de pago. Por una parte, este con- 
trato les permitió a los productores ver que era posible abrir 
otros mercados y, por otra, el mercado de DELIZIA era una alter- 
nativa adicional de ingresos para las familias productoras. 

Es importante señalar que la poca intervención en las 
transacciones convirtió a ASPROLPA en una organización débil 
ante el mercado, ya que actuaba solamente a nivel representa- 
tivo. Sin embargo, a partir de la experiencia con la empresa 
DELIZIA, al momento de concluir el estudio, la organización 
buscaba otros mercados para la leche para convertirse en una 
instancia intermediaria e, incluso, trataba de impulsar un pro- 
yecto de procesamiento lechero con la instalación de una pe- 
queña planta en la provincia. 
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Por otra parte, según los estudios de mercado de la leche 
y derivados lácteos realizados en el año 2000 por el PDLA?, más 
del 70% de la leche producida en Aroma por los socios y no 
socios de ASPROLPA se destinada a la elaboración de quesos. El 
más popular es el queso “criollo”? que representa el 90% de la 
producción. El queso “mejorado” o queso “tipo Collana”*' re- 
presenta el restante 10%. 

La producción y venta del queso criollo genera pocas 
ganancias porque su calidad y precio son muy bajos. Los pro- 
ductores de leche de la provincia saben que cuentan con dos 
tipos de mercados para sus productos lácteos: el de quesos, 
que les permite cubrir los gastos cotidianos; y la venta de leche 
a PIL Andina y DELIZIA, que les genera un ingreso acumulado 
(cada 15 días), dinero destinado generalmente para inversio- 
nes productivas (compra de vacas, insumos agropecuarios, 
terreno en El Alto, inversiones en fiestas y otros compromisos 
sociales, etc.). 

El queso criollo y el queso mejorado se comercializan a 
través de rescatistas o intermediarios que acopian el producto 
en las ferias locales. El queso criollo es vendido al por menor 
en los mercados de La Paz, El Alto, Oruro, Cochabamba, 
Patacamaya, el Tholar y Lahuachaca (mercados de pobres para 
pobres); y el queso mejorado es vendido, en menor escala, en 
los mercados medios urbanos de La Paz, Oruro, Cochabamba 


8 El Programa de Desarrollo Lechero del Altiplano (PDLA,), de caracterís- 
ticas similares al Programa de Fomento de la PIL estatal, viene apoyando 
a las asociaciones de productores con algunos recursos económicos, prin- 
cipalmente para apoyo técnico. 

9 Quesos elaborados rudimentariamente sin mayor control de higiene, peso 
ni textura. 

10 Recibe este nombre porque en la provincia existe una granja llamada 
Collana que desde hace mucho tiempo produce queso fresco de calidad 
que lleva la marca de la granja “Queso Collana”. Los pequeños produc- 
tores de la región copiaron ese queso y le dieron el mismo nombre. 
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y Santa Cruz. Una parte de los quesos mejorados también es 
comercializada en supermercados. 

En los últimos años, aprovechando la presencia de los 
técnicos del PDLA y de otras entidades, la asociación promovió 
la enseñanza de técnicas de elaboración de quesos mejorados, 
yogurt, dulce de leche y otros derivados de la leche. Con estas 
actividades fortaleció la capacidad de los productores, espe- 
cialmente de las mujeres. Como producto de este esfuerzo, al- 
gunas familias montaron pequeños centros de producción de 
derivados lácteos (principalmente quesos) que se comercializan 
directamente en los mercados locales y en algunas ciudades. 


CELCCAR y el mercado del café 


Según información de la FECAFE-B", Bolivia produce un 
promedio de 170.000 sacos de café de 60 kilos por año, de los 
cuales 60.000 son para consumo interno y 110.000 para la ex- 
portación. En la producción intervienen más de 22.000 fami- 
lias; el 98% de los productores del café se encuentra en los 
Yungas del departamento de La Paz y ocupan con plantacio- 
nes de café unas 24.000 hectáreas. Para el país, la producción 
de café representa un ingreso neto anual de 19,5 millones de 
dólares americanos!”. 

En décadas de trabajo, los proyectos de desarrollo intro- 
dujeron diversas variedades de café (Prefectura de La Paz, 
2001), como el Arábigo, Criollo (mutación del café Arábigo), 
Mondo Novo que se cultiva en las zonas altas; Caturra y Catual. 
En Caranavi se encuentra el 82% de las plantaciones que pro- 


11 Federación de Cafetaleros Exportadores de Bolivia, organización creada 
para la promoción, apoyo y defensa de más de 8.000 pequeños produc- 
tores de café. Trabaja con 20 organizaciones afiliadas de las provincias 
Sud y Nor Yungas, Caranavi y Franz Tamayo del departamento de La 
Paz. 

12 Información proporcionada por la FECAFE-B. 
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ducen el 80% del café nacional para exportación y representa 
el 53,9% del Valor Bruto de Producción (VBP), aportando al PIB 
regional con el 46% y proporcionando empleo al 38% de la 
población. El rendimiento promedio de café oro tradicional'* 
es de 370 kilos por hectárea en zonas tradicionales y 530 kilos 
por hectárea en zonas nuevas. 

El café de mejor calidad generalmente es producido en- 
tre los 1.200 y los 1.800 metros sobre el nivel del mar y se lo 
conoce como café de altura. Para un buen manejo, se establece 
una distancia adecuada entre las plantas, el retiro de las male- 
zas de la plantación, el corte de las plantas y el reemplazo re- 
gular de las plantas envejecidas. En Caranavi, inmediatamen- 
te después de la cosecha, el café es pelado ya sea con máquinas 
descascaradoras o con máquinas artesanales de madera. Des- 
pués del pelado, viene el fermentado y lavado** del fruto con 
agua de vertiente'”. La fermentación se realiza en bandejas in- 
clinadas, donde con ayuda del agua se elimina toda la pulpa 
pegada a los granos. Posteriormente, el grano se seca al sol 
sobre plásticos, cemento o secadores de caña rústicos de tres a 
cinco días. Para que el secado sea uniforme, se remueve el gra- 
no periódicamente durante las horas de sol y por la noche se lo 
guarda para que no absorba la humedad del rocío. Finalmen- 
te, se realiza el curado, que consiste en pelar la cascarilla, para 
nuevamente secar el grano al sol durante ocho a 10 días o con 
ventiladores de aire caliente. Esta operación deja listo al café 


13 Café pelado, secado y beneficiado. 

14 Entre la cáscara y el grano existe una melaza dulce llamada pulpa que se 
fermenta rápidamente al entrar en contacto con el aire. Esta pulpa debe 
ser retirada del grano a la brevedad posible ya que de lo contrario acele- 
ra la fermentación del grano. 

15 Este es un proceso que requiere de gran cantidad de agua y es altamente 
contaminante. Debido al elevado costo, son pocos los productores que 
tienen sistemas de lavado del grano que evitan la contaminación de los 
arroyos y vertientes. 
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para su clasificación, envasado en sacos y transporte. Depen- 
diendo el caso, el curado y la clasificación pueden realizarse 
en las plantas beneficiadoras de Caranavi o La Paz. 

El café puede venderse en cualquier etapa de este proce- 
so, a un precio diferente según la etapa. Se lo puede vender 
directamente después de la cosecha, ese café se denomina café 
cereza y tiene el menor precio de todos. Se lo vende también 
después del despulpado y antes de secarlo; este café, que to- 
davía esta húmedo, se denomina café mote y tiene un precio un 
poco más alto que el anterior. Muchos productores prefieren 
vender el café después del secado; este café se denomina café 
pergamino y es el que se comercializa más en Caranavi. Por úl- 
timo, algunos productores, pero en especial las plantas benefi- 
ciadoras, exportan el café cuando se ha removido la cascarilla; 
este café es el de mayor precio y recibe el nombre de café oro. 

El grano, antes de ser enviado a los diferentes mercados, 
se somete a un muestreo y se cata. El mejor color del café oro es 
el verde azulado a verde grisáceo. Los problemas en el sabor o 
en el aroma, por lo general, se deben a un mal beneficiado, mal 
manipuleo o un mal almacenamiento. 

Según datos de FECAFE-B* existen 20 organizaciones de 
productores que exportan café boliviano que, en conjunto, reú- 
nen a 680 productores de café orgánico y 965 productores en 
transición”. En total, 1.645 familias producen café para la expor- 
tación a través de sus organizaciones. Estas organizaciones, en 
el año 2000, manejaron un total de 6.292 hectáreas de café, de 
las cuales 2.594 eran de café orgánico y 3.697 estaban en transi- 
ción. La producción estimada de café oro de primera fue de 
38.240 sacos de 50 kilos, de los cuales 18.250 eran de café orgá- 
nico y 19. 990 de café en transición. CELCCAR, hasta noviembre 


16 Informe de gestión institucional 2002. 
17 Café comercial que, por las modificaciones que se vienen dando en su 
manejo, en los próximos años pasará a ser café orgánico. 
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de la gestión 2001 exportó a Alemania, a través de la empresa 
Interamerican Coffee, 392 sacos de 50 kilos de café orgánico a un 
precio de US$ 59.00 por saco. 

Las entidades que se encargan de certificar la produc- 
ción orgánica son IMO CONTROL, BOLICERT y BIOLATINA, insti- 
tuciones especializadas y autorizadas por el Sistema Boliviano 
de Normalización, Metrología, Acreditación y Certificación 
(SNMAOC), por la International Organization for Standarization 
(ISO) y por IFOAM*”. Las organizaciones de productores que 
exportan el café promovieron el proceso de certificación ecoló- 
gica u orgánica y se insertaron en el mercado solidario, garan- 
tizando así precios más justos para el productor y el mejora- 
miento tecnológico. 

Las entidades que comercializan el café implementan 
varias modalidades de operación. Una modalidad es “por con- 
signación”, es decir, cuando el productor deja el café pero no 
cobra hasta que éste es vendido. Otra es el “pago de adelantos o 
anticipos”, cuando la organización paga una parte del costo del 
café por adelantado; CELCCAR trabaja bajo esta modalidad con 
los créditos de ANED, ganando un 2% como pago por sus ser- 
vicios de trámite de exportación. Una tercera modalidad es 
el “pago al contado”, que es la forma de negociar de los rescata- 
dores que pagan menos por el café pero lo hacen en efectivo y 
de inmediato. 

La relación comercial con los rescatistas, generalmente, 
está ligada a vínculos sociales y culturales (de compadres). 
Muchas veces, cuando el productor necesita con urgencia di- 


18 IFOAM, International Federation of Organic Movements, coordina la red del 
movimiento orgánico en todo el mundo. IFOAM ha desarrollado Nor- 
mas Básicas que establecen los Principios, Recomendaciones y Normas 
Internacionales para la producción orgánica. Las Normas Básicas inclu- 
yen disposiciones sobre justicia social, como las recomendaciones que 
señalan que se debe cumplir con las Convenciones Internacionales sobre 
el Trabajo. 
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nero recurre al rescatista, para que le dé un anticipo a cuenta del 
café que le entregará cuando salga su cosecha. En estos casos, 
dada la urgencia de dinero en efectivo del productor, el precio 
al que se negocia el producto está muy por debajo del precio de 
la cotización local del momento. A pesar de ser una relación com- 
pleja, la mayoría de los productores tienen cuentas pendientes 
con varios rescatistas. Por ejemplo, al momento de realizar el 
estudio, un rescatista importante de Caranavi tenía por cobrar 
por anticipos una deuda acumulada de más de diez mil dólares 
americanos, con cuentas sin pagar desde hacía cinco años. 

Es importante remarcar que algunos rescatistas locales, 
especialmente los más grandes, recién están tomando en cuenta 
la calidad del producto. En ese sentido, ya no están dispuestos 
a comprar cualquier café, por lo que adoptan medidas de con- 
trol de calidad antes de recibir el producto. Esta política les 
genera un doble beneficio; por una parte, pueden acceder a 
mejores mercados de exportación y, por otra, establecen lazos 
sociales más fuertes y sostenibles con los productores que lo- 
gran producir café de calidad, ya que les pagan mejor por su 
producto que sus competidores. 

En cuanto a la exportación del café se refiere, el 86% se 
realiza a través de empresas privadas, siendo el producto, por 
lo general, de baja calidad. Este problema provocó que el café 
boliviano tenga una multa o castigo en el mercado internacio- 
nal desde hace varios años. Este castigo se debe a que en repe- 
tidas oportunidades los envíos de Bolivia a esos mercados, bajo 
claras especificaciones de calidad acordadas, tenían caracte- 
rísticas de inferior calidad”. 

Por otra parte, el 12% de las exportaciones (Lugones, 
2000) es canalizado a través organizaciones de productores, 
como cooperativas y asociaciones, que en poco tiempo han 


19 Actualmente, en los mercados internacionales, el café boliviano es deno- 
minado “café sorpresa” debido a la poca homogeneidad en su calidad. 
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ganado experiencias exitosas en la exportación de un produc- 
to de mejor calidad, como café orgánico, café especial o café en 
transición. Estas organizaciones, a partir de su ingreso a nue- 
vos mercados, lograron mejorar los precios para el productor 
hasta en un 50% en relación con el que pagan los rescatistas. 
Poco a poco incentivan a los productores a mejorar el cuidado 
tanto en la producción como en el procesamiento del café. Sin 
embargo, pese a las mejoras, estas organizaciones tienen toda- 
vía grandes limitaciones comerciales, entre las que se destaca 
su baja capacidad para realizar operaciones de mayor volu- 
men debido a que tienen poco capital de operaciones y acopian 
mediante la forma de consignación, que muchas veces genera 
desconfianza en los productores. También muestran una débil 
capacidad administrativa y de gestión para la comercialización. 
Además, es evidente que para el Estado es más fácil apoyar las 
exportaciones de productos agroindustriales que los de origen 
campesino, debido a que no responden a estructuras empresa- 
riales y de funcionamiento “modernas”. 

La competencia para lograr la exportación del café es 
desigual entre las empresas privadas y las organizaciones. Las 
empresas cuentan con capital financiero e importantes crédi- 
tos para operaciones (compra, procesamiento y exportación del 
café). CELCCAR y las demás organizaciones campesinas, por el 
contrario, tienen que vencer muchos obstáculos económicos, 
de infraestructura y legales para poder competir. 

A raíz de este problema, los mercados solidarios incor- 
poran a su sistema de comercialización las dinámicas y las di- 
ficultades de los pequeños productores, especialmente en lo 
que se refiere a la calidad, volumen y precio. Estas medidas 
son muy importantes para los pequeños productores y sus or- 
ganizaciones ya que les permiten ingresar a espacios comer- 
ciales que de otra manera les sería muy difícil. 

Por lo general, el café que se exporta es café oro que llega 
a las torrefactoras de Alemania, Estados Unidos, Holanda y 
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Japón, donde se hace la mezcla o “blend” para lograr el pro- 
ducto final según las demandas diferenciadas de los merca- 
dos. Muchas veces, este café para el consumo final se reexpor- 
ta con valor agregado a los mismos países productores. 

Las empresas no le dan mayor importancia al mercado 
nacional, porque es muy pequeño y el país no se tiene una 
cultura de consumo de café desarrollada. Los propios produc- 
tores no conocen las formas de consumo de su producto y 
menos cómo se clasifica el café en los distintos mercados ex- 
ternos. 

De las cuatro organizaciones estudiadas, CELCCAR es la 
que más relación tiene con asuntos de calidad, precio y volu- 
men debido a que está directamente involucrada en la expor- 
tación. CELCCAR, al igual que muchas empresas que trabajan 
en Caranavi, compra café pergamino, lo transporta a la planta 
de ANPROCA en la ciudad de El Alto para su selección y poste- 
rior procesamiento, destinando aproximadamente el 70% del 
mejor café a la exportación y el resto al mercado nacional. 

Debido a las exigencias de los mercados internacionales, 
CELCCAR, organizaciones similares y algunos rescatistas se vie- 
ron obligados a generar algunas normas para la compra, selec- 
ción y procesamiento del café. Estos mecanismos les permiten 
insertarse con mejor calidad en distintos mercados internacio- 
nales”. Éste es, quizás, uno de los logros más importantes de 
la organización. 

Es importante destacar que los mercados en los que se 
mueve CELCCAR no son los mismos que en los que se mueven 
las empresas de comercialización. Esta diferenciación le permi- 
te a la organización superar el castigo. Un logro, en este sentido, 


20 Mientras se realizaba la investigación, CELCCAR exportaba a través de 
“mercados competitivos” fundamentalmente a Europa. Recién en el año 
2000 firmó un convenio con FLOR INTERNACIONAL, una organiza- 
ción que comercializa en mercados denominados solidarios o justos. 
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es que CELCCAR y otras organizaciones, gracias a la dotación 
por parte de AOPEB de una computadora conectada a internet, 
tienen acceso a la cotización diaria del precio internacional del 
café, lo que les permite influir en la compra y venta local. 

CELCCAR, a diferencia de AGCT y ASPROLPA, no vende en 
el segmento de mercado de pobres y vende en muy pequeña 
escala en el segmento de los mercados medios urbanos. En este 
sentido, el acceso de CELCCAR a distintos mercados interna- 
cionales está ligado al apoyo (directo e indirecto) de instancias 
como FECAFE-B, AOPEB y a los contactos con la cooperación 
internacional. 

Al finalizar el estudio, CELCCAR estaba incrementando 
significativamente sus volúmenes de exportación, a partir de 
créditos obtenidos, y estaba comprando cada vez más café de 
mejor calidad a intermediarios. 


Los estudios de caso y su relación 
con las políticas públicas 


Los productores de camélidos y su relación 
con las políticas públicas 


Para los productores de camélidos que participaron del 
estudio, la implementación de las políticas de ajuste estructu- 
ral fue positiva, ya que a partir de éstas su economía se moneta- 
rizó y se crearon nuevas alternativas económicas. Las políticas 
de ajuste trajeron, también, nuevos servicios como el transpor- 
te diario a las ciudades importantes más próximas, mejores 
caminos y sistemas modernos de comunicación que les permi- 
tieron articularse de mejor manera a los mercados. 

Las familias que emigraron definitivamente de la zona, 
a consecuencia de problemas climáticos, lo hicieron a las ciu- 
dades de Oruro o La Paz. Las familias que se quedaron, que 
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son las que cuentan con tierras y animales, decidieron dedicar 
más tiempo a la ganadería como una mejor alternativa. 

Como en muchos sectores de agricultura campesina, en 
los últimos 20 años, en Turco funcionaron varios programas 
estatales con financiamiento externo que apoyaron la ganade- 
ría de camélidos. Los más importantes fueron el PAC”, CONPAC 
y UEPP, UNEPCA, AIGAACA” e IMCATH con proyectos de sani- 
dad animal, técnicas de faenado en matadero, búsqueda de 
nuevos mercados para la venta de carne y fibra y manejo de 
forrajes. 

El programa PAC se inició a consecuencia de la sequía de 
1983 con el objetivo de reactivar económica y productivamen- 
te la región. En su etapa final, buscó la conformación de orga- 
nizaciones representativas de los productores para transferir 
el proyecto y endosar sus saldos. UNEPCA, IMCATH y AIGACAA 
realizaron diversos cursos de capacitación, asistencia en cam- 
pañas de sanidad, apoyo a la organización de ferias ganaderas 
y exposiciones de camélidos. La capacitación generalmente se 
aplicó bajo la modalidad de talleres; excepcionalmente, en lo 
referente a sanidad animal, se hicieron prácticas vinculadas a 
las campañas de sanidad. 

Por otra parte, la Unidad de Vigilancia Epidemiológica 
(UNIVEP), con recursos del gobierno británico, en coordinación 
con el Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e Inocuidad 
Alimentaria (SENASAG), apoyó en el control de parásitos y en- 
fermedades para liberar al sector del veto del comercio inter- 
nacional por falta de control epidemiológico. Mientras se reali- 


21 El Programa de Autodesarrollo Campesino (PAC), convenio ALA 86/17 
del gobierno boliviano con la Unión Europea. La segunda fase de este 
convenio, el Programa de Autodesarrollo Campesino fase consolidación 
convenio (CONPAC) ALA 92/48, luego se convirtió en PAC Il a través 
del convenio 8901. 

22 AIGAACA cs una organización de los productores de camélidos que 
maneja fondos del Banco Mundial. 
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zaba el estudio, UNIVEP intentaba poner en funcionamiento 
una Unidad Central para el control de enfermedades de ca- 
mélidos, con lo cual quedaría establecido un sistema de control 
epidemiológico para facilitar la exportación de varios subpro- 
ductos sin problemas sanitarios. 

Como la provincia Turco es muy grande y tiene proble- 
mas de comunicación, las familias que se encuentran más próxi- 
mas al pueblo de Turco o a las carreteras son las que se benefi- 
cian más de los proyectos y los nuevos servicios. Mientras que 
las familias alejadas continúan manejando sus sistemas pro- 
ductivos como lo hacían hace mucho tiempo. 

En cuanto a las políticas que conciernen a la ganadería 
de camélidos, hasta que se terminó el estudio sólo se promul- 
garon algunos decretos que no incidieron determinantemente 
en la actividad del sector. En 1987, mediante la Resolución 
Ministerial No. 252/87 se reglamentó el comercio del ganado 
en pie, la inspección sanitaria y la higiene de la carne, el fun- 
cionamiento, ampliación y habilitación de los mataderos, el 
manejo y almacenamiento de la carne fresca, los requisitos téc- 
nicos para el almacenamiento de la carne en frigoríficos y cá- 
maras frigoríficas y la clasificación de canales y transporte de 
la carne y ganado en pie. Por otra parte, en 1990, mediante 
Decreto Supremo No. 22641 se normó la preservación y el apro- 
vechamiento comercial de la fibra de vicuñas. 

En el contexto mundial de globalización, la ganadería 
de camélidos de Bolivia se enfrenta a profundas contradicciones 
políticas y económicas. El Estado, los productores y los co- 
mercializadores de carne y fibra deben encarar y resolver es- 
tos problemas si quieren ser competitivos. 

El ecosistema del altiplano sur es favorable para la crianza 
de llamas y alpacas. Debido a la dureza del clima, las comuni- 
dades indígenas más pobres y marginales son las que se dedi- 
caron a la crianza de estos animales. Estas comunidades, aisla- 
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das y marginadas, preservan prácticas ancestrales de manejo 
de sus cultivos y crianzas basadas en estructuras sociales co- 
munales muy antiguas, las cuales poco tienen que ver con ló- 
gicas competitivas y de mercado. Como lo mencionaron los 
productores mientras se realizaba el estudio: “sienten orgullo 
por sus llamas y alpacas, debido a que son animales originarios de la 
región, que sus ancestros criaban en esos mismos parajes mucho an- 
tes de que llegaran los españoles”. 

En este contexto, en los mercados, especialmente los ex- 
ternos cada vez más sofisticados y en busca de nuevos pro- 
ductos de alta calidad, tanto la fibra como la carne de llama y 
alpaca tienen un alto potencial por sus características natura- 
les. Sin embargo, para que puedan verdaderamente ingresar a 
los mercados “rentables”, el Estado tendría que ver la forma 
de que los criadores de camélidos tengan una mejor infraes- 
tructura productiva y de servicios, y desarrollar políticas efec- 
tivas y específicas de fomento que permitan implementar sis- 
temas de producción que logren articularse de manera real con 
las demandas del mercado. 

Esta tarea no es simple. Los funcionarios públicos, los 
comerciantes (nacionales y extranjeros) y los productores re- 
quieren instaurar un diálogo comercial real, en el que cada 
sector tenga clara su visión y respete la visión y la actividad 
del otro. Los productores necesitan comprender cabalmen- 
te las exigencias del mercado y ser capacitados y, sobre esa 
base, adecuar sus sistemas de producción. Los comercializa- 
dores, por su parte, tendrán que apoyar a los productores 
en el control de calidad del producto e ir abriendo merca- 
dos de calidad, con volúmenes adecuados y a precios com- 
petitivos. El Estado debe generar las condiciones para faci- 
litar este proceso. En este marco, AGCT debe ser la instancia 
que, desde el lado de los productores, ayude a que se desa- 
rrolle el proceso. 
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Los productores de leche del altiplano y su relación 
con las políticas públicas 


Como ya se dijo, la capitalización y la privatización de 
las empresas estatales fueron, quizás, los pasos más importan- 
te que dio el Estado boliviano para ingresar al proceso de 
globalización. Con estas medidas, otorgó a las transnacionales 
el control de las empresas estratégicas estatales y comenzó a 
establecer condiciones jurídicas para que cualquier empresa 
(estatal o privada de otro país) pueda invertir y generar exce- 
dentes en Bolivia. Sin embargo, a varios años de iniciado el 
proceso, el estudio detectó un desconocimiento de las formas 
y efectos de este proceso. Entre los estudios de caso, sólo los 
productores de leche están informados sobre el proceso de 
privatización de la empresa PIL, debido a que este proceso los 
afectó directamente. 

Para los productores de leche de la provincia Aroma, el 
ajuste estructural significó la privatización de la empresa le- 
chera estatal, que tenía pérdidas económicas y era subvencio- 
nada con el fin de reducir gastos. Estos productores aseguran 
que el momento de la privatización la empresa debía a algu- 
nos productores más de tres meses por la entrega de leche. 

Los productores señalan que la venta de PIL a la empresa 
Gloria del Perú hizo que la relación de los productores con la 
PIL cambie de manera importante. Antes de la privatización, 
su mercado era el Estado, el que, además, les daba servicios y 
asistencia técnica (material genético, forrajes, medicamentos, 
capacitación, créditos, etc.). Ahora, PIL Andina S.A. no tiene la 
obligación de comprarles la leche y los productores tienen que 
buscar mercados alternativos. 

Una de las razones por las que cada vez más familias se 
dedican a la producción de queso y buscan otras alternativas 
económicas complementarias a la lechería es su relación con 
PIL. En este sentido, la privatización de la PIL incentivó la pro- 
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ducción de queso fresco, empujo a los productores a mejorar 
su producción y a organizarse para competir e impulsó a la 
OEC a buscar alianzas con otras empresas privadas. 

Los productores de ASPROLPA piensan que la apertura 
total de los mercados puede matar su producción, dado que 
no pueden competir con los bajos precios de los productos lác- 
teos de otros países que producen en condiciones menos ad- 
versas que ellos. 

Con relación a las políticas públicas dirigidas a la leche- 
ría, el año 2000 se aprobó el Plan Nacional de Desarrollo Le- 
chero. El Estado, con este plan, busca la promoción e implemen- 
tación del desarrollo pecuario lechero mediante procesos de 
capacitación a los productores, mejorando la eficiencia y pro- 
ductividad del sector, desarrollando planes y políticas de tra- 
tamiento sanitario del ganado (aftosa, brucelosis, campilobacte- 
riosis genital bovina, tricomoniasis, tuberculosis, leucosis 
bovina, mastitis), controlando de calidad y cantidad de fárma- 
cos y mejorando los cultivos de forraje en cantidad y calidad. 

En el marco de esta política y de los acuerdos internacio- 
nales, se implementaron programas y proyectos de apoyo a la 
producción de leche del altiplano. El momento de realizar este 
estudio, el PDLA era el más importante de estos programas. 

El PDLA fue creado en 1997 a través de un convenio sus- 
crito entre el gobierno de Bolivia y el Reino de Dinamarca para 
la implementación de un programa de apoyo a la producción 
lechera del altiplano en los departamentos de La Paz y Oruro. 

El objetivo del programa es “mejorar el nivel de vida de 
los campesinos a partir del aumento de la productividad pe- 
cuaria con base sólida de sostenibilidad económica, social y 
medioambiental”. En el plano institucional, su objetivo es con- 
vertirse en la “organización punta” que aglutine y lidere, a tra- 
vés de un manejo empresarial, a todas las organizaciones, em- 
presas e instituciones que conforman la cadena del sistema de 
producción lechera del altiplano en todos sus eslabones. 
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Para su ejecución, el programa se dividió en tres fases. 
La primera, de un año, para la instalación de la unidad coordi- 
nadora, para establecer relaciones con las contrapartes y para 
la planificación estratégica global del programa. La segunda, 
de tres años, para implementar el programa. Finalmente, la 
tercera, de un año, para consolidar la “organización punta” y 
lograr la autogestión de todas las organizaciones participan- 
tes. Al finalizar la investigación, el PDLA se encontraba en la 
última fase. 

Como parte del proceso de cierre del programa, el PDLA 
se integró al APSA”. En este marco, el Ministerio de Agricultu- 
ra gestiona con el gobierno danés una segunda fase para el 
PDLA de diez años. En este lapso, las organizaciones de pro- 
ductores que participaron del programa lograrían su autososte- 
nibilidad económica social y productiva”. Para esto, una misión 
de evaluación, compuesta por técnicos bolivianos y daneses, 
estableció que es necesario lograr que la responsabilidad del 
proyecto sea transferida a las organizaciones de productores, 
que las asociaciones cuenten con un asesor local contratado 
por DANIDA, que se conforme un comité presidido por los pro- 
ductores en La Paz y Oruro con representantes de las asocia- 
ciones, la prefectura y el asesor local. 

Desde que la lechería comenzó a masificares en el altipla- 
no, los productores formaron parte de un paquete tecnológico 
promovido por el Estado a través de PIL. Este paquete se aplicó 
durante muchos años sin modificaciones, lo que provocó que los 
productores no lograran ver la globalidad del proyecto. Por ello, 
a los productores no les extrañó que la empresa y los términos de 
comercialización cambien sin considerar su participación. 


23 Programa sectorial de apoyo a la agricultura, también financiado por el 
gobierno danés, que forma parte de los programas que ejecuta el Minis- 
terio de Agricultura, Asuntos Campesinos e Indígenas. 

24 ASPROLPA es una de estas organizaciones. 
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Bajo las nuevas reglas del juego, los productores tuvie- 
ron grandes dificultades para comprender y asumir la nueva 
institucionalidad de las empresas privadas involucradas. És- 
tas, por su parte, invirtieron muy poco en su relación con los 
productores y los condicionaron de acuerdo a las circunstan- 
cias y a las dinámicas del mercado, a diferencia de PIL cuando 
era una empresa estatal. 

Al momento de finalizar el estudio, existía un fuerte de- 
bate entre los productores, las empresas privadas, el gobierno 
y la cooperación internacional sobre el rol de ASPROLPA. Se 
discutía si ASPROLPA era una organización para la producción, 
para la recolección, para la distribución, para negociar con el 
Estado o para negociar con el mercado. Esta falta de definición 
condujo a ASPROLPA a ser una organización aún más débil y 
poco representativa. 

Bajo las actuales circunstancias de globalización, los pro- 
ductores de leche del altiplano si desean mantenerse en el mer- 
cado deben ser capaces de competir, no sólo con productores 
de otras regiones de Bolivia, sino con los países vecinos que 
cuentan con mejores condiciones ecológicas y tecnología. Esto 
hace aún más difícil su situación y la de sus organizaciones. 


Los productores de café y su relación con las políticas públicas 


Pese a su importancia económica y social”, aún no existe 
una ley específica que promueva el desarrollo de la actividad 


25 Según estimaciones, Bolivia produce un promedio de 155.000 sacos de 
café de 60 kilos, de los cuales 120.000 se destinan a la exportación por la 
que el Estado boliviano recibe 25,5 millones de dólares americanos. El 
departamento de La Paz produce el 95,5% del café, la provincia de Ca- 
ranavi produce el 80% del café del departamento de La Paz con la parti- 
cipación de unas 16 a 20 mil familias y, adicionalmente, genera un empleo 
temporal para 84 mil personas de abril a agosto de cada año. En los últi- 
mos años se ha advertido un estancamiento en la producción debido al 
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cafetalera. La calidad del producto para la comercialización y 
exportación se regula por las normas promulgadas por el Ins- 
tituto Boliviano de Normalización y Calidad (IBNORCA)* y el 
Sistema Boliviano de Normalización, Metrología, Acreditación 
y Certificación (SNMAC) con el reglamento para la instalación 
de plantas beneficiadoras de café y para la comercialización 
del café verde en grano” bajo la Resolución Ministerial N* 
24317 /90 sobre el registro de empadronamiento de los que in- 
tervienen en distintas fases de la cadena de producción y co- 
mercialización del café. Estas normas se emitieron en concor- 
dancia con las reglas establecidas internacionalmente para la 
normalización, metrología, acreditación y certificación de cali- 
dad del producto. 

Los técnicos de IBNORCA capacitaron a los productores 
sobre la gestión de calidad del producto, normalización y ges- 
tión ambiental y otorgaron a las organizaciones exportadoras 
de café ecológico “el sello de conformidad con norma bolivia- 
na”, certificado de lotes y tipo, certificado de gestión de cali- 
dad (ISO 9000) y está en camino el certificado de gestión 
medioambiental (ISO 14000). 

Por otra parte, en 1996 ante el estancamiento de la pro- 
ducción de café en el país, el gobierno convocó a distintos ac- 
tores del sector a una reunión para analizar la problemática y 


descenso de los rendimientos por planta y por superficie y la casi inexis- 
tente ampliación de la frontera agrícola de este cultivo. Por otra parte, la 
bolsa de Nueva York ha castigado al café boliviano con $US 0.27 por 
libra, como consecuencia de la mala calidad de presentación o defectos 
en su prebeneficio (cosecha, despulpado, fermentado, lavado y secado). 

26 IBNORCA, creada por Decreto Supremo N” 23489 de 29 de abril de 1993, 
es una institución para el control de la calidad de los productos y servi- 
cios de empresas. 

27 Mediante la Resolución Ministerial N* 24519/91, sin embargo, se modi- 
ficó el reglamento para la instalación de plantas de comercialización. Esta 
Resolución Ministerial también establece la Norma Boliviana de Emer- 
gencia. 
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proponer alternativas para su reactivación. En esa reunión, se 
conformó una comisión de trabajo integrada por instituciones 
gubernamentales, productores, exportadores, torrefactores y 
comercializadores. Esa comisión debía elaborar una política 
cafetalera con el asesoramiento del Comité Boliviano de Café 
(COBOLCAY?*. 

Después de siete meses de trabajo intenso, la comisión 
presentó un proyecto de ley, aprobado por COBOLCA, sobre la 
base de cuatro pilares fundamentales: 1) incremento de la pro- 
ducción de café a través de mejoramiento de los rendimientos 
y la ampliación de la frontera agrícola; 11) mejoramiento de la 
calidad de café de exportación a través de la capacitación de 
los productores en el prebeneficiado, en el establecimiento de 
sistemas de comercialización y un adecuado sistema de con- 
trol de calidad; iii) preservación de los recursos naturales y 
conservación del medio ambiente en todos y cada uno de los 
procesos realizados para el tratamiento del café; y iv) coordi- 
nación con los diferentes actores del rubro para maximizar 
eficientemente la utilización de los recursos. Este proyecto, 
debido a los problemas que enfrentaron COBOLCA y el sector, 
no fue ni siquiera considerado por el Poder Ejecutivo. 

Los productores entrevistados para el estudio señalan 
que tanto los asuntos políticos vinculados con el café como las 
relaciones con los mercados internacionales son manejados por 
un grupo reducido de empresarios en La Paz que no permiten 
la libre competencia. Para los entrevistados, esos empresarios, 


28 COBOLCA, fue creada por Decreto Supremo No. 10516 de 29 de sep- 
tiembre de 1972, con el objeto de fomentar la producción del café en Bo- 
livia, sentar las bases y condiciones de una política de comercialización 
interna y externa, abrir mercados en el exterior y velar por la calidad del 
producto. El año 2000, debido a la presión de las organizaciones sociales 
y en particular de las organizaciones de colonizadores, COBOLCA se 
disolvió porque no beneficiaba a los pequeños productores sino sólo a 
las empresas intermediarias. 
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que pagan precios bajos, son los principales responsables por 
el castigo que recibe Bolivia en el mercado internacional ya 
que para lograr volúmenes importantes mezclan distintas ca- 
lidades de manera indiscriminada. Al respecto, los dirigentes 
de CELCCAR señalan que, gracias a algunos proyectos de apo- 
yo a la producción del café, actualmente la organización, ade- 
más de exportar a los mercados “tradicionales” y de café orgá- 
nico, está comenzando a exportar a los mercados solidarios. 

Mundialmente, el 70% de la producción de café está en 
manos de pequeños propietarios. Por esta razón, para produ- 
cir grandes volúmenes de buena calidad se requiere de un 
importante control social. Sin embargo, como sucede con este 
tipo de productos, el proveedor de peor calidad es el que, por 
lo general, fija la calidad del producto en el mercado. Por otra 
parte, es importante tomar en cuenta que por muy bien que 
funcionen los mecanismos de control social éstos no pueden 
compensar la baja global del precio internacional del café cau- 
sada por la sobreoferta crónica. 

El café boliviano tiene una de las más altas penalidades 
de precios en el mercado mundial (20 puntos) y su rol es sola- 
mente de provisión de reserva. Esto significa que en años de 
precios bajos, pocas empresas comercializadoras internaciona- 
les se interesan en el café boliviano. Si la sobreoferta interna- 
cional se mantiene, bajo las condiciones productivas que se 
analizan en este estudio, existe el riesgo de que el café bolivia- 
no salga de los mercados internacionales. Si a esto se suma la 
existencia de muchas organizaciones de productores” que no 
coordinan, que pelean entre sí y sólo buscan pequeños benefi- 
cios personales e institucionales de corto plazo la situación se 
hace aún más complicada. Por ello es fundamental que todos 


29 Mientras se realizaba el estudio, sólo en Caranavi existían alrededor de 
30 organizaciones de productores, como CELCCAR, que se dedicaban a 
apoyar la producción y comercialización del café; de ellas, 10 estaban 
tratando de incursionar en la exportación de café orgánico. 
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los sectores involucrados (los productores y sus organizacio- 
nes, los beneficiadores, los comercializadores y Estado) traba- 
jen seria, acelerada y de manera coordinada para mejorar la 
calidad, el volumen y los mecanismos de exportación. 

Por otra parte, en todos los países andinos, el café, ade- 
más de ser un cultivo comercial es un cultivo con carga políti- 
ca, por ser “cultivo alternativo” a la coca por sus requerimien- 
tos agroecológicos parecidos. La baja repentina en los precios 
internacionales del café alentó la controversia alrededor de la 
erradicación de la coca, generó tensiones entre el gobierno y 
los productores y cuestionó la validez y pertinencia de las po- 
líticas económicas de libre mercado y globalización. 

Las dinámicas productivas, comerciales y políticas del 
café, en tanto cultivo de exportación, obligan a los producto- 
res y sus organizaciones, a los empresarios, a los comerciantes 
y al Estado a encontrarse en distintos momentos. Si se lograra 
capitalizar esta situación, todos se beneficiarían, ya que mejo- 
raría la calidad del producto y las condiciones para su expor- 
tación. 


Los regantes y su relación con las políticas públicas 


Según estudios de Herben Gerbrandy y Paul Hoogedam 
(1998: 123, 137), la llegada de los españoles cambió los dere- 
chos sobre el agua con la introducción de nuevos sistemas nor- 
mativos que distribuían el recurso bajo concesiones a distintos 
grupos de usuarios, incluidos los indígenas. Bajo ese sistema, 
se definían turnos por familias, las que al acceder al agua asu- 
mían también tareas de limpieza y mantenimiento de los ca- 
nales y represas. Esta forma de administración y manejo se 
mantiene vigente hasta la actualidad entre las comunidades 
campesinas que tienen riego. 

En 1874 se emitió el primer decreto para reglamentar el 
uso de los acueductos y en 1906 se promulgó la Ley de Domi- 
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nio y Aprovechamiento de Aguas, que todavía se encuentra 
en vigencia. Esta ley determina que el agua es un “accesorio” 
de la tierra, por lo que el dueño de la tierra es también dueño 
del agua que la riega. Esta ley, sin embargo, contradice el artí- 
culo 136 de la Constitución Política del Estado que dice “que 
son de dominio originario del Estado, (...) el suelo y el subsuelo 
con todas sus riquezas naturales, las aguas lacustres, fluviales, 
y medicinales”. Esta ambigúedad provocó el surgimiento de 
conflictos sociales importantes. 

Con la Revolución de 1952 y la implementación de la 
Reforma Agraria, gran parte de las aguas de las haciendas fue- 
ron distribuidas junto a las tierras a los campesinos. Esta for- 
ma de distribución parceló el acceso al agua, sin que esto sig- 
nificara un cambio en el volumen de dotación o en su división 
espacial o temporal. 

Después de la Reforma Agraria, el Estado no avanzó 
significativamente en la mejora y modernización de la norma- 
tiva sobre el acceso y manejo del agua. Recién en la década de 
los 80, bajo el principio de que “el agua a partir de ser un recur- 
so natural de dominio originario del Estado, vital, renovable, 
limitado, vulnerable y cuyo uso compete a la seguridad nacio- 
nal”, se formularon varias propuesta de ley. Sin embargo, sólo 
en 1998 se logró un proyecto de ley concluido. Este proyecto 
debía ser considerado por el Parlamento el año 2000; pero la 
“guerra del agua” en Cochabamba” y los conflictos sociales de 
ese año postergaron su consideración indefinidamente. 

El proyecto de ley reconoce el acceso de las comunida- 
des campesinas a las fuentes de agua que estuvieran bajo su 
uso tradicional, siempre y cuando tengan su registro de conce- 
sión. En este sentido indica que “las comunidades indígenas y 


30 En el año 2000, en la ciudad de Cochabamba, se produjo una revuelta 
popular conocida como “la guerra del agua” que tuvo como fundamen- 
to el rechazo a la privatización de las fuentes de agua y de las instancias 
que se hacían cargo de la distribución. 
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agrarias que utilizan fuentes de agua de acuerdo a usos y costumbres 
tradicionales y quienes detenten derechos consuetudinarios, antes de 
la promulgación de la presente ley, están exentos del pago de patentes 
de agua”. 

En 1998, mientras se discutía el proyecto de Ley de Aguas, 
el Ministerio de Agricultura Ganadería y Desarrollo Rural 
(MAGDR) y el Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planifica- 
ción (MDSP), mediante Resolución Biministerial, emitieron las 
Normas Reglamentarias de Uso y Aprovechamiento de Aguas 
para Riego (NORUAAR). Esta norma establece que el Ministe- 
rio de Agricultura debe reglamentar los procedimientos para 
el otorgamiento de concesiones de uso y aprovechamiento de 
agua para riego. También se elaboró el Reglamento de Proce- 
dimiento de Concesiones de Agua para Uso y Aprovechamien- 
to del Riego. 

Ante la ausencia de una norma jurídica clara, muchas 
comunidades campesinas desarrollaron normas y mecanismos 
propios de gestión y distribución adecuados a los contextos 
ecológicos y socioculturales existentes. Según las autoridades 
campesinas, esa normatividad “tradicional” necesariamente 
debe ser respetada en la ley, la que debe reconocer la legitimi- 
dad de los “usos y costumbres” en el manejo del agua por par- 
te de las comunidades campesinas. 

En cuanto a la presencia de programas y proyectos, como 
ya se señaló en el Capítulo 4, en 1975 los productores organi- 
zados solicitaron el apoyo del SNDC para mejorar los embalses 
y canales. Dos años más tarde, el gobierno canalizó asistencia 
técnica y financiera de la cooperación alemana para implemen- 
tar un programa de riego denominado Programa de Riego Al- 
tiplano Valles (PRAV) con el objetivo de mejorar 36 sistemas de 
riego en diferentes lugares del país. Entre 1978 y 1990, el Pro- 
yecto de Riegos Intervalles (PRIV), que formaba parte del PRAV, 
también con recursos de la cooperación alemana y con la par- 
ticipación activa de las comunidades, reconstruyó y mejoró los 
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sistemas de riego de las represas de Laguna Robada, Lluska 
Khocha, Muyu Loma y Totora Cocha. Todos estos sistemas, 
así, formaron parte de un gran sistema de riego gestionado de 
manera centralizada. 

A. partir de la experiencia del PRIV y de la iniciativa de 
los técnicos bolivianos, en 1996 se creó el Programa Nacional 
de Riegos (PRONAR). Este programa de cobertura nacional 
busca mejorar la eficiencia de las inversiones en riego, aumen- 
tar la producción agropecuaria, el uso racional y sustentable 
de los recursos hídricos y la promoción de la asistencia técni- 
ca. El PRONAR forma parte de la Unidad de Políticas de Desa- 
rrollo Productivo de los Recursos Naturales (UPDPRN). 

El PRONAR es una instancia ejecutiva con autonomía ope- 
racional y financiera. Desarrolla acciones orientadas al estableci- 
miento de normas legales y regulatorias para el manejo eficiente 
de los recursos hídricos con fines de riego. Entre sus acciones 
también está la capacitación de recursos humanos para el mane- 
jo del riego y el mejoramiento y la ampliación de sistemas de 
riego. El financiamiento del PRONAR proviene del BID, la GTZ y el 
TGN. El programa atiende a las zonas de altiplano, valles 
interandinos y chaco de siete departamentos del país (La Paz, 
Cochabamba, Oruro, Chuquisaca, Potosí Tarija y Santa Cruz). 

Según personeros del PRONAR entrevistados para el es- 
tudio, los principales problemas que enfrenta este programa 
están relacionados con la ausencia de un marco legal para el 
manejo de recursos hídricos con fines de riego, con la burocracia 
en el manejo de los recursos financieros (por ejemplo, el con- 
venio entre PRONAR y FDC) y con la debilidad técnica y admi- 
nistrativa en las prefecturas y los municipios para conducir 
los proyectos de riego. 

ARSP, como se vio a lo largo de la investigación, es de las 
cuatro organizaciones estudiadas la más sólida en términos ins- 
titucionales. Esta solidez se debe a su propia historia y a las 
formas de relación que estableció con el proyecto que le dio 
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origen. Esta solidez, a su vez, permitió a la organización inci- 
dir en las políticas nacionales con los lineamientos de creación 
del PRONAR. 

En este marco, es importante resaltar que, al momento 
de finalizar el estudio, en la asociación se discutía la posibili- 
dad de cambiar parcialmente sus estatutos, de tal manera que 
sean los comités de riego los que se hagan cargo del manejo y 
mantenimiento del sistema (trabajo desempeñado por la aso- 
ciación desde la transferencia del sistema por el PRIV) y, de 
está manera, ARSP se haría cargo de los asuntos políticos y es- 
tratégicos. Como se mencionó en el Capítulo 4, la asociación 
avanzó en el trámite del proyecto de prefactibilidad para el 
diseño final de un trasvase importante para llevar agua desde 
la cuenca de Yungas de Vandiola hasta el sistema de riegos, 
aumentando así su capacidad. Este ambicioso proyecto requiere 
de grandes inversiones (aproximadamente 36 millones de dó- 
lares) y por ello de una gran capacidad de cabildeo y negocia- 
ción de parte de los dirigentes. 

Para concluir este análisis, es posible decir que para la 
región andina, por los procesos de desertificación, el riego es 
un asunto cada vez más importante. En este sentido, la expe- 
riencia de trabajo de ARSP y del proyecto que acompañó a esta 
asociación es muy importante. Esta experiencia sirvió no sólo 
para mejorar la infraestructura y las condiciones del riego de 
las comunidades de Punata y Tiraque sino también permitió 
al Estado y a la cooperación internacional sentar las bases para 
encarar un programa nacional de riego. Este programa, a su 
vez, está dando elementos para formular e implementar polí- 
ticas públicas relacionadas al riego campesino y está permi- 
tiendo a proyectos de investigación como éste comprender y 
difundir el rol de las organizaciones de riego en la producción 
campesina y en las políticas públicas. 

En cuanto al efecto que tendrán los tratados internacio- 
nales y la apertura de los mercados regionales como el MER- 
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COSUR, el CAN o el ALCA en los pequeños productores campe- 
sinos, varios entrevistados señalan que constituyen un proble- 
ma antes que una potencialidad, ya que permitirán la impor- 
tación indiscriminada de productos. Frente a ello, es difícil 
pensar que los campesinos puedan competir e ingresar a los 
mercados de los países vecinos, debido a las condiciones en 
las que producen y a su baja productividad. 


Conclusiones 





Origen de las OECs 


Al analizar el origen de las OECs se observó que, ade- 
más de los problemas climáticos de las últimas dos décadas, 
fueron tres las fuentes que contribuyeron a su surgimiento: 


1. Las formas de organización campesina, que desde tiempos 
inmemoriales, debido a la complejidad y fragilidad del territo- 
rio andino, fueron las unidades básicas de organización terri- 
torial de las comunidades. Estas organizaciones, que original- 
mente se conocen con el nombre de ayllus, a través de los siglos 
se acomodaron a distintas formas de administración político- 
territorial, como las encomiendas en época de la colonia y las 
haciendas en la época republicana, cuyo funcionamiento fue 
posible gracias al sistema de comunidades. Después de la Re- 
forma Agraria, los sindicatos agrarios tomaron el rol 
protagónico y, últimamente, a partir de la Ley de Participa- 
ción Popular, el Estado otorgó legitimidad a las organizacio- 
nes territoriales. 

2. Las políticas públicas. Las más importantes son: 


— La Ley de Reforma Agraria de 1953, producto de la 
Revolución Nacional, fue una de las leyes que más 
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benefició al sector campesino ya que cambió por com- 
pleto el relacionamiento entre los campesinos y el Es- 
tado. Esta ley, además de abolir definitivamente el 
pongueaje, otorgó a los campesinos plena ciudada- 
nía. Si bien la Reforma Agraria no apoyó a los campe- 
sinos en asuntos técnicos y productivos, les permitió 
consolidar sus organizaciones sociales y participar del 
quehacer político nacional como actores protagónicos. 
El Pacto Militar Campesino que, si bien fue promo- 
vido por intereses anticomunistas de los gobiernos mi- 
litares y de Estados Unidos, fue la primera política 
estatal que canalizó recursos de la cooperación inter- 
nacional para mejorar la producción campesina. Esta 
política incentivó, justamente, la creación de las coo- 
perativas agropecuarias campesinas. Sin embargo, las 
políticas totalitarias y dictatoriales de los gobiernos 
militares distanciaron al Estado de las organizaciones 
campesinas y populares. 

La creación del IBTA que estructuró un programa de 
investigación y extensión agropecuaria. Pese a que no 
tuvo grandes resultados, permitió al Estado y a los 
productores contar, por lo menos por un tiempo, con 
una instancia propia de generación y difusión de tec- 
nologías agropecuarias. Las experiencias del IBTA 
brindaron, tanto a los técnicos que trabajaron en sus 
programas como a los campesinos que se relaciona- 
ron con ellos, la oportunidad de pensar en nuevas for- 
mas de producción y de organización para la produc- 
ción. 

Las políticas que se implementaron durante el gobier- 
no de la UDP (respeto pleno a las libertades constitu- 
cionales, apoyo a las organizaciones sociales y pro- 
ductivas y fortalecimiento de los movimientos 
sociales) permitieron la consolidación de las organiza- 
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ciones campesinas, el acercamiento entre el Estado y 
los sectores sociales y la creación de la primera orga- 
nización productiva campesina, CORACA. 

— El Pacto por la Democracia, establecido por el MNR y 
ADN en 1984 para frenar la hiperinflación, dio origen 
a la política de las alianzas. Este sistema de pactos po- 
lítico-partidarios permitió mantener por más de 15 
años la gobernabilidad a través de una democracia 
pactada; sin embargo, con el tiempo, por el cuoteo po- 
lítico y la corrupción, ahondó, al igual que en la épo- 
ca de las dictaduras, la distancia entre el Estado y la 
sociedad. Este distanciamiento aumentó la desconfian- 
za de la sociedad hacia el Estado e hizo que las orga- 
nizaciones busquen soluciones a sus problemas de es- 
paldas al Estado o, incluso, enfrentándose a él. 

— El Decreto 21060, que cambió el modelo económico 
de un sistema de capitalismo de Estado a un sistema 
de libre mercado, obligó a los sectores productivos, in- 
cluyendo a los campesinos, a buscar ser competitivos e 
insertarse en los mercados nacionales e internaciona- 
les. Sin embargo, la implementación de las políticas de 
ajuste estructural puso en evidencia las desventajas 
que tienen los sectores productivos bolivianos con 
relación a sus similares de los países vecinos. 

— La Ley de Participación Popular inició el proceso de 
descentralización a partir del reconocimiento de 
institucionalidad y la otorgación de recursos a los go- 
biernos municipales. Esta ley abrió un nuevo escena- 
rio político en el ámbito local que todavía no ha lo- 
grado consolidarse, pero en el que las organizaciones 
productivas juegan un rol cada vez más importante. 

- La privatización de las empresas del Estado, espe- 
cialmente de la empresa nacional del petróleo, suma- 
da a las malas políticas tributarias puso al Estado bo- 
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liviano en una situación económica muy crítica y de 
gran vulnerabilidad. Esta debilidad, que se ha vuelto 
estructural, otorga un protagonismo político y econó- 
mico excesivo a los proyectos y programas de la co- 
operación internacional. 

3. Las políticas y formas de intervención internacional, des- 
de la década de los 50, juegan un papel importante en los 
procesos de desarrollo. 

Durante las décadas de los 50 y 60, el país donante más im- 
portante fue Estados Unidos, que condicionó su apoyo a la 
“lucha contra el comunismo”. 

En la década de los 70, si bien continuaron las políticas 
anticomunistas, la peligrosa acumulación de “petrodólares” 
en la banca internacional provocó que el apoyo internacio- 
nal se concentrara en el otorgamiento de millonarios prés- 
tamos a los sectores empresariales. Estos préstamos hicie- 
ron posible el crecimiento de la economía de Santa Cruz y 
generaron la deuda externa. En esa década también ingre- 
saron a trabajar otros programas de la cooperación interna- 
cional, además de los estadounidenses, que ejecutaron sus 
programas a través del Estado o de ONGs. 

En la década de los 80, la cooperación se concentró en paliar la 
crisis económica ocasionada por la deuda externa a través de 
proyectos administrados por el Estado o las ONGs. En esa dé- 
cada, especialmente después de la aplicación de las políticas 
de ajuste estructural, proliferaron las ONGs que asumieron en 
muchos sectores el rol social del Estado. Superada la Guerra 
Fría, el discurso de la cooperación estadounidense se orientó 
a la conservación y preservación del medio ambiente y al de- 
sarrollo de economías alternativas a la de la producción de 
hoja de coca (desarrollo alternativo). Muchas OECs deben su 
origen a los proyectos implementados en esa época. 

En la segunda mitad de la década de los 90, a partir de la 
promulgación de la Ley de Participación Popular, que for- 
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ma parte de las políticas de segunda generación, la coope- 
ración internacional comenzó a apoyar a los municipios y a 
destinar importantes recursos para la consolidación de un 
Estado descentralizado. El financiamiento a las ONGs dis- 
minuyó y comenzaron a consolidarse los programas de 
micro crédito y los de financiamiento directo a las organi- 
zaciones sociales productivas y no productivas. 

Por último, en lo que va de la década del 2000, a partir del 
ataque de las Torres Gemelas de New York y de las invasio- 
nes a Afganistán e Irak, Estados Unidos, secundado por la 
mayoría de los países donantes, ha construido un nuevo 
discurso de cooperación, similar al de los años 60: “la lucha 
contra el terrorismo”. Este cambio en el enfoque político de 
la cooperación, sumado al debilitamiento del Estado a con- 
secuencia de la mala implementación de las políticas de 
privatización, le ha dado a la cooperación un protagonismo 
excesivo y muchas veces desatinado. Este elemento, el 
encapsulamiento de los partidos políticos producto de los 
pactos de gobernabilidad y la cada vez mayor pobreza de 
la población han generado un descontento generalizado que 
ha dado lugar, a su vez, a la radicalización de los movimien- 
tos sociales. Las OECs y sus organizaciones matrices forman 
parte de las movilizaciones que se manifiestan en contra de 
las reglas del juego económico internacional vigentes y de 
las formas de administración del Estado. 


Institucionalidad de las OECs 


La permanente carencia de recursos financieros, huma- 
nos, naturales y de infraestructura en la que se debaten los cam- 
pesinos y el difícil acceso a espacios de poder político hacen que 
las OECs, además de atender la problemática económica y pro- 
ductiva, encaren también los problemas ocasionados por la 
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marginalidad y la discriminación. Esta situación las convierte 
en organizaciones múltiples que, por una parte, en la medida 
de sus posibilidades, brindan servicios de todo tipo a los pro- 
ductores (capacitación, asistencia técnica, comercialización, etc.) 
y, por otra, canalizan las oportunidades relacionadas con la pro- 
ducción provenientes de instituciones estatales o privadas. 

Para lograrlo, estas organizaciones, de acuerdo a su rol 
técnico o político, se dividen en niveles en los que participan 
los dirigentes y los productores de manera indistinta, de acuer- 
do al papel y a la actividad que les toca desempeñar. 

Las organizaciones de primer nivel, que están más próxi- 
mas a los productores, se hacen cargo de asuntos técnico-pro- 
ductivos y /o de mercado relacionados a uno o varios cultivos 
y/o crianzas. Por su parte, las organizaciones de segundo ni- 
vel, que se encuentran entre las dinámicas productivas y las 
de gestión, tienen un rol técnico y otro político. Estas organi- 
zaciones también dan apoyo técnico a los productores y los 
representan ante distintas instancias para defender sus intere- 
ses económicos. Por último, las organizaciones de tercer nivel 
son organizaciones representativas, creadas para hacer cabil- 
deo político y/o presionar al gobierno para que atienda las 
demandas de los pequeños productores organizados. Estas 
organizaciones operan a nivel departamental o nacional. 

En el estudio se ha observado que las OECs desarrollan 
de mejor manera sus sistemas de servicio a los productores, a 
las organizaciones de primer nivel y su función de representa- 
ción ante la cooperación y los programas que las asisten por- 
que, posiblemente, estos asuntos involucran a un numero ma- 
yor de familias. 

Además, las OECs que logran perfeccionar sus sistemas 
de funcionamiento, validarlos y hacerlos parte de la cotidiani- 
dad de los productores generan mayores fortalezas organiza- 
tivas. Esto les permite una cierta seguridad e independencia, 
sin importar quién sea el representante de la organización. 
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Debido a la gran heterogeneidad de las comunidades 
campesinas, las expectativas hacia las OECs son de distinta ín- 
dole. Estas organizaciones, para cumplir con las expectativas 
de los productores, realizan actividades de las empresas, de 
las ONGs y de los sindicatos campesinos. Está flexibilidad les 
permite sostenerse y conservar a sus socios, incluso sin que 
éstos reciban beneficios de la organización. 

Las OECs, debido al tipo de apoyo que recibieron de la co- 
operación internacional y de los proyectos de desarrollo rural, 
tienen muchas dificultades para generar ingresos, ya sea para su 
propio funcionamiento o para financiar los servicios que ofrecen. 

Por lo general, las OECs son vistas por el Estado y la so- 
ciedad como pequeñas empresas o como ONGs. Esta confu- 
sión y ambigúedad, sumada a las mutaciones que sufren por 
los cambios de liderato y de estructura, no permite definirlas 
institucionalmente con facilidad; su definición jurídica es con- 
fusa y todo ello hace que sea complicado tomarlas en cuenta 
para la formulación y ejecución de políticas públicas. 

Por lo general, las OECs son organizaciones pequeñas que 
dan servicio a sus afiliadas. Su configuración y su actuación 
responden, por un lado, a su origen y, por otro, a que no fueron 
asumidas por el Estado. Por esta razón, no se institucionalizaron 
realmente y no se les atribuyó una figura jurídica. 

Funcionan legalmente como instituciones sin fines de 
lucro y obtuvieron este tipo de personería jurídica para acce- 
der a proyectos y programas financiados por la cooperación 
internacional. Este estatus jurídico no les garantiza, sin embar- 
go, su inserción en el mercado ni les proporciona beneficios de 
parte del Estado. Su institucionalidad está ligada a los objeti- 
vos que se plantearon en sus inicios que, en la mayoría de los 
casos, responde a la necesidad de los organismos de coopera- 
ción de transferir la infraestructura de los proyectos. 

Es evidente que, de acuerdo a las expectativas que gene- 
ran y a las experiencias particulares, las OECs encajan en todos 
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los discursos por su situación intermedia, su flexibilidad y por 
los diferentes roles que juegan de acuerdo a las circunstancias. 

Ninguna OEC beneficia por igual a sus socios y, en algu- 
nos casos, beneficia más a los no socios que a sus propios afi- 
liados. No tienen mecanismos eficientes para la fiscalización 
de sus recursos económicos, ni mecanismos de representación 
claros que les permitan negociar con el Estado, los proyectos y 
programas y la cooperación internacional. Tampoco conside- 
ran el tema de la gestión política. Todo esto se debe a que los 
múltiples roles y actividades que desempeñan de manera des- 
ordenada no les permiten identificar cuál es o debería ser su 
rol; lo cual, a su vez, les impide plantearse una estrategia como 
organización. 

Las OECs, como organizaciones, son en sí mismas una 
oportunidad para algunos productores individuales o grupo 
de productores que les permite, cobijados en la personería ju- 
rídica de la organización, solucionar problemas puntuales de 
gestión legal o productiva ante el Estado o ante la cooperación 
internacional. Esta situación hace que la membresía sea siem- 
pre un asunto poco claro, ya que de ella pueden beneficiarse 
tanto familias socias como no socias. En ese sentido, más im- 
portante que la membresía en sí son los contactos y las oportu- 
nidades que brinda la organización. 


Las OECs como capital social 


Las familias campesinas que se organizan para mejorar 
su producción y sus ingresos son muy diversas y, por ello, tie- 
nen también expectativas distintas de las OECs. 

Las familias más pobres y marginales esperan que las 
organizaciones productivas encaren y resuelvan los problemas 
que ni el Estado ni los proyectos ni el sindicato campesino lo- 
gran resolver. Estos problemas no están relacionados necesa- 
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riamente a la producción y al mercado sino a todos los aspec- 
tos que condicionan la marginalidad: falta de infraestructura 
productiva y de servicios básicos, de acceso a una mejor edu- 
cación técnica y universal, de acceso a recursos económicos y 
financieros, de asistencia técnica, etc. 

Por su parte, las familias con mayores recursos esperan 
que estas organizaciones sean las instancias que les permitan 
acceder a mejores créditos, a espacios más favorables de ges- 
tión económica y política, a mejor asistencia técnica y a mejo- 
res condiciones productivas y de mercado. A diferencia de las 
más pobres, la preocupación de estas familias se centra en asun- 
tos productivos y de mercado, relativamente similares a los 
que preocupan a los sectores empresariales. 

En ese sentido, el impacto de las OECs en las familias 
campesinas, socias o no, depende del nivel de sus ingresos, de 
su proximidad a la organización y del poder que logren tanto 
en sus comunidades como dentro de las propias OECs. 

Estas organizaciones están muy ligadas a los programas 
y proyectos, por ello tienen un impacto mayor en las familias 
que se relacionan con estos programas y proyectos, no sólo en 
términos económicos sino también en términos de construc- 
ción de capital humano para la gestión y la negociación con 
agentes externos. Por este motivo, las familias más ligadas a 
las OECs y a los proyectos hacen una clara diferenciación entre 
las organizaciones productivas y los sindicatos agrarios y dan 
mayor importancia a las primeras. Por su parte, las familias 
más pobres y menos ligadas a la organización dan mayor im- 
portancia a los sindicatos agrarios y sólo esperan que las OECs 
tomen en cuenta sus demandas y expectativas. 

El esquema que se muestra a continuación trata de gra- 
ficar esta situación. Los productores que cuentan con menos 
recursos (al lado izquierdo del diagrama) presionan a las OECs 
para que éstas no se concentren solamente en asuntos produc- 
tivos y de mercado. Los productores que cuentan con mayores 
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recursos (al lado derecha del diagrama) presionan para que sí 
lo hagan. 


Gráfico N* 13 


Agricultura sin Agricultura con 
excedentes excedentes 





Esta situación, que depende de la posibilidad de las fa- 
milias productoras para ingresar y competir en los mercados, 
provoca en el tiempo la división y “atomización” de las OECs. 

Los productores más pudientes, al ver que la posición y 
presencia de los menos pudientes impide que la organización 
incida en su competitividad y capacidad de gestión política, se 
separan de ésta y crean una nueva. La nueva organización tie- 
ne características muy similares a la anterior, pero los socios 
son seleccionados en función de sus posibilidades económicas 
y productivas para ingresar a competir en el mercado. 

Los más pobres, por su parte, al no poder solucionar sus 
problemas estructurales, se mantienen activos en las organi- 
zaciones antiguas, esperando la oportunidad para beneficiar- 
se de alguna manera, ya sea en forma colectiva o individual. 

En la mayoría de los casos, la membresía no es un asun- 
to cerrado ni claramente reglamentado. Por esta razón, los so- 
cios pueden o no cumplir sus obligaciones. Cuando las OECs 
no logran captar recursos o dar servicios entran en un período 
de “hibernación”, que puede durar años, hasta que algún pro- 
yecto o grupo de productores encuentra la oportunidad y vuel- 
ve a ponerla en funcionamiento. Esta lógica hace que en estas 
organizaciones el concepto de quiebra sea muy relativo. 

Por otra parte, para muchas familias campesinas, la agri- 
cultura ha dejado de ser una actividad rentable. Estas familias, 
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que son cada vez más, buscan otras alternativas económicas 
pero no renuncian al acceso a la tierra, ya que es el nexo que 
les permite, sin vivir en las comunidades, mantener su entor- 
no social y cultural. Para estas familias, las OECs son organiza- 
ciones poco importantes porque están relacionadas a proyec- 
tos que, por lo general, se ocupan de asuntos productivos que 
poco o nada tienen que ver con las dinámicas económicas ur- 
bano-rurales que son las que les interesan. Este interés, en los 
últimos años, ha aumentado significativamente, especialmen- 
te entre la población más joven. 

Por su parte, las mujeres, tanto de las familias pobres 
como de las más pudientes, por lo general, están al margen de 
la dinámica y decisiones de las OECs, pese a que tienen un rol 
protagónico en el funcionamiento de los sistemas de produc- 
ción. Esto hace que sus expectativas estén, por lo general, rela- 
cionadas con proceso de capacitación y formación para la 
comercialización y el mejoramiento de la calidad del producto 
que manejan. 

Por último, las OECs son también espacios de aprendiza- 
je y de formación de dirigentes o “gerentes”. Esta oportunidad 
no ha sido estimada ni por los programas que las apoyaron, ni 
por el Estado ni la cooperación para consolidarla y aprovechar 
sus potencialidades. 


Las OECs y la política 


Desde la implementación de las políticas de ajuste es- 
tructural y de la promulgación de la Ley de Participación Po- 
pular, la relación entre las políticas públicas y las sociedades 
campesinas cambió significativamente. 

El neoliberalismo cambió por completo el rol del Estado 
y, por lo tanto, la relación de éste con los distintos sectores de 
la sociedad. En ese sentido, entre 1985 y 1997, el país vivió un 


244 ORGANIZACIONES ECONÓMICAS CAMPESINAS Y POLÍTICAS PÚBLICAS 


período de transición: el Estado abandonó su papel económi- 
co-productivo a través de la transferencia y venta de las em- 
presas estratégicas al sector privado nacional e internacional, 
de la promulgación de leyes y normas y del cambio de su 
institucionalidad. 

Como Bolivia no es un país económicamente atractivo 
en el contexto internacional y su sector privado es pequeño y 
poco eficiente, el proceso de enajenación de las empresas del 
Estado fue lento y complicado. Distintos gobiernos probaron 
distintas estrategias para atraer a las inversiones privadas. En 
ese sentido, recién en 1994, a partir de la Ley de Capitaliza- 
ción, se logró transferir gran parte de las empresas del Estado 
a empresas privadas, en su mayoría extranjeras. 

Entre 1985 y 1993, aunque con mucha dificultad, el Esta- 
do siguió administrando las empresas estratégicas nacionales, 
tratando de reducir sus pérdidas al mínimo y de hacerlas atrac- 
tivas para la venta. Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivia- 
nos (YPFB) era la única empresa estatal verdaderamente renta- 
ble que, debido a la precariedad de la economía boliviana, 
sustentaba gran parte del aparato estatal a costa de su propia 
sobrevivencia. 

En el período de transición, el Estado dejó de atender al 
sector campesino. Cerró el IBTA y el Banco Agrícola y dejó esa 
responsabilidad en manos de las ONGs y de los proyectos fi- 
nanciados por la cooperación internacional, argumentando que 
ese trabajo también debía pasar a manos del sector privado. 

El sector campesino aprovechó el momento para tratar 
de fortalecer sus estructuras organizativas utilizando la pre- 
sencia y los recursos de los proyectos manejados y financiados 
por la cooperación internacional. Estos proyectos, dada la co- 
yuntura política y económica, buscaban fortalecer técnica y 
productivamente al sector, dejando explícitamente fuera la in- 
tervención del Estado. Esta visión “productivista” hizo que las 
organizaciones campesinas, tanto sindicales como de produc- 
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tores, terminen delegando la representación política a los par- 
tidos, perdiendo de esa manera fuerza en el nuevo escenario 
político nacional. 

En ese contexto, los profesionales de los proyectos que 
trabajaban en las comunidades (ingenieros, economistas y pla- 
nificadores) tomaron el liderato tanto de los proyectos como, 
indirectamente, de las dinámicas de las organizaciones pro- 
ductivas. Esta “tecnificación” del desarrollo rural hizo que los 
proyectos y las organizaciones campesinas pierdan de vista la 
dimensión política de la producción, pasando por alto temas 
estructurales como el nuevo rol político y económico de las 
organizaciones representativas (la COB y la CSUTCB) en el nue- 
vo contexto y los impactos de la apertura de los mercados y la 
transnacionalización de la economía. La falta de respuestas a 
éstos y otros asuntos incidió negativamente en la viabilidad 
de la agricultura campesina y en su posibilidad para competir 
bajo las reglas del libre mercado. 

Esto no quiere decir que los proyectos perjudicaron el 
desarrollo de las OECs. Queda claro que muchas de ellas no 
existirían si no fuera por el apoyo decidido de las ONGs y de la 
cooperación internacional. Sin embargo, es importante seña- 
lar que los proyectos, a partir de los recursos que manejaron y 
de sus políticas institucionales, directa o indirectamente con- 
tribuyeron a la consolidación del modelo económico y las es- 
tructuras políticas vigentes, que no siempre fueron favorables 
para los productores campesinos y sus organizaciones. Estos 
proyectos y programas condicionaron en gran medida las acti- 
vidades de las OECs. 

Nueve años después de la aplicación de las políticas de 
ajuste estructural, y a consecuencia del reducido crecimien- 
to económico en ese período, el gobierno implementó las 
reformas de segunda generación, cuyas principales propues- 
tas fueron la Ley de Capitalización y la Ley de Participación 
Popular. 
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En 1997, una vez capitalizadas casi todas las empresas 
del Estado y sentadas las bases para la descentralización, co- 
menzó en Bolivia, al igual que en muchos países del mundo, el 
proceso de globalización. Este proceso da cada vez más poder 
y protagonismo económico y político a los capitales transna- 
cionales, más importancia a las políticas y acuerdos interna- 
cionales que a las políticas nacionales y descentraliza la ges- 
tión y administración territorial a través del manejo local de 
las políticas nacionales y regionales. 

En este contexto, las organizaciones campesinas y en es- 
pecial las OECs comenzaron a jugar un rol distinto en las comu- 
nidades. Ya no fueron consideradas como parte de los proyec- 
tos de desarrollo rural sino de la institucionalidad productiva 
local que, a su vez, forma parte del contexto político, económi- 
co y social de las regiones de agricultura campesina. Este cam- 
bio de enfoque demandó de las organizaciones campesinas un 
nuevo posicionamiento que permitiera a las familias produc- 
toras insertarse de mejor manera en las dinámicas y lógicas 
del mercado. 

Sin embargo, esto no es sencillo en las actuales condicio- 
nes de marginalidad de las sociedades campesinas. Las diná- 
micas internas de las OECs mantienen profundas contradiccio- 
nes entre las lógicas comunitarias que requieren un fuerte 
control social para mantener las estructuras comunales y la 
lógica del mercado basada en estructuras individuales. 

Por otra parte, el Estado, pese a la venta de las empresas 
estratégicas, especialmente de la empresa nacional del petró- 
leo, por la imposibilidad de recaudar mayores impuestos del 
sector privado (tanto de las empresas capitalizadas como de 
los demás sectores de la economía) no cuenta con recursos su- 
ficientes para su funcionamiento. Esta falta de dinero ha aumen- 
tado significativamente la dependencia del país de los presta- 
mos y donaciones internacionales, lo cual, a su vez, condiciona 
cada vez más las dinámicas y decisiones políticas. 
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Las contradicciones al interior de las OECs, la falta de 
recursos del Estado y a la ineficiencia del sistema político ha- 
cen que la relación entre las OECs y el Estado, tanto en el ámbi- 
to local como nacional, sea débil y frustrante para las familias 
campesinas. El Estado, por su debilidad y dependencia de los 
recursos externos y por las dinámicas prebendales de los par- 
tidos políticos, pese a las importantes reformas de la década 
de los 90, no ha logrado generar las condiciones para que los 
sectores productivos, en especial el sector campesino, accedan 
de mejor manera a los mercados y sean competitivos. 

En este difícil contexto, el rol político de las OECs es com- 
plicado. Por una parte deben encarar una coyuntura política y 
económica nacional e internacional desfavorable y, por otra, 
deben buscar la manera de apoyar a las familias campesinas 
para que resuelvan problemas estructurales producto de la 
pobreza y la marginalidad. Esta difícil situación obliga a estas 
organizaciones a cambiar y modificarse de acuerdo a las nece- 
sidades, oportunidades y circunstancias para hacer frente a la 
adversidad. Esta dinámica cambiante no les permite consoli- 
dar sus estructuras institucionales, operativas y jurídicas. 

Es importante destacar que este problema forma parte 
de la crisis institucional que el país enfrenta hace mucho tiem- 
po. La sociedad, para encaminar su desarrollo, tiene que en- 
frentarse permanentemente a un Estado “tranca” y para resol- 
ver sus problemas y lograr los objetivos tiene que romper las 
normas, pagar coimas y atentar contra la institucionalidad le- 
galmente establecida. Esta dinámica perversa obliga a todas 
las instituciones de la sociedad (empresas, organizaciones pro- 
ductivas, organizaciones representativas, cooperativas etc.) a 
plantear oficialmente una cosa y hacer en la práctica otra. Este 
doble discurso, tanto de parte del Estado como de las institu- 
ciones de la sociedad, está llevando al país a una crisis insti- 
tucional de dimensiones insospechables que puede llegar a in- 
validar al propio Estado. 
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Es urgente que cambie esta situación; de lo contrario será 
difícil pensar a mediano y largo plazo en un proyecto nacio- 
nal. En ese sentido, es imprescindible que tanto las institucio- 
nes del Estado como las de la sociedad modifiquen no su es- 
tructura pero sí la manera de hacer las cosas (comenzar a hacer 
lo que se dice y no hacer siempre lo que no se dice y decir lo 
que no se hace). 

Las OECs deben discriminar mejor los distintos roles que 
juegan (empresas de servicio, de comercialización, instancias 
de representación y gestión política, etc.) y manejarse más cla- 
ramente en cada uno de estos ámbitos, tanto en términos 
operativos como legales. Y deben exigir lo mismo de parte de 
todas las instancias del Estado, tanto en el ámbito local como 
nacional. 


Las OECs y los mercados 


Las OECs han concentrado su actividad en la producción 
y no en el mercado. Por esto, para estas organizaciones es difí- 
cil estructurar sistemas de mercadeo adecuados y acordes a su 
realidad. 

Sin embargo, las OECs tienen presente el tema de la ex- 
portación; algunas, incluso, son canales para este fin. No con- 
sideran al mercado interno como una posibilidad o una alter- 
nativa satisfactoria, porque es reducido y no retribuye el 
esfuerzo que hacen los productores para llegar a él. Los pro- 
ductores independientes son los que toman en cuenta a este 
mercado. 

Cuando las OECs tienen relación directa con el mercado 
se convierten en organizaciones de tipo empresarial y los pro- 
ductores representados comienzan a producir en función del 
mercado. El tamaño del mercado de las OECs es, por lo gene- 
ral, reducido y si bien como organizaciones no se benefician 
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con él llevan a los productores a que produzcan en función de 
éste. 

Los obstáculos que enfrentan las OECs para llegar al mer- 
cado están relacionados fundamentalmente con la tecnología, 
casi inexistente, con la infraestructura productiva deficiente, 
especialmente de caminos y transporte, y con la falta de pro- 
moción e incentivos por parte de las instancias del Estado. 

A partir de los cambios que se vienen dando, el mercado 
juega un rol cada vez más importante en las comunidades cam- 
pesinas, no sólo para las organizaciones de productores sino 
también para los productores individuales. Este fenómeno es 
resultado de las políticas de globalización. En este contexto, si 
la producción campesina logra, a través de las OECs, entrar a 
distintos mercados de manera competitiva, estas organizacio- 
nes podrían jugar un rol muy importante como instancia de 
interlocución con el mercado para lograr mejor calidad y ma- 
yores volúmenes. 

Para lograr esto es fundamental que tanto productores 
como dirigentes reciban una mejor formación y capacitación. 
Los primeros en temas productivos, de manejo de finca, de 
post cosecha y de manejo y manipuleo del producto. Los se- 
gundos en temas de gestión empresarial, manejo de sistemas 
contables, negociación y mercadeo de productos agropecuarios. 

Queda claro que para las OECs de segundo nivel el mer- 
cado y la gestión política y comercial son los asuntos más im- 
portante ya que la producción en sí es manejada por los pro- 
ductores. En ese sentido, las OECs deben encontrar la manera 
de articular los avances de la producción con asuntos de mer- 
cado y con políticas y proyectos nacionales y locales del Esta- 
do. Si los productores campesinos y sus organizaciones, en 
coordinación con el Estado, logran entrar de manera competi- 
tiva en los mercados nacionales e internacionales, todos los 
involucrados (productores, organizaciones, cooperación inter- 
nacional y Estado) estarán obligados a trabajar de manera más 
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focalizada en la calidad, los volúmenes de producción y las 
formas de comercialización. Esto, poco a poco, mejorará la 
competitividad de la producción campesina. 


La barrera de protección de privilegios 


Un último punto identificado en el estudio es la denomi- 
nada “barrera de protección de privilegios”. Se refiere a las 
políticas públicas y a las acciones de los diferentes actores del 
campo político (partidos políticos, empresarios, grupos de 
poder, sectores urbanos influyentes etc.) que influyen negati- 
vamente en los productores campesinos y a favor de los gru- 
pos de poder. 

Esta barrera se ha generado a partir de los privilegios 
que estos sectores tienen desde hace mucho tiempo para su 
directo beneficio en desmedro de los demás sectores sociales. 
Bolivia es un país extremadamente diverso geográfica, cultu- 
ral y socialmente y poco poblado; en estas condiciones, estos 
privilegios han contribuido de manera determinante a la frag- 
mentación social, el resentimiento y la falta de credibilidad en 
el sistema político de partidos. 

El funcionamiento de esta barrera es muy claramente 
visible en el caso del café. Unas pocas familias que viven en la 
ciudad de La Paz mantuvieron durante muchos años el mono- 
polio de la comercialización y exportación de café. Este grupo 
trabajó, más que para ser competitivo en el mercado interna- 
cional, para mantener sus privilegios, tanto ante el Estado como 
ante los productores campesinos. De esta manera, compraba 
café a muy bajo precio, lo que incidía directamente en la mala 
calidad del producto, y tenía restricciones legales en el ámbito 
nacional para las exportaciones. El resultado de esta conducta 
es el castigo que tiene Bolivia en el mercado internacional del 
café convencional por no cumplir con sus compromisos de ca- 
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lidad. Sin embargo, este grupo, gracias a los volúmenes que 
maneja, muy elevados en comparación con los de las OECs, y a 
los bajos precios que paga logra compensar las pérdidas. Esta 
situación hace que el café boliviano tenga muchos problemas 
para mejorar su calidad. Para hacerlo, necesariamente, se debe 
romper esta barrera de protección de privilegios. 

Es muy posible, sin embargo, que la apertura de merca- 
dos y las políticas de globalización hagan que estos privilegios 
disminuyan e, incluso, desaparezcan. Será muy difícil que este 
grupo mantenga sus privilegios en un contexto más amplio e 
“internacionalizado”. Si bien las reglas del juego para compe- 
tir en los mercados internacionales son más duras para Boli- 
via, en un futuro no muy lejano es muy posible que estas mis- 
mas reglas permitan a los pequeños productores campesinos 
bien organizados ingresar a competir en los mercados interna- 
cionales en igualdad de condiciones que los grupos histórica- 
mente privilegiados. 

Esto no quiere decir, empero, que la situación de margi- 
nalidad de los pequeños productores cambie radicalmente en 
los próximos años. Las políticas de globalización no priorizan, 
en los hechos, la reducción de la pobreza y la marginalidad a 
partir de un ingreso más equitativo a los mercados. 

Por otra parte, la barrera de protección de privilegios es 
también una barrera ideológica y no sólo de acceso al poder o 
a los recursos. En este sentido, el pequeño productor campesi- 
no es tipificado como pobre y no como sujeto del desarrollo; 
por lo tanto, los intentos de desarrollar este sector están ses- 
gados y dirigidos a atender los problemas sociales antes que 
los productivos. 

La barrera de protección de privilegios está vigente des- 
de la fundación de la república e, incluso, desde mucho antes 
y se manifiesta a través de múltiples expresiones. Es un asunto 
muy difícil de encarar debido a que permanentemente se re- 
crean múltiples barreras entre distintos sectores de la socie- 
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productores con distintas expectativas y de aprovechar las 
oportunidades que brindan tanto los proyectos de desarrollo 
como algunas políticas públicas. En el plano individual, los 
dirigentes y los productores tratan de sacar algún beneficio 
personal. 

Las OECs surgieron como producto de la combinación 
de formas de organización campesinas, de la implementación 
de las políticas de ajuste estructural y de las de segunda gene- 
ración y de proyectos y programas financiados por la coopera- 
ción internacional. Por ello, son organizaciones que institucio- 
nalmente se ubican al centro de la problemática productiva 
campesina. Esta ubicación las convierte en organizaciones cam- 
pesinas involucradas activamente, de una u otra manera, en 
asuntos ligados a las políticas públicas, los mercados, la coo- 
peración internacional y la producción campesina. Su articu- 
lación con temas de actualidad e interés las convierte en orga- 
nizaciones “modernas” que responden (aunque débilmente) a 
los nuevos retos de los productores campesinos. 

Sin embargo, la ambigúedad en su funcionamiento y la 
complejidad del contexto económico y político las convierten 
en organizaciones en formación y / o transición que todavía no 
han logrado encontrar su rol con claridad. 

En ese sentido, para que las OECs mejoren su contribu- 
ción a la sostenibilidad y competitividad de la agricultura cam- 
pesina deben, en primera instancia, consolidar sus estructuras 
institucionales, tanto jurídica como operativamente, dividien- 
do claramente los distintos roles que juegan (asistencia técnica 
y apoyo a la producción, servicios a la producción, intermedia- 
ción O comercialización y gestión política). Dependiendo de 
cada caso, cada organización tiene que ver cuál es el rol estra- 
tégico que puede jugar y, a partir de éste, definir su estructura 
institucional, que puede combinar distintas modalidades. 

Todas las actividades que generan ingresos (ya sea por 
la venta del producto o por los servicios que ofrecen a los pro- 
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ductores y/o a otras personas) deben realizarse bajo una es- 
tructura empresarial, utilizando para ello toda la normativa y 
teoría que existe para las empresas. Estas actividades para sos- 
tenerse en el tiempo necesariamente deben generar excedentes. 

Las actividades de asistencia técnica y apoyo a la pro- 
ducción, por su parte, deben manejarse de manera coordinada 
con el Estado y con los proyectos y programas de desarrollo 
rural. En estas actividades, las OECs deben fungir de nexo en- 
tre las políticas productivas municipales y de los proyectos de 
desarrollo rural y las dinámicas y expectativas de los produc- 
tores. Para conducir institucional y jurídicamente este papel, 
los miembros de las OECs que manejan un mismo tema pro- 
ductivo deben formar parte de un directorio productivo local 
(municipal o regional) que, juntamente con el municipio y los 
proyectos, norme y planifique el desarrollo municipal o local. 

Por último, la gestión política de cabildeo en los poderes 
Ejecutivo y Legislativo debe ser manejada de manera coordi- 
nada con las instancias mayores, como CIOEC-B, AOPEB, el Co- 
mité de Enlace y las organizaciones productivas representati- 
vas. Este cabildeo no excluye la posibilidad de estructurar 
movimientos políticos no partidarios que, sobre la base de di- 
versas estrategias, puedan ocupar espacios en los poderes Eje- 
cutivo y Legislativo o en los proyectos y programas estatales 
que apoyan a la producción agropecuaria y al desarrollo eco- 
nómico rural. 

Para que las OECs de segundo nivel cumplan de mejor 
manera sus distintos roles es indispensable que sus miembros 
estructuren y/o formen parte de más de una organización o 
directorio. Para los asuntos de mercado y servicios deben crear 
y /o aliarse a empresas privadas. Para la asistencia técnica y el 
apoyo a la producción deben formar parte de directorios loca- 
les que promuevan el desarrollo económico a partir de capita- 
lizar y coordinar los proyectos de desarrollo (ya sean éstos fi- 
nanciados y ejecutados por las ONGs, los municipios y/o el 
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gobierno central o los programas y proyectos financiados por 
la cooperación internacional). Y para los asuntos de represen- 
tatividad política deben coordinar con instancias de tercer ni- 
vel para lograr un cabildeo político más efectivo. 

Estas tres áreas de intervención, que requieren de unida- 
des ejecutoras distintas pero en todos los casos capaces en el 
manejo de sus temas, deben ser coordinadas y fiscalizadas por 
un directorio. La forma de elección y funcionamiento de este 
directorio podría ser la misma que la de los directorios de las 
OECs estudiadas; pero el trabajo ejecutivo no debe estar en sus 
manos sino en la de los equipos responsables de cada una de 
las áreas mencionadas, los cuales deben tener capacidad de 
gestión en los distintos temas que manejen. 

Es evidente que en la actualidad es difícil lograr esta es- 
tructura político-productiva, debido a la falta de recurso y a 
los problemas estructurales de los productores campesinos. Sin 
embargo, si se logra articular esta estructura con las políticas 
nacionales de desarrollo rural y con las políticas de los proyec- 
tos y programas financiados por la cooperación internacional, 
es posible pensar que podrían formar parte de una o más polí- 
ticas públicas apoyadas por esta cooperación. 


Recomendaciones para políticas públicas' 


Como puede verse a lo largo del texto, los problemas 
que enfrenta la agricultura campesina no sólo están ligados a 
sus propias limitaciones y a las de sus organizaciones sino a 
factores estructurales que van más allá de los límites de las 
comunidades e, incluso, de los limites del país. En ese sentido, 


1 Este punto fue elaborado tomando como base las estrategias de inter- 
vención de la Estrategia Nacional de Desarrollo Agropecuario y Rural del 
MACIA y el MDS, junio 2003. 
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para apoyar al sector campesino en la actual coyuntura, no es 
posible pensar en políticas sectoriales dirigidas a los pequeños 
productores y a sus organizaciones sino es indispensable pen- 
sar en políticas integrales que articulen coherentemente toda 
la problemática del desarrollo rural, que implica: estrategias 
económicas locales y regionales, estrategias productivas, rela- 
ciones urbano-rurales y estrategias políticas. 

Esta visión integradora pone como centro al desarrollo 
local, articulándolo con el desarrollo nacional e, inevitablemen- 
te, con la globalización. Las OECs pueden jugar un rol impor- 
tante siempre y cuando logren articular de mejor manera sus 
múltiples roles (tanto jurídica como operativamente) y supe- 
ren sus problemas de institucionalidad, gestión y representati- 
vidad. 

Para lograr la integralidad de estas políticas (en las que, 
dependiendo el caso, las OECs pueden ser instancias facilita- 
doras o sólo grupos medianamente organizados que represen- 
ten a pequeños sectores de las sociedades rurales) es indispen- 
sable plantear algunos parámetros o ejes que conduzcan el 
desarrollo rural en la actual coyuntura. 

Para las regiones de agricultura campesina, estos pará- 
metros deben ser: el desarrollo local, que incluye el mejora- 
miento de la productividad y la competitividad de los produc- 
tos agropecuarios de origen campesino; la promoción e 
incentivo de centros poblados en áreas rurales; y, para las fa- 
milias que no encuentran oportunidades económicas en las 
actividades agropecuarias, el desarrollo de oportunidades de 
generación de otros ingresos rurales no agropecuarios. 


1. El desarrollo local 
Este es un proceso que debe darse de manera simultá- 


nea en distintos territorios, ya sean municipios o mancomuni- 
dad de municipios (colindantes o no), donde converjan a par- 
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tir de un plan concertado sectores públicos (principalmente 
los gobiernos municipales) y privados (principalmente los pro- 
ductores del municipio) para mejorar los ingresos y la calidad 
de vida de la población. 

Entre los sectores privados deben estar las OECs que, para 
tratar asuntos que van más allá de sus posibilidades directas 
de gestión, como la asistencia técnica y el apoyo a la produc- 
ción, tienen que encararlos a nivel regional, como parte de una 
estrategia política local articulada con políticas nacionales. 

Los temas productivos, dependiendo del caso y el nivel 
de desarrollo tecnológico de las comunidades, deben estar 
orientados a satisfacer la demanda de los mercados nacionales 
(locales y urbanos) o, en los casos que sea posible, de los mer- 
cados internacionales. Los sectores que deben participar acti- 
vamente de estos procesos, además de las OECs, deben ser: los 
sindicatos agrarios para cumplir con el rol normativo territorial 
comunal, las medianas y pequeñas empresas locales, los comer- 
cializadores y transportistas y las organizaciones y empresas 
de servicios. 

Este proceso permitirá, además, incrementar la produc- 
ción, lo que, a su vez, mejorará las capacidades gerenciales de 
los productores y los sistemas de asistencia técnica. Por otra 
parte, si se logra concertar acuerdos de inversión entre todos 
los sectores involucrados (públicos y privados), estos acuer- 
dos permitirán que las organizaciones productivas maduren y 
se fortalezcan a partir del acceso y manejo a esos recursos. 
Además, los municipios encontrarán su rol promotor produc- 
tivo, lo que permitirá orientar mejor las inversiones en infraes- 
tructura y aspectos ligados a la producción. 

Para lograr este desarrollo local es indispensable que los 
actores económicos que realizan actividades en los municipios, 
el gobierno municipal (o la mancomunidad de municipios) y 
las instancias técnicas con presencia local, mediante un proce- 
so de diálogo, identifiquen el o los productos y/o servicios 
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con mayor potencial competitivo de su ámbito territorial, los 
cuales pueden estar relacionados con temas agropecuarios, 
forestales, de transformación, de artesanías, industriales rura- 
les, turísticos u otros. 

Esto obliga, también, a priorizar las necesidades prime- 
ro anivel local y después a nivel nacional para definir políticas 
sectoriales flexibles a corto, mediano y largo plazo, posibilitan- 
do una mejor utilización de los recursos financieros (públicos 
y privados) y acciones de asistencia técnica. 

En ese sentido, una vez concertados los planes de ac- 
ción, los gobiernos municipales, en coordinación con el gobier- 
no central, deben invertir y mejorar la infraestructura física 
(caminos, puentes, riego, electrificación y otros), transporte, 
comunicaciones, etc., y los sectores privados deben realizar 
inversiones productivas. 

Lamentablemente, el Estado no cuenta con recursos su- 
ficientes para encarar estos procesos por sí mismo. En ese sen- 
tido, es indispensable concertar acuerdos entre el gobierno 
nacional o los gobiernos municipales y la cooperación interna- 
cional. 

Se debe crear, también, una instancia de monitoreo y 
acompañamiento a los procesos de desarrollo local que estruc- 
ture la normativa e introduzca ajustes al proceso a partir de la 
sistematización de experiencias. Esta instancia estaría consti- 
tuida por una representación gubernamental, una representa- 
ción intermunicipal y una representación de las organizacio- 
nes productivas. 

En este marco, si los municipios dan prioridad, como 
parte de los procesos de desarrollo local, a los productos que 
manejan las OECs, esto beneficiaría mucho a estas organizacio- 
nes ya que se convertirán en organizaciones de referencia para 
la implementación de políticas publicas locales. Esto, a su vez, 
abrirá un espacio para influir en estas políticas y las organiza- 
ciones serán beneficiarias tanto de los programas de capacita- 


CONCLUSIONES 259 


ción y asistencia técnica como de los recursos de la coopera- 
ción. Sin embargo, esto tiene un riesgo: la dependencia de es- 
tas organizaciones de los procesos y factores externos que li- 
mitan sus posibilidades de fortalecer su institucionalidad y su 
capacidad de gestión. 


2. La promoción e incentivo de centros poblados en áreas rurales 


Los centro poblados en áreas rurales son el nexo más 
evidente y natural de las poblaciones rurales entre sí, de ellas 
con el Estado en sus diferentes niveles, con el mercado y con 
los servicios. Desarrollar adecuadamente estos centros permi- 
tirá hacer más eficientes estos nexos, disminuirá la presión so- 
bre la tierra y los recursos naturales, resolverá más rápidamente 
los problemas jurídicos y legales y orientará de mejor manera 
las inversiones en infraestructura caminera y de servicios a la 
producción y de servicios sociales como salud y educación. 

Por eso, la migración deseable es aquella que potencie 
estos centros poblados, en torno a la articulación de la produc- 
ción local con las demandas de las grandes ciudades. Esta mi- 
gración puede lograrse si se prioriza el desarrollo de servicios 
sociales y de infraestructura en esos centros, junto a la promo- 
ción de inversiones para la instalación de empresas de trans- 
formación básica y microempresas de servicios. Se trata, pues, 
de desarrollar mercados regionales en torno a una O varias ac- 
tividades dinamizadoras regionales. 

La selección de estos centros urbanos debe hacerse dan- 
do prioridad a las mayores tasas de crecimiento poblacional 
de los últimos 10 o 15 años y de estudios que determinen el 
potencial de desarrollo en las regiones de menor crecimiento 
demográfico. Para que estas ciudades se conviertan en polos 
de desarrollo deben contar necesariamente con buenas carre- 
teras que las vinculen entre sí y con las ciudades más impor- 
tantes del país; y deben contar, también, con caminos vecina- 
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les que las comuniquen con las poblaciones más pequeñas y 
con las comunidades. De igual manera, el Estado debe estimu- 
lar las inversiones en servicios (agua potable, alcantarillado, 
manejo de desechos sólidos, energía eléctrica, telefonía fija y 
móvil, fibra óptica, internet, etc.) y en infraestructura urbana 
(alumbrado público, áreas verdes y de recreación, centros de- 
portivos y culturales, etc.). Por último se debe invertir en sa- 
lud y educación, en la calidad de estos servicios y en medios 
de transporte para que un mayor número de personas acceda 
de mejor manera a esos servicios. Si se logra centralizar la sa- 
lud y la educación en las ciudades intermedias y se mejoran 
las formas y condiciones de acceso se reducirá la migración 
hacia las grandes ciudades, lo cual mejorará la calidad de vida 
en ambas regiones. 

La mayoría de las OECs (especialmente las de segundo 
nivel) tienen sus oficinas en estos centros poblados y desarro- 
llan desde allí sus actividades. En ese sentido, el mejoramien- 
to de estas ciudades incidirá también en el mejoramiento de 
estas organizaciones, ya que les permitirá contar con mejores 
sistemas de apoyo para sus actividades y con mejores espacios 
de formación y capacitación. 

Como los centros poblados de las áreas rurales son el 
punto de encuentro entre las dinámicas rurales ligadas a for- 
mas de vida comunitarias y las dinámicas “modernas” ligadas 
al capitalismo y a una lógica de mercado, los sistemas de edu- 
cación son de vital importancia en estos lugares. Pueden per- 
mitir a los jóvenes que viven en la región entender mejor dón- 
de y cómo se articulan esas lógicas y cómo pueden, con sus 
conocimientos empíricos y teóricos, sacar provecho de esa si- 
tuación 

Es difícil que Bolivia llegue a ser un país industrializado 
y, por tanto, los recursos naturales renovables y no renovables 
seguirán siendo de vital importancia. Por ello, los centros de 
educación técnica y superior deben orientarse a asuntos liga- 
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dos al manejo y conservación de los recursos naturales, a la 
producción agropecuaria con visión de mercado, al ecoturismo, 
a la gestión y administración empresarial y al manejo de la 
tecnología moderna de comunicación. 

Además, la capacitación productiva debe formar parte 
de los procesos de investigación agropecuaria y transferencia 
de tecnologías y de los programas de extensión e investiga- 
ción del Estado, de las universidades y de las organizaciones 
campesinas sindicales o económicas. Las ONGs, por su parte, a 
partir de la capacidad instalada que tienen y de los técnicos 
con que cuentan, deben convertirse en facilitadoras de este 
proceso. Cada una de estas instancias debe involucrarse en el 
proceso en igualdad de condiciones, ya que unas tienen el di- 
nero, otras los contactos sociales y el conocimiento de las for- 
mas de relacionamiento con los agricultores y otras son un vín- 
culo entre las políticas locales y nacionales y la posibilidad de 
que el Estado apoye las distintas iniciativas. 


3. Oportunidades para generar otros ingresos rurales 


Las limitaciones económicas, ecológicas, topográficas y 
estructurales del país provocan que una buena parte de las 
sociedades campesinas y rurales enfrenten serias dificultades 
para integrarse a los procesos locales de desarrollo. Sin embar- 
go, es importante considerar que estos grupos sociales desarro- 
lan creativas estrategias económicas basadas en la oportunidad 
y no en la competitividad y combinan actividades producti- 
vas para el autoconsumo, la oferta de bienes a los mercados 
(locales y /o regionales) y el trabajo asalariado temporal rural 
o urbano. 

Por lo general, son sociedades que habitan contextos 
ecológicos fuertemente degradados y que requieren apoyo in- 
cluso para articular sus demandas al Estado y a los proyectos 
de desarrollo rural. Como son comunidades que habitan ex- 
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tensos territorios inhóspitos y poco atractivos para inversio- 
nes mayores, las familias que las componen se encuentran ais- 
ladas tanto entre ellas como de los mercados y los centros ur- 
banos. Esta marginalidad dificulta articular sus necesidades y 
demandas físicas y estructurales a estrategias políticas y eco- 
nómicas de corto y mediano plazo. En estas condiciones, las 
inversiones de los proyectos de cooperación y la implementa- 
ción de algunas políticas públicas son aisladas, poco articula- 
das, de bajo costo y mala calidad y, por lo general, tienen muy 
poco impacto en la vida y dinámica de las familias campesinas. 

Como en todas las regiones de agricultura campesina, 
las estrategias productivas y económicas de las familias se di- 
ferencian mucho entre sí. Sin embargo, a grosso modo, se pue- 
de identificar dos tipos de familias. 

Por una parte, están las familias que logran mantener re- 
laciones temporales e inestables con los mercados a partir de su 
oferta marcadamente estacional, sensible a los factores climáticos, 
a la variabilidad en los precios y a la inaccesibilidad temporal 
del transporte. Estas familias, por lo general, migran temporal- 
mente a los centros urbanos o a otras regiones rurales para com- 
plementar sus ingresos con la venta de su mano de obra. 

Por otra parte, están las familias que ocupan terrenos mar- 
ginales de pequeña extensión cuya explotación no les permite 
cubrir ni siquiera su alimentación. Por ello, para satisfacer sus 
necesidades básicas, una parte de los miembros de la familia 
migra constantemente. Para que estas familias mejoren sus 
condiciones de vida, el Estado y la cooperación internacional 
podrían apoyarlas, a través de sus proyectos y programas, en 
el manejo y aprendizaje de otras destrezas no agropecuarias 
(albañilería, plomería, conducción de vehículos, cocina, repos- 
tería etc.). Con estas destrezas podrían acceder a distintos y 
mejores trabajos temporales y /o permanentes para mejorar sus 
ingresos en las comunidades, en las poblaciones rurales o en 
las grandes ciudades. 
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En este proceso, el rol de las OECs debe ser facilitar a las 
familias menos pudientes el acceso a estas políticas y progra- 
mas a través de la creación de programas especiales manejados 
de manera conjunta con el Estado y / o con la cooperación inter- 
nacional. Si se logra que estos programas funcionen como una 
actividad especial de las OECs se encararía de manera distinta 
la distribución de recursos del Estado y de los proyectos de 
cooperación, de tal manera que éstos lleguen, a través de las 
propias organizaciones campesinas y de sus criterios de elegi- 
bilidad, a las familias más pobres y marginales. Se lograría, 
además, solucionar una de las principales contradicciones de 
estas organizaciones: intentar beneficiar por igual a las fami- 
lias más y menos pudientes a partir de las mismas actividades. 

Es importante que el manejo de estos recursos, que debe 
tener un objetivo muy concreto (apoyar a las familias más po- 
bres), sea fiscalizado por los mismos beneficiarios. Si los diri- 
gentes de turno los desvían a otros fines, no sólo se perjudica- 
ría a las familias más pobres sino también se contribuiría a que 
prevalezca la confusión de roles y objetivos de estas organiza- 
ciones; lo que, a su vez, incide negativamente tanto en su legi- 
timidad como en sus niveles de representatividad. 

Si a partir de la implementación de estas políticas las fa- 
milias más pobres mejoran en algo sus ingresos, es posible que 
a mediano y largo plazo las nuevas generaciones tengan la 
oportunidad de insertarse en los procesos de desarrollo local 
y/o en los procesos de industrialización, urbanización y de 
formación profesional que, poco a poco, se desarrollarán y con- 
solidarán en las poblaciones rurales. Si esto sucede, tanto las 
políticas públicas como las OECs habrán contribuido al mejo- 
ramiento de la calidad de vida de las familias campesinas más 
pobres y marginales. 


AAT 
ACLO 
ADN 
AGCT 
AIGACAA 


ALADI 
ALCA 
ANAPCA 


ANPROCA 
ANPROCHARO 


AOPEB 
APs 

APSA 
ARSP 
ARPROCA 
ASPROLPA 


CAF 
CAMEX 


Abreviaciones 


= Asociación de Artesanos de Titiri. 


Acción Cultural Loyola. 
Acción Democrática Nacionalista. 
Asociación de Ganaderos de Camélidos de Turco. 


= Asociación Integral de Ganaderos en Camélidos 


de los Andes Altos. 
Asociación Latinoamericana de Integración. 
Area de Libre Comercio de las Américas. 


Asociación Nacional de Productores de Camé- 
lidos. 


= Asociación Nacional de Productores de Café. 


Asociación Nacional de Productores de Char- 
que. 

Asociación de Organizaciones de Productores 
Ecológicos de Bolivia. 

Asociaciones de Productores. 

Programa de Apoyo a la Seguridad Alimentaria. 
Asociación de Riego y Servicios Punata. 


= Avocación Regional de Productores de Café de 


Caranavi. 
Asociación de Productores de Leche de la Pro- 
vincia Aroma. 


= Corporación Andina de Fomento. 
= Cámara de Exportadores. 
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CAN 

CBF 

CBE 
CEIBO 
CELCCAR 


CEPB 


CICDA 


CIDOB 
CIOEC-B 


CIPCA 


CNTCB 


COAINE 


COB 
COBOLCA 
GODERES 


COMIBOL 
CONBOPROLE 


CONPAC 


CORACAS 
CORDEOR 
CSUTCB 


DANIDA 
DED 
DFID 
15: 
EBRP 


= Comunidad Andina de Naciones. 


Corporación Boliviana de Fomento. 
Comunidad Económica Europea. 
Central de Cooperativas Alto Beni - La Paz. 


= Central Local de Cooperativas Agropecuarias de 


Caranavi. 

Confederación de Empresarios Privados de Bo- 
livia. 

Centro Internacional para el Desarrollo Agríco- 
la. 

Confederación Indígena del Oriente Boliviano. 
Comité Integrador de Organizaciones Económi- 
cas Campesinas de Bolivia. 

Centro de Investigación y Promoción del Cam- 
pesinado. 

Central Nacional de Trabajadores Campesinos 
de Bolivia. 

Cooperativa Agropecuaria Integral Norte Este 
Ltda. 


= Central Obrera Boliviana. 


Comité Boliviano de Café. 


= Consejo de Desarrollo Productivo, Económico 


y Social. 


= Corporación Minera de Bolivia. 
= Confederación Boliviana de Productores de Le- 


che. 
Programa de Autodesarrollo Campesino, fase 
consolidación. 


= Corporaciones Agropecuarias Campesinas. 


Corporación de Desarrollo de Oruro. 
Confederación Única de Trabajadores Campe- 
sinos de Bolivia. 


= Programa de Cooperación Danés. 


Servicio Voluntario Alemán para el Desarrollo. 
Ministerio de Cooperación Británico. 
Decreto Supremo. 


= Estrategia Boliviana de Reducción de la Pobreza. 


ABREVIACIONES 


FDC 
FECAFE-B 


FEDECO 
FEDELPAZ 


FENACOAB 


FFAA. 
FIDA 
FINCAFE 
FIS 

FOS 


FSE 
GA 


rt 

GTZ 
IBNORCA 
IBTA 
IFOAM 
TED 


IMCATH 


INALCO 
INE 
INRA 
ISO 
ISCANI 


JATHA 


LEDAL S.A. 
MACIA 


267 


= Fondo de Desarrollo Campesino. 
= Federación de Cafetaleros Exportadores de Bo- 


livia. 


= Federación de Regantes de Cochabamba. 
= Federación de Productores de Leche del Depar- 


tamento de La Paz. 

Federación de Cooperativas Agropecuarias de 
Bolivia. 

Fuerzas Armadas. 

Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola. 
Fondo Financiero de los Productores del Café. 
Fondo de Inversión Social. 


= Fondo de Cooperación al Desarrollo (ONG de 


Bélgica). 

Fondo Social de Emergencia. 

Grupos de Autoayuda u Organizaciones de 
Campesinos de Autoayuda. 


= Grupos de Pequeños Campesinos. 


Cooperación Técnica Alemana. 

Instituto Boliviano de Normas de Calidad. 
Instituto Boliviano de Tecnologías Agropecuarias. 
International Federation of Organic Movements. 


= International Institute for Environmet and 


Development. 
Centro de Mejoramiento de Camélidos “TIKA 
HUTA”. 


= Instituto Nacional de Cooperativas. 


Instituto Nacional de Estadística. 

Instituto Nacional de Reforma Agraria. 
International Organization for Standarization. 
Asociación Integral Regional de Ganaderos en 
Camélido. 

En aymara SEMILLA, ONGs que trabaja en la 
provincia Aroma. 


= Lechería del Altiplano Sociedad Anónima. 


Ministerio de Asuntos Campesinos, Indígenas 
y Agropecuarios. 
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MACPIO 


MAGDR 


MERCOSUR 


MIR 
MNR 
MRTK 


NORUAAR 


OCs 
OEBs 


PRAV 
PRIV 
PROFOLE 
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Ministerio de Asuntos Campesinos, Pueblos In- 
dígenas y Originarios. 

Ministerio de Agricultura Ganadería y Desarro- 
llo Rural. 

Movimiento Bolivia Libre. 

Ministerio de Desarrollo Sostenible. 


= Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planifica- 


ción. 

Mercado Común del Sur. 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria. 
Movimiento Nacionalista Revolucionario. 
Movimiento Revolucionario Tupak Katari. 


= Normas Reglamentarias de Uso y Aprovecha- 


miento de Aguas para Riego. 


= Organizaciones Campesinas. 


Organizaciones Económicas de Base. 
Organizaciones Económicas Campesinas. 
Organización Mundial del Comercio. 
Organizaciones No Gubernamentales. 
Organizaciones de Productores. 
Organizaciones de Productores Rurales. 
Organizaciones Territoriales de Base. 
Programa de Autodesarrollo Campesino. 
Programa de Apoyo a Empresas Rurales. 
Programa de Apoyo a la Seguridad Alimentaria. 
Programa de Desarrollo Lechero del Altiplano. 
Plan de Desarrollo Municipal. 

Producto Interno Bruto. 

Programa de Investigación Estratégica en Boli- 
via. 


= Planta de Industrialización de Leche. 


Programa Mundial de Alimentos. 


= Programa de las Naciones Unidas para el Desa- 


rrollo. 


= Programa de Riego Altiplano Valles. 


Proyecto de Riegos Inter Valles. 
Programa de Fomento Lechero. 


ABREVIACIONES 


PRONAR 
RAU 
SAA 


SENASAG 


SIBTA 


SNAP 
SNDC 


UNEPCA 
UNIVEP 
UPDPRN 


USAID 
VBP 


YPFB 
21060 
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= Programa Nacional de Riego. 


Régimen Agropecuario Unico. 

Servicio Agrícola Americano. 

Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e 
Inocuidad Alimentaria. 

Sistema Boliviano de Tecnologías Agropecua- 
rias. 

Sistema Nacional de Áreas Protegidas. 
Servicio Nacional de Desarrollo de Comunida- 
des. 

Sistema Boliviano de Normalización, Metrolo- 
gía, Acreditación y Certificación. 


= Unidad Democrática y Popular. 


Unión Europea. 

Universidad Mayor de San Simón. 
Unidad Ejecutora del Proyecto Camélidos. 
Unidad de Vigilancia Epidemiológica. 


= Unidad de Políticas de Desarrollo Productivo de 


los Recursos Naturales. 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarro- 
llo Internacional. 


= Valor Bruto de Producción. 


Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos. 
No. del Decreto Supremo que dio origen a la 
aplicación de las políticas de ajuste estructural. 
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Anexo 1 
Entrevistas realizadas 
para la investigación 


Productores y dirigentes de las OECs estudiadas 


AGCT 


Fidel Villca Administrador del matadero de Turco 
Presidente del Comité de Vigilancia del Municipio de Turco 


3 | Manuel Acevedo A. Jilacata del ayllu Sullca Pumiri 
Presidente de la Asociación de Productores de Charque 
Ex alcalde de Turco 






















Ex aícalde de Turco 
Ex jitacata del ayliu Sullca Salli de Turco 
Ex presidente de repoblamiento de camélidos de Turco 









Fundador, socio y técnico de ARSP 






Dirigente de ARSP 
Abel Rojas Presidente de ARSP 
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ASPROLPA 


Edgar Soliz Gerente de ASPROLPA 


14 | Valerio Packo Fundador de ASPROLPA 
Presidente honorario de ASPROLPA 
Vicepresidente de la empresa LEDAL 


15 | Juan Mamani Fundador de ASPROLPA 
Productor de quesos mejorados 
Hugo Chacaga Técnico de apoyo en sanidad animal para los lecheros y productor 
Ex presidente de ASPROLPA 


CELCCAR 


| No | Nombre a SS 
Reynaldo Ardores Ex secretario y actual técnico agrónomo de CELCCAR 


Rómulo Alcón Quevedo 
20 Secretario de Organización de la Federación Agraria Provincial 
de Colonizadores de Caranavi 








Representantes de programas estatales, organizaciones estata- 
les y organizaciones matrices de las OECs 


6] organización [tomare o ma 
PRONAR Socio ARSP Políticas del agua 
PDLA-FEDELPAZ — | Antonio Gallo Políticas lecheras 


25 | PIL-ANDINA Boris Bellot Situación y políticas 
lecheras en relación con 
los productores 


26 | INCATH Hilarión Vilarte Director del Proyecto Contexto político 
de Investigación y 
Mejoramiento de Camétidos 
de la Prefectura de Oruro 
Director del Centro 
Experimenta! de camélidos 
Tika Huta, Turco 


27 | EMDEX María Elena Álvarez | Gerente General Situación de los exportadores 
da Mayor exportadora de café de café y políticas cafetaleras 
de Caranavi 
28 |FECAFE-B_ |Bartolomésolis [Presidente FECAFEB | | 
[29 [unercA_  |JorgePortugalw | ______>>_>_|___________ |] 
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Políticas estatales, 
créditos y financiamientos 












































[ne] organización | Nombre [Gamo 7] 
Presidente de la Asociación 
de Rescatistas de Café 
de Caranavi 
32 | CSUTCB Lucio Huanca 
Campesinos de Bolivia 
33 | IBNORCA His Soto Ingeniera del instituto 
Boliviano de Normas y Calidad 
34 | VIPFE Jorge Arcienega Viceministro de Inversión 
Pública y Financiamiento 
Externo 
Pueblos Indígenas y 
Originarios 
ne] Organización | Nombre [Gamo] toma | 
36 David Responsable de Desarrollo Contexto político 
Tuchschneider Rural del Banco Mundial 
en Bolivia 
Gabriela Torres Responsable de proyectos Contexto político 
138 [PNUD | Marcelo Machicado | Representante del PNUD Contexto político 
PNUD Asesor proyecto MOJSA Producción de café 
Investigadores y representantes de ONGs 
41 |FOS Mark Devisher investigador sobre contexto 
político global 
2] [ius Bovdoain | investigador [Conteo polticoy DECS 
SNV Holanda Ton De Wit Investigador DIE 
el desarrollo rural 
Comercializador de productos | Contexto político de las OECs 
campesinos en coordinación 


IBTA Mario Gutiérrez Estación Experimental 

Dirigente de la Central Sindical 
35 | FEDELPAZ Paulino Guarachi | Representante de FEDELPAZ | Contexto político y DECs 
VIPIO 

de desarrollo del Banco 

[Ne] Organización | — Nombre [Cargo [tema] 

mi FADESPDC Jorge Baldivia Desarrollo rural y créditos Contexto político de las OECs, 
con OECs 


de Patacamaya IBTA 
y El 
Única de Trabajadores 
y actual Viceministro de 
Cooperación internacional 
interamericano en Bolivia 
CEDLA Mamerto Pérez Investigador sobre cadenas | Contexto político de las OECs 
productivas 
problemática de créditos para 
IRUPANA Javier Hurtado 
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e] raniación | Momire [oo ema 


Melquiades Veliz Vicepresidente de la Contexto político de las OECs 
Asociación de Organizaciones | y exportación 
de Productos Ecológicos 
de Bolivia 


Comité de Enlace | José Enrique Pinelo | Consultor y organizador de Contexto político y de las DECS] 
una plataforma política de las 
asociaciones y organizaciones 
de pequeños productores 


Félix Gutiérrez Ingeniero, trabajó en OECs Contexto de las DECs 
con café y leche; actualmente 
es responsable del programa 
MOJSA de exportación de café 


Gualberto Condori | Responsable del Programa Contexto de las OECs 
Organizacional de la Central 
de Organizaciones Económicas 
Campesinas 


Oscar Aguilar investigador y director del 
Programa Campesino de 
Desarrollo 


51 | ASARBOLSEM Antonia Rodríguez | Responsable de exportación 
de artesanías 








50 | PROCADE 





Anexo 2 
La Asociación de Ganaderos de 
Camélidos de Turco (AGCT) 


La región de Turco 


Turco es la segunda sección municipal de la provincia 
Sajama del departamento de Oruro, tiene una extensión de 
3.873 kilómetros cuadrados' y se encuentra a 165 kilómetros al 
oeste de la ciudad de Oruro. Limita al norte con la provincia 
Pacajes del departamento de La Paz, al oeste con la República 
de Chile y al sudeste con las provincias San Pedro de Totora, 
Atahuallpa y Litoral del departamento de Oruro. Este munici- 
pio, según el Censo de Población de 2001, cuenta con 3.818 
habitantes, en su mayoría aymaras, y está conformado por seis 
ayllus y cuatro cantones. 

Según el Mapa de Pobreza del Ministerio de Desarrollo 
Humano de Bolivia (1994), en la Sección Municipal de Turco 
más del 80% de los hogares se encuentra por debajo de la línea 
de pobreza, y los hogares pobres presentan un nivel promedio 
de insatisfacción de sus necesidades superior al 42,1 % respec- 
to a las condiciones mínimas de vida. 

Geográficamente, Turco se encuentra en el altiplano cen- 
tral de Bolivia, a una altitud que oscila entre los 3.860 a 4.400 


1 Fuente: Plan de Desarrollo Municipal de Turco, 1998-2002. 
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metros sobre el nivel del mar, con suelos calcáreos de origen vol- 
cánico. La temperatura oscila entre los 15"C en verano y -15"C en 
las noches de invierno; al igual que en todo el altiplano, la ra- 
diación solar es intensa. Las precipitaciones oscilan entre los 
300 y los 400 milímetros anuales, concentrándose de diciem- 
bre a marzo. La sección municipal está ubicada en la cuenca 
del lago Coipasa, constituida por los ríos Lauca y Sajama. 

En Turco, las praderas naturales son extensas, compues- 
tas por gramíneas, tholas y bofedales, y son las que hacen po- 
sible la crianza de llamas y alpacas. En la actualidad, Turco es 
una de las regiones de mayor producción de llamas y alpacas 
del país. Esta crianza se constituye en la principal fuente de 
ingresos de las familias de la región. Los cultivos de papa, 
quinua y cañahua, que se producen en menor escala, son des- 
tinados casi en su totalidad al autoconsumo y, eventualmente, 
al trueque. Según datos del Plan de Desarrollo Municipal, de 
las 215.605 hectáreas que tiene Turco, el 5% (11.289) es cultiva- 
ble, el 65% (140.621) de pastoreo y el 29% (63.695) agroforestal. 
Turco cuenta con 93.230 llamas, 28.688” alpacas y otras espe- 
cies en menor proporción. 

Pese a que la mayoría de las familias de la región es gana- 
dera, una parte importante se dedica al comercio, vendiendo 
carne y subproductos de los camélidos (lana, hueso, cueros y 
fibra) en los mercados de La Paz, Oruro y Arica O abasteciendo 
de alimentos, ropa y otros productos a la población de la región. 


AGCT y la producción y crianza de llamas 
El altiplano se caracteriza por ser una región extensa, 
árida, seca y fría. En Bolivia, parte del altiplano central y todo 


el altiplano sur está constituido por regiones inhóspitas con 


2 Fuente: Plan de Desarrollo Municipal de Turco, 1997. 
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poca población dispersa. Una de las pocas actividades produc- 
tivas posibles es la ganadería camélida. 

Desde tiempos remotos, en la región andina, la llama fue 
utilizada para transportar productos de las alturas a los valles; 
sin embargo, en la actualidad, son pocos los criadores que se 
dedican a esta actividad debido a que los caminos y el trans- 
porte carretero han desplazado el transporte animal y han 
modificado las formas de transacción. 

Las razas de llamas predominantes son la K“hara y la 
Th“ampulli. La K“hara es la más rústica y se adapta con más 
facilidad a la dureza del medio, esta raza es de aptitud cárnica 
y se utiliza como animal de transporte. La raza Th“ampulli es 
utilizada sobre todo por su fibra y requiere de zonas más hú- 
medas con mejores pastos. Entre las alpacas, las razas predo- 
minantes son la Huacaya y la Suri. La raza Huacaya, al igual 
que la K“hara en el caso de las llamas, es más rústica y su fibra 
es parecida a la de la llama; mientras que la raza Suri, que sólo 
se encuentra en Perú, es de fibra ondulada de mayor longitud 
y más fina. La fibra de alpaca se utiliza en la industria textil y 
en la artesanía y, por eso, es más valiosa que la de la llama. 

Bolivia tiene el 70% de la población mundial de llamas, 
el 9% de la población de alpacas, el 3,6% de la población de 
vicuñas y el 0,15% de la población de guanacos?. La mayor 
parte de estos animales se encuentran en las provincias altas 
de los departamentos de Oruro, Potosí y La Paz. 

El cuadro que se presenta a continuación muestra la po- 
blación total de camélidos que existe en el país por departa- 
mento: 


3 Ver: Hernán Zeballos: Agricultura y desarrollo económico II (los índices y 
parámetros de la producción de camélidos, peso vivo, tasa de fecundi- 
dad, etc.: 33). 
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Población total de camélidos por departamento 


DEPARTAMENTOS LLAMAS ALPACAS TOTALES 
La Paz 295.894 209.923 505.817 
Oruro 1.205.823 193.329 1.205.823 


















Potosí 
Cochabamba___ | 98707 | 904 | 61 
Otros POE ES PSC EA A 
Totales 


Fuente : UNEPCA (censo, 1998). 


En Turco, la crianza de llamas y alpacas se realiza en 
unidades familiares, en áreas bien definidas, donde cada fami- 
lia se encarga del manejo, esquila, faenado y comercialización 
de los animales en pie y de la producción y venta de subpro- 
ductos como carne, fibra, cuero, bosta, charque, prendas he- 
chas de la fibra, etc. 

En la región, la tecnología para la crianza de camélidos 
ha sufrido pocas modificaciones; los cambios más evidentes 
son el uso de fármacos para la sanidad animal y el uso de ins- 
trumentos de esquila como las tijeras y, en algunos casos, má- 
quinas esquiladoras. 

Por lo general, los comerciantes de carne compran ani- 
males vivos en los ayllus y las ferias ganaderas locales y, des- 
pués del faenado, llevan la carne en condiciones poco apropia- 
das a los mercados, ya sea de la región o de las ciudades de La 
Paz, El Alto, Oruro y una cantidad menor a los mercados de 
Cochabamba. Destinan también una pequeña parte a la elabo- 
ración de charque*. Algunos criadores venden animales vivos 
a Chile; de éstos, una parte es faenada para el mercado local y 
los mejores animales son destinados a la recría para luego ser 


4 Fuente: UNIVEP, 2000. UNIVEP es un programa del gobierno de Bolivia 
y la cooperación británica para atender la sanidad animal. 
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vendidos como animales mejorados a los Estados Unidos, Aus- 
tralia, Nueva Zelanda, Israel y otros países de Europa y Asia. 

En las ciudades bolivianas no existen lugares de transac- 
ción higiénicamente organizados y los comerciantes no tienen 
interés en mejorar los sistemas de venta debido a que el precio 
y los volúmenes de venta son muy bajos. A ello se suman los 
altos costos de transporte y la disminución del peso de la car- 
ne por la acelerada deshidratación. Además, desde hace mu- 
chos años, debido a la masificación del consumo de carne va- 
cuna, existen prejuicios sobre el consumo de carne de llama y 
alpaca, lo que las ha convertido en productos marginales de 
consumo de pobres. Esta tendencia, sin embargo, se ha modi- 
ficado en la última década; poco a poco la carne de llama y 
alpaca está llegando a los mercados de los sectores medios y 
altos urbanos, ya sea como carne fresca en cortes especiales o 
como carne deshidratada (charque) en envases bien presenta- 
dos. Esta manera de ingresar al mercado es promovida por 
algunos intermediarios y por organizaciones privadas que 
cuentan con apoyo de la cooperación internacional”. 

A continuación se presentan los volúmenes de produc- 
ción total de carne de llama y alpaca por departamento: 


Producción de carne de llama y alpaca (TM) 


ERE RE RAEE CE PESE PE 
BDO — PEDO SIRO DOS DESC TERR 


Fuente : UNEPCA (censo, 1998). 












5 Entrevista a dirigentes de ANPROCHARO de Oruro, abril, 2002. 
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En cuanto a la venta de fibra se refiere, los criadores de 
Turco esquilan sus animales entre noviembre y diciembre y 
también en abril. Comercializan la fibra a través de comercian- 
tes, quienes venden una parte a hilanderías de Cochabamba y 
La Paz, pero la mayoría la exportan a Perú vía contrabando. 
Por su parte, los productos artesanales se hacen según los dise- 
ños que encargan los comerciantes. Los ayllus Titiri y Challuma, 
con apoyo del Programa de Autodesarrollo Campesino (PAC), 
han implementado centros de producción artesanal, donde 
desde hace más de 15 años producen alfombras que se venden 
en mercados de La Paz y también son exportadas en pequeñas 
cantidades. 

En cuanto a la producción de fibra se refiere, existen ex- 
periencias interesantes en el ámbito nacional, como la de la 
asociación ISCANI del norte de La Paz, la empresa Llama Acti- 
va de la provincia Lípez del departamento de Potosí y la orga- 
nización AIGACAA con su empresa COPROCA. ISCANI acopia 
fibra de llama y realiza el tratamiento inicial del producto (se- 
leccionado, escarmenado, descerdado y producción de “tops” ); 
posteriormente, lo envía al Perú para su procesamiento final, 
lo reimporta como hilo fino y lo vende a empresas y grupos de 
tejedores bolivianos. Llama Activa, por su parte, con una in- 
versión que bordea el millón de dólares americanos, ha mon- 
tado una fábrica para el procesamiento de la fibra? y AIGACAA 
está tratando de competir, aunque con mucho dificultad, en la 
producción de hilos a través de su empresa COPROCA. 

A continuación se presentan los volúmenes totales de 
producción de fibra de llama y alpaca por departamento: 


6 Entrevista a Patricia Ergueta, Directora Ejecutiva de la asociación Trópi- 
co, La Paz, abril, 2002. 
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Volumen anual de producción de fibra 









MEROS E 
atada 


Fuente: UNEPC (censo, 1998). 


Aunque la fibra es más rentable que la carne, los peque- 
ños productores no tienen la capacidad económica para resis- 
tir las oscilaciones del mercado, por lo que dan prioridad a la 
producción de carne ya que tiene un mercado más estable. Por 
otra parte, los criadores manifiestan que por lo rudimentario 
del faenado no se logra obtener buenos cueros, apropiados para 
el procesamiento industrial. 

En cuanto a AGCT se refiere, su origen se remonta a la 
sequía de 1983, cuando el PAC, para paliar los impactos de la 
sequía, implementó una serie de proyectos que privilegiaron 
la construcción de infraestructura básica, social y productiva, 
la capacitación (agrícola, ganadera y artesanal) y promovieron 
el mejoramiento de la producción a través del crédito (fondos 
rotatorios), provisión de insumos y herramientas de uso pro- 
ductivo y doméstico (red de almacenes rurales). 

En ese marco, el concepto de autodesarrollo campesino 
fue acuñado para promover el fortalecimiento de las organiza- 
ciones campesinas (comunidades, ayllus, sindicatos agrarios, 
asociaciones de productores y consejos de desarrollo), canalizar 
la participación de las familias y rescatar las prácticas locales. 

Después de 1992, se implementó la segunda fase del PAC, 
denominada Programa de Autodesarrollo Campesino, fase conso- 
lidación (CONPAC). En esta etapa, el programa transfirió toda la 
infraestructura construida tanto a los campesinos como al Estado. 
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En Turco, COMPAC promovió la creación de la Asociación 
de Ganaderos de Camélidos de Turco (AGCT) para transferir el 
matadero construido en esa localidad”. El programa transfirió 
también el Centro de Mejoramiento de Camélidos TIKA HUTA a 
la prefectura de Oruro y en Titiri transfirió la infraestructura y 
equipos del centro artesanal a la Asociación de Artesanos, que 
luego se consolidó como el Centro de Producción y Comerciali- 
zación de Alfombras, bajo la administración de un comité especial. 

AGCT se fundó en agosto de 1991 con la participación de 
representantes de los seis ayllus del cantón Turco. La organi- 
zación pretendía, además de poner en funcionamiento el ma- 
tadero, implementar programas de apoyo a los criadores de 
camélidos, potenciar la capacidad productiva de las familias 
ganaderas y realizar campañas de promoción para aumentar 
el consumo de carne de llama en las ciudades. AGCT preten- 
día, también, encontrar mecanismos para mejorar el precio de 
los subproductos de los camélidos, mejorando el acopio, la se- 
lección y la venta de fibra y carne de llama y alpaca. 

Sin embargo, hacerse cargo del matadero implicaba cu- 
brir los gastos de mantenimiento, lo que no estaba al alcance 
de la organización. Para encarar el problema, se creó un comi- 
té de administración, conformado por la alcaldía de Turco, au- 
toridades de los ayllus y miembros del directorio de AGCT. Esta 
instancia tampoco tuvo los recursos necesarios para garanti- 
zar el funcionamiento del matadero. Este hecho obligó al mu- 
nicipio de Turco a hacerse cargo de la su administración bajo 
la estructura de una empresa autónoma municipal. 

AGCT participó en la venta de llamas vivas a Libia, pro- 
movida por ANAPCA. Se vendieron entre 200 y 300 animales 
de la zona y las familias que lo hicieron aportaron a la asocia- 
ción con 25 dólares americanos por animal vendido. Con esos 


7 Además del financiamiento del PAC, para la construcción del matadero, 
aproximadamente 600 familias de Turco aportaron con 5.00 Bs. 
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recursos, AGCT creó un fondo rotatorio de aproximadamente 
6.000 dólares, dinero que fue utilizado por pocas familias en 
calidad de préstamo pero que nunca fue devuelto. Lo mismo 
sucedió con el fondo rotatorio otorgado por el PAC algunos años 
antes. Según los entrevistados, las personas que recibieron ese 
dinero lo utilizaron para gastos familiares, para aumentar su 
capital para hacer comercio o para la compra de vehículos. Casi 
nadie se prestó ese dinero para mejorar su ganadería. 

AGCT recibió también apoyo de la prefectura de Oruro, a 
través del programa IMCATH, para implementar nueve cen- 
tros de mejoramiento de camélidos. Al momento de finalizar 
el estudio, la mayoría de ellos todavía no estaba en funciona- 
miento por problemas de coordinación entre AGCT y la prefec- 
tura de Oruro y por la ausencia de una normativa clara para la 
transferencia de los predios de los centros de mejoramiento de 
los productores a la asociación. 

Según los productores, en AGCT existen tres categorías 
distintas de socios: i) los que exportaron llamas a Libia e hicie- 
ron su aporte de 25 dólares; 11) los que aportaron cinco bolivia- 
nos para la construcción del matadero, y 111) los demás criado- 
res de camélidos de municipio. 

En el estudio se observó que en la organización no existe 
un sentido de pertenencia fuerte, ya que menos del 3% de los 
criadores participan en actividades de AGCT. El resto se consi- 
dera “utilizado” por ser socios pasivos. 

Muchas familias, además de pertenecer a AGCT, perte- 
necen a otras organizaciones, como la Asociación de Produc- 
tores de Charque, la Asociación de Artesanos de Titiri, las jun- 
tas vecinales, el Sindicato de Transportes, asociaciones de 
pequeños comerciantes, etc. En cada una de estas organizacio- 
nes las personas cumplen distintas funciones (cargos, aportes 
y actividades delegadas por los dirigentes). 

Al momento de hacer el estudio, AGCT no recibía dona- 
ciones, no hacía venta de servicios, no manejaba sistemas de 
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crédito, ni tenía ingresos por alquileres; tampoco recibía in- 
centivos por exportaciones. Los locales cedidos a la organiza- 
ción por CORDEORURO nunca fueron utilizados por la organiza- 
ción, fueron alquilados a otras organizaciones y el dinero era 
cobrado por los dirigentes como pago por el trabajo realizado. 

Si bien la organización fue creada para apoyar a todos 
los criadores de camélidos de Turco, en la práctica sólo ha be- 
neficiado a pocas familias. Al momento de finalizar el estudio, 
la mayoría de las familias criadoras de camélidos de la región 
no recibían ningún beneficio de la organización ni participa- 
ban en sus decisiones. Sin embargo, la mayoría de las familias 
estaba dispuestas a contribuir para que la organización mejo- 
re, ya que bien manejada podría tener perspectivas interesan- 
tes para ingresar de mejor manera a los mercados. 

Políticamente, AGCT no tiene facultades ni posibilidades 
de asumir responsabilidades; sin embargo, los dirigentes han 
identificado la importancia del rol de las autoridades origina- 
rias de los ayllus, ya que reclaman su autogestión mediante los 
cabildos de ayllus, buscan definir los límites políticos de las au- 
toridades originarias y el reconocimiento del Estado a sus orga- 
nizaciones. Por Otra parte, sienten que hay limitaciones para 
acceder a información sobre aspectos políticos y empresariales 
y oportunidades de participar en instancias de decisión. 

AGCT no pudo establecer relación con actores del merca- 
do y son más bien las familias las que lo hacen, principalmente 
con los intermediarios que compran carnes, fibra y los abaste- 
cen con productos básicos industriales. 

Por último, en cuanto a la relación con la cooperación 
internacional se refiere, mientras duró el PAC los ayllus tuvie- 
ron una estrecha relación con la Comunidad Económica Euro- 
pea, también mantuvieron relaciones con el Fondo Internacio- 
nal para el Desarrollo de la Agricultura (FIDA) a través del 
programa UNEPCA para acciones de capacitación en sanidad 
animal y compra de reproductores de llamas y alpacas. 


Anexo 3 
La Asociación de Riego y 
Servicios Punata (ARSP) 


La provincia Punata 


La provincia Punata junto a Cliza y Arani conforman el 
Valle Alto de Cochabamba. Tiene una población aproximada 
de 28.000 habitantes, el 47% de los cuales está concentrado en 
el pueblo del mismo pueblo. El pueblo de Punata es un centro 
urbano dinámico que concentra la mayor parte del comercio 
del Valle Alto y tiene una importante red caminera de vincula- 
ción con los mercados. Está ubicado relativamente cerca de la 
ciudad de Cochabamba (40 kilómetros). 

La provincia de Punata limita al norte con las provincias 
Chapare y Tiraque, al sur con la provincia Arze, al oeste con la 
provincia Jordán y al este con Arani. La superficie aproximada 
de la primera sección de Punata, es de 100,63 kilómetros cua- 
drados (10.063 hectáreas). Es un valle ancho y extenso, con re- 
giones de colinas y laderas que se alzan suavemente en los 
extremos; se caracteriza por un clima templado subhúmedo, 
con una precipitación promedio de 450 milímetros al año (INE- 
MDSP-COSUDE, 1999: 312). La época seca se da entre abril y oc- 
tubre y la época de lluvias entre noviembre y marzo. 

Según el mapa ecológico de Bolivia, el municipio de 
Punata se encuentra en un ecosistema de bosque seco montano 
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bajo subtropical, con una temperatura media anual de 14,8"C. 
La temperatura máxima promedio es de 27,8"C entre los me- 
ses de octubre y diciembre y la temperatura mínima promedio 
es de 1,5"C, entre los meses de junio y julio”. 

En el municipio casi no existen bosques naturales, aun- 
que sí zonas aptas para la forestación. También se observan 
procesos significativos de erosión. 

La población se dedica fundamentalmente a la agricul- 
tura con cultivos de maíz, trigo, papa, avena, hortalizas y fru- 
tales. Otra actividad importante es la ganadería, con la crianza 
de vacunos, ovinos, porcinos y aves de corral. La actividad 
agroindustrial más importante, que se realiza de manera 
artesanal, es la producción de chicha?. La chicha de Punata es 
la más cotizada en el valle cochabambino. 

Una gran cantidad de jóvenes de Punata migra a otros 
países, como la Argentina y Estados Unidos. En la época de 
auge de la coca en el Chapare, éste era otro destino de la mi- 
gración. Muchos campesinos productores de Punata tienen tie- 
rras y cultivos en el Chapare. Esta característica de flujos de la 
población se debe fundamentalmente a la falta de oportunida- 
des para los jóvenes y a la carencia de tierras en el valle en 
cantidad y calidad suficientes. 

Punata se ha caracterizado por su tradición sindical y 
organizativa. Su población tuvo un rol protagónico en el pro- 
ceso de la Reforma Agraria y, más recientemente, en las mo- 
vilizaciones del año 2000 en defensa del agua. La lucha de los 
punateños y de los pobladores del Valle Alto de Cochabamba 
consolidó el proceso de Reforma Agraria; y, en la denominada 
guerra del agua, junto a la población de la ciudad de Cocha- 
bamba, logró que se elimine de la agenda del Congreso el tra- 
tamiento de la Ley de Aguas. 


1 Datos obtenidos en la estación Experimental Agrícola San Benito. 
2 Bebida alcohólica típica de los valles de Cochabamba. Se obtiene molien- 
do y macerando el maíz. 
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Las fuentes de agua* subterránea de la cuenca Punata 
Cliza constituyen el acuífero más importante de toda el área y 
están vinculadas a los ríos Pucara Mayu y Sulty. En 1998, en 
Punata, existían 821 pozos y manantiales, 626 pozos excavados 
y 184 pozos perforados. En toda la provincia se extrae de estas 
fuentes 17 millones de metros cúbicos de agua por año, de los 
cuales el 74% se utiliza para riego, 11% para uso doméstico y 
11% para uso industrial. Al ser la extracción de aguas subte- 
rráneas cada vez más intensa, la posibilidad de almacenamiento 
es cada vez menor. Esto se debe, por un lado, a los períodos de 
sequía y, por otro, a la rápida proliferación de pozos que no 
permite la renovación de las aguas subterráneas. 

En cuanto a las aguas superficiales, la mayor parte se 
produce en las serranías, donde la precipitación pluvial es más 
alta que en el valle y el terreno menos permeable. Los ríos son 
torrentosos, con crecidas violentas y de corta duración en las 
épocas de lluvia. En la época seca, los ríos tienen, generalmen- 
te, poco caudal o están secos. La cuenca del Valle Alto pertene- 
ce a los ríos Caine y Grande. El río Grande, a su vez, forma 
parte del Mamoré y éste es afluente del Madera que desembo- 
ca en el Amazonas. 

Debido al crecimiento poblacional, el deterioro de los 
recursos naturales provoca una serie de daños que afectan la 
calidad de vida de la población. Entre los daños más impor- 
tantes se identifican los períodos de sequía cada vez más pro- 
longados y las lluvias y granizadas cada vez más torrenciales 
y concentradas en lapsos de tiempo muy cortos, producto del 
cambio climático global. Este problema ocasiona la aparición 
de plagas y enfermedades, la salinización de los terrenos, la 
disminución del rendimiento de los cultivos y la erosión de los 


3 La información sobre los recursos hídricos y ambientales y algunas ca- 
racterísticas de Punata ha sido obtenida del Plan de Desarrollo Munici- 
pal de Punata. 
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suelos a raíz de las fuertes escorrentías. Todos estos problemas 
ocasionan, a su vez, la sobreexplotación de los recursos natu- 
rales disponibles. Otros problemas ambientales son: la conta- 
minación con desechos sólidos y líquidos de los ríos que se 
encuentran alrededor de las poblaciones más importantes, la 
disminución de la superficie cultivable debido a la cada vez 
mayor construcción de viviendas y la contaminación del aire 
causada por el polvo producto de la desertificación. 

En Punata, la población rural se encuentra agrupada en 
comunidades definidas por su territorio y organizadas políti- 
camente como sindicatos agrarios. La máxima autoridad es la 
asamblea, que decide sobre la gestión de los recursos natura- 
les incluyendo el agua; debajo de la asamblea está la directiva 
de las comunidades, compuesta por miembros de la población 
que desempeñan determinados cargos. Bajo este criterio co- 
munal se organizan los comités de aguas. Las actividades pro- 
ductivas y agropecuarias son decididas por cada familia. 


ARSP y el riego 


Como expresa J. Murra: “El aprovechamiento del agua en 
los Andes, supone un control vertical de diferentes pisos ecoló- 
gicos, para lo que es necesario una organización espacial en la 
cual, una misma población, pueda extender su ocupación terri- 
torial y productiva a otras zonas, sin dejar de relacionarse con su 
zona y comunidad original” (citado en Gerbrandy y Hoogendam, 
1998). Sin embargo, bajo la normativa española, según estudios 
realizados por Herben Gerbrandy y Paul Hoogedam (1998: 123, 
137), los derechos de la población sobre el agua se dieron fuera 
de los espacios socioterritoriales. Este normativa estableció un 
régimen distinto de distribución y manejo del agua. 

Bajo la normativa española se implementaron reparticio- 
nes de agua que definieron los derechos de los distintos gru- 
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pos, incluidos los indígenas, que permitían utilizar el agua dis- 
ponible en un terreno o mediante concesión específica. En las 
reparticiones se definían turnos fijos a personas y no a 
territorios, también se fijaban las tareas de los usuarios respec- 
to a la limpieza y mantenimiento de canales. Este sistema de 
manejo y administración del agua se mantiene vigente hasta 
la actualidad. 

Con la Revolución de 1952 y la implementación de la 
Reforma Agraria, en la mayoría de los casos, las aguas de las 
haciendas fueron distribuidas junto con las tierras. Esto creó 
una parcelación de aguas sin que ello significara un cambio en 
su división espacial o temporal. Así, una hacienda se convirtió 
en una comunidad con los mismos derechos que la hacienda 
tenía sobre el agua. 

Como ya se señaló, debido a la guerra del agua del año 
2000, la última propuesta de ley para normar el uso del agua 
presentada al Parlamento fue excluida de agenda por la pre- 
sión ejercida por las movilizaciones. En ese sentido, no existe 
en el presente un marco jurídico actualizado que permita la 
protección de los recursos hídricos y que norme los derechos 
sobre este recurso. Tampoco existen mecanismos para prever 
o enfrentar contingencias como sequías o inundaciones. 

Si bien en la actualidad existe un vacío jurídico con rela- 
ción al acceso a las fuentes de agua y al recurso mismo, existen 
leyes, normas y mecanismos de gestión y distribución del agua 
acordes a la realidad, topografía y necesidades socioculturales 
de las comunidades campesinas e indígenas. Estas normas se 
conocen como “usos, costumbres y servidumbres”, muchas de 
las cuales están en vigencia desde hace varios siglos. Sin em- 
bargo, en los valles de Cochabamba en pocas décadas se han 
dado cambios importantes en la visión del agua y la tierra. El 
derecho individual sobre la tierra es un tema extendido y, a 
pesar de que el agua sigue siendo un recurso colectivo, a menu- 
do los arreglos para repartirla apuntan a una mayor cuantifica- 
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la reconstrucción de la represa de Laguna Robada en Punata. 
Este trabajo, lamentablemente, se detuvo al poco tiempo de 
haber comenzado debido a la inestabilidad política que vivió 
el país durante ese período. 

A finales de 1982, la cooperación alemana reinició su tra- 
bajo de apoyo a la construcción de sistemas de riego con nue- 
vos proyectos, Lluska Cocha-Muyu Loma y Totora Kocha, y 
retomó los trabajos de Laguna Robada, articulando así un gran 
sistema interconectado en las provincias de Tiraque y Punata. 

Para comprender el origen de ARSP, es importante consi- 
derar el desarrollo de esos tres sistemas de riego. 

Sistema Laguna Robada. La historia de este sistema se 
remonta a 1925, cuando hacendados del valle de Punata se 
organizaron para la construcción de una presa de tierra en las 
alturas de Aguirre. Debido al traslado del agua de la cuenca 
de Aguirre a Punata, la presa se denominó Laguna Robada. 

Con la Reforma Agraria los derechos sobre estas aguas 
pasaron a las comunidades. Sin embargo, en 1963, por su anti- 
gúedad y falta de mantenimiento, está represa colapsó. Los 
campesinos trataron de reconstruir el sistema con el apoyo del 
SNDC, pero los técnicos de esta institución consideraron la ne- 
cesidad de cambiar su ubicación. Así, en 1975, se inició la re- 
construcción del sistema. Posteriormente, una evaluación del 
PRAV recomendó su ampliación; de esta manera, entre 1983 y 
1985, se amplió la capacidad del sistema hasta los 200.000 me- 
tros cúbicos. Las comunidades, con el trabajo realizado, con- 
solidaron su derecho y conformaron el Comité de Laguna Ro- 
bada con 10 comunidades y 320 socios. 

Sistema Lluska Khocha-Muyu Loma. En 1965, comuni- 
dades que no tenían derecho a las aguas de Laguna Robada 
iniciaron el represamiento con tepes de las aguas de las lagu- 
nas de Lluska Khocha, Muyu Loma y Wiskana Khocha. 

En 1969, a través del SNDC y con el aporte de las comuni- 
dades, se inició la construcción de Lluska Khocha y, en 1974, 
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de Muyu Loma. Un año más tarde, se detectaron filtraciones en 
Muyu Loma y se decidió reconstruir la represa y reducir su ca- 
pacidad del embalse a la mitad. Finalmente, en 1980, el diseño 
de ambas represas pasó al PRAV. En 1987 se entregó Muyu Loma 
con una capacidad de 1.000.000 de metros cúbicos. En 1988, se 
amplió Lluska Khocha a una capacidad de 1.250.000 metros cú- 
bicos. Como en el caso de Laguna Robada, las comunidades 
consolidaron su derecho y conformaron el Comité de Riego 
Lluska Khocha compuesto por 12 comunidades y 570 socios. 

Sistema Totora Cocha. Este sistema pertenece a las or- 
ganizaciones de Tiraque y Punata. La primera construcción se 
realizó antes de la Reforma Agraria con tepes y piedras; la se- 
gunda, en 1964, sobre la base de un diseño encomendado por 
la FAO y la Facultad de Agronomía de la Universidad Mayor 
de San Simón, con una capacidad de 800.000 metros cúbicos. 
Ocho comunidades tenían derecho sobre este sistema. La ter- 
cera construcción se realizó en el marco del PRAV y el PRIV (Pro- 
grama de Riegos Inter Valles) en 1988 con una capacidad de 
22.000.000 de metros cúbicos. Es un sistema derivado de tres 
cuencas con sus respectivas presas interconectadas con Totora 
Khocha a través de un canal de 23 kilómetros. 

En 1991, se entregó la obra oficialmente a 84 comunida- 
des de Tiraque y Punata organizadas en sus respectivas aso- 
ciaciones. Tiraque con derecho al 40% de las aguas y Punata 
con derecho al 60% de las aguas embalsadas anualmente, por 
encima de los 800.000 metros cúbicos: 

A medida que avanzaban las obras de infraestructura de 
riego, se consideraron algunas posibilidades para la adminis- 
tración del sistema interconectado; entre ellas, una sociedad 
anónima mixta, una asociación de riego, una unidad ejecutora 
del sistema y otras. Finalmente, se decidió conformar una aso- 
ciación con los tres comités de riego denominada Asociación 
de Riego y Servicios Punata (ARSP) para que se encargue de la 
operación y mantenimiento de los canales y las represas. 
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En el caso de Totora Khocha”, se presentaron dos proble- 
mas, uno referido al porcentaje de volumen de agua al que 
tenían derecho los campesinos de Tiraque y los de Punata y, el 
otro, una vez concluida la construcción de la represa, a quién 
se entregaría su administración. 

Con relación al primero, la mayor parte de las fuentes que 
proveen de agua de riego a Punata están ubicadas en la provin- 
cia Tiraque, lo que implicaba un conflicto, ya que el derecho ma- 
yoritario sobre el agua y las formas de administración, volúme- 
nes y número de acciones correspondía, en principio, a Tiraque. 
Sin embargo, antes de inaugurar el sistema, los productores de 
Punata demostraron que tenían derechos sobre esas aguas por- 
que sus asociados habían trabajado muchos jornales en la cons- 
trucción y mejoramiento de las represas y los canales, además de 
haber logrado el proyecto y su financiamiento. 

Según entrevistas realizadas, en junio de 1990, una dele- 
gación de bases y dirigentes de productores de Punata se pre- 
sentaron en Tiraque con chicha y comida y con el ánimo de 
solucionar el problema. A un principio el encuentro fue tenso, 
los dirigentes de ambas provincias sostenían argumentos para 
proteger los intereses de sus comunidades. Sin embargo, des- 
pués de una larga discusión, se firmó un acuerdo para com- 
partir las aguas del embalse de la represa Totora Cocha, que se 
encontraban por encima de los 800.000 metros cúbicos: 60% 
para Punata y 40% para Tiraque, lo que representaba el dere- 
cho de uso que adquiría cada parte. En la reunión se acordó 
que los 800.000 metros cúbicos pertenecían a los usuarios anti- 
guos de Tiraque que tenían acceso a las aguas de la laguna 
desde antes de la construcción de la represa”. 


5 Fuente: Sistema de Riego Tiraque Punata. Cochabamba, PRIV, 1992. 

6  Lainformación histórica y sobre las formas de operación de los tres siste- 
mas fue extraída de la publicación Sistema de Riego Tiraque Punata. 
Cochabamba, PRIV, 1992. 
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Con relación al segundo problema, tanto los producto- 
res como el proyecto tenían que decidir cómo cerrar el proyec- 
to y cómo transferir la administración del sistema. Se analiza- 
ron varias posibilidades, desde la conformación de una 
sociedad anónima mixta, hasta una unidad ejecutora del siste- 
ma pasando por la transferencia de todo el sistema a las orga- 
nizaciones de regantes de Punata y Tiraque. Los campesinos 
de ambas provincias se inclinaban por la última opción ya que 
tenían desconfianza de las otras porque creían que el Estado y 
la cooperación entregarían la administración del sistema a una 
empresa privada que los despojaría de sus derechos de opera- 
ción y mantenimiento. Los técnicos del proyecto, por su parte, 
si bien habían apoyado a las asociaciones con cursos de capa- 
citación en el manejo del sistema y en la gestión de la organi- 
zación, no estaban seguros de que los campesinos pudiesen 
manejar solos el sistema, realizando autónomamente activida- 
des técnicas, administrativas y de gestión. 

Ante esta situación, tanto los productores como los téc- 
nicos del proyecto decidieron abrir un proceso de dialogo y 
reflexión, en el que cada parte planteó sus propuestas y pun- 
tos de vista para encarar el proceso de transferencia del siste- 
ma. Una vez establecidos los acuerdos mínimos, ambas partes 
comenzaron a trabajar en la estructuración de un sistema de 
gestión basado en la combinación de saberes y prácticas cam- 
pesinas en el manejo y administración del agua (sus formas de 
uso y costumbres) y saberes y prácticas de manejo más “cientí- 
ficos” y occidentales. Este proceso de dialogo “técnico-cultu- 
ral” entre regantes y técnicos hizo posible que ARSP logre com- 
binar tecnologías de los sistemas tradicionales de manejo del 
agua con tecnologías occidentales introducidas por el proyecto. 

El mejoramiento de los sistemas de riego, a partir del 
apoyo de los proyectos, obligó a los regantes a fortalecer sus 
comités de riego de cada represa. Actualmente, estos comités 
están conformados por grupos de familias de comunidades 
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que tienen acciones y derecho al agua de una o más represas. 
Estas familias representan aproximadamente el 20% de la to- 
talidad de familias de las comunidades y corresponden al gru- 
po que ha trabajado en la construcción de las presas y canales 
de conducción; este trabajo se traduce en una o dos acciones 
de riego, que no pueden ser divididas pero sí transferidas en 
calidad de venta. 

Con los comités de riego organizados, el 10 de octubre 
de 1989, se fundó la Asociación de Riego y Servicios Punata 
(ARSP). Su primer objetivo fue la conclusión de la construcción 
de las tres represas, cuya administración pasó a manos de ARSP 
para garantizar el acceso de las familias no sólo como benefi- 
ciarias sino con la toma del control total de este servicio. Por 
otra parte, en 1990, una vez concluida la construcción de toda 
la infraestructura de riego, se creó el Programa de Riego Inter 
Valles (PRIV) dedicado a la capacitación de los campesinos en 
la operación y mantenimiento del sistema de riego, a dar ex- 
tensión agropecuaria para cultivos bajo riego y a fortalecer las 
organizaciones de regantes. Este proceso concertado hizo po- 
sible que las asociaciones de riego se encarguen del manejo y 
mantenimiento del sistema, garantizando su buen uso y man- 
tenimiento. Como producto de estos acuerdos, en 1991, el go- 
bierno entregó oficialmente la administración del sistema de 
riegos a las asociaciones de riego de Tiraque y Punata. 

Con el aumento de la disponibilidad de agua de riego se 
logró incrementar la producción y, por lo tanto, los ingresos de 
los productores. El hecho de contar con agua de riego, permi- 
tió a las familias producir en épocas de mayor demanda y a 
mejores precios. El área total que se riega con el sistema en 
Punata es de aproximadamente 4.500 hectáreas, beneficiando 
a un promedio de 4.500 familias. Sin embargo, uno de los pro- 
blemas ambientales más importantes que afecta a la región son 
los períodos largos de sequías que disminuyen el volumen de 
agua de las represas, lo que hace que cada vez el tiempo de 
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riego sea menor. Ante esta situación, ARSP está buscando la 
manera de aumentar la capacidad de recolección de agua del 
sistema a través de la gestión ante el Estado y la cooperación 
internacional de la construcción del trasvase de Yungas de 
Vandiola para llevar el agua del trópico al sistema de represas. 

Al momento de su creación, el objetivo de ARSP era “pres- 
tar servicios a los asociados”. Sin embargo, con el transcurso 
del tiempo, la organización, todavía con apoyo del proyecto, 
decidió, además, prestar a sus socios servicios de crédito y venta 
de insumos y semillas a precio de costo. Los servicios de in- 
sumos y semillas no prosperaron debido a que la asociación 
no pudo competir con los mercados informales y de contra- 
bando. Sin embargo, en cuanto al crédito se refiere, ARSP logró 
estructurar un creativo sistema de crédito de libre disponibili- 
dad, utilizando para ello un fondo transferido por el proyecto 
y, como garantía, el acceso al agua de parte de las comunida- 
des. En ese sentido, al momento de finalizar el estudio, ARSP 
además de prestar servicios para facilitar el acceso al riego pres- 
taba también servicios de crédito. La asociación cuenta con un 
capital de 130.000 dólares americanos que los utiliza como ga- 
rantía en un banco comercial para que los socios obtengan pe- 
queños créditos. En el marco del acuerdo con el banco, la aso- 
ciación se hace cargo del trámite del crédito de sus socios por 
lo que cobra una pequeña comisión. Esto, además de fortale- 
cer a ARSP, libera al banco de los tramites para otorgar los pe- 
queños prestamos. Por otra parte, para su funcionamiento, la 
asociación cuenta con el aporte de seis dólares americanos 
anuales por socio, el porcentaje de ganancia que le cede el ban- 
co por la gestión y administración de créditos y las multas que 
pagan los socios. 

Al momento de finalizar el estudio, ARSP estaba confor- 
mada por 62 comunidades organizadas en tres comités de rie- 
go (Lluska Khocha, Totora Khocha y Laguna Robada), donde 
participan 580 familias. Cada comité funciona de manera in- 
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dependiente para tratar diversos asuntos, como los derechos 
del agua, el volumen de agua en la represa, la planificación de 
las actividades para operar y mantener el sistema, el tratamien- 
to de los conflictos y el funcionamiento de ARSP. Debido a la 
disminución de las lluvias, las largadas por año son cada vez 
menores y los beneficios no se distribuyen a todos por igual. 
Los beneficios de los socios dependen del sistema al que per- 
tenecen y del lugar en el que están ubicados. 

ARSP participó de la denominada guerra del agua en el 
año 2000, porque los regantes no están de acuerdo con la pri- 
vatización de los sistemas de distribución de aguas. Formaron 
parte de las comisiones que elaboraron la propuesta de una 
nueva Ley de Aguas sosteniendo, como principal premisa, el 
respeto a sus usos y costumbres. 


Anexo 4 

La Asociación de Productores 
de Leche de la Provincia Aroma 
(ASPROLPA) 


La provincia Aroma 


La provincia Aroma del departamento de La Paz, ubica- 
da en la región central del altiplano boliviano, tiene una su- 
perficie aproximada de 4.510 kilómetros cuadrados. El centro 
urbano más importante es Patacamaya que dista a 101 kilóme- 
tros de la ciudad de La Paz sobre la carretera asfaltada que une 
La Paz con las ciudades de Oruro y Cochabamba. Su ubica- 
ción es estratégica por ser un nudo que interconecta a las de- 
más provincias y departamentos del occidente con Chile me- 
diante la carretera La Paz-Arica. 

La altura de la provincia oscila entre 3.600 y 3.850 me- 
tros sobre el nivel del mar y la temperatura promedio anual es 
de 9'C, con una radiación solar alta en los meses de invierno 
por la escasa nubosidad, lo que ocasiona marcadas diferencias 
térmicas entre el día y la noche que superan los 20"C (INE-MDSP- 
COSUDE, 1999). 

En el altiplano, el régimen de lluvias se concentra en el 
verano (de diciembre a marzo) y fluctúa en precipitaciones 
intensas seguidas por sequías que se prolongan entre cinco a 
seis días, dependiendo de los ciclos anuales. La precipitación 
promedio anual fluctúa entre 350 y 600 milímetros. 
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Los problemas climáticos más frecuentes son las hela- 
das, cuya media es de 142 noches por año, las granizadas y 
las sequías. La época de estiaje inicia a mediados de abril y se 
prolonga hasta noviembre, lo cual incide negativamente en 
la producción agropecuaria. Por este motivo, una de las es- 
trategias productivas que se está generalizada en el altiplano 
es la diversificación agropecuaria como factor de disminu- 
ción de riesgos de abastecimiento de recursos alimenticios 
de consumo familiar y generación de excedentes para el mer- 
cado. 

Ecológicamente, la provincia se divide en tres regiones: 
pampa, serranía y una pequeña porción de cabecera de valles. 
Los suelos, por lo general, son pobres, con bajos contenidos de 
materia orgánica, baja capacidad de retención de nutrientes y, 
por lo tanto, baja fertilidad. A esto se suma la creciente erosión 
hídrica y eólica, evidente principalmente en los terrenos de 
ladera que son los que mayormente se utilizan para la agricul- 
tura por estar menos expuestos a las heladas. 

La provincia Ároma se encuentre relativamente cerca de 
las ciudades de La Paz y Oruro. Esta proximidad, junto a los 
problemas climáticos y de tenencia de la tierra, tiene una gran 
influencia en las dinámicas de los ecosistemas locales, en el 
manejo de los recursos naturales, en las estrategias de produc- 
ción y en las formas de organización e intercambio. 

Los sistemas de producción de la región combinan si- 
multáneamente cultivos en laderas (principalmente tubércu- 
los) y cultivos en planicie (principalmente forrajes) ligados a 
la crianza de animales de engorde, lecheros, de tracción o para 
el abastecimiento de estiércol; ajustándose además a disminuir 
la incidencia de plagas, a los ciclos de migración temporal y a 
la disponibilidad de mano de obra familiar. Esta cultura de 
manejo integral de sistemas de producción, sin embargo, está 
en proceso de desestructuración debido al crecimiento demo- 
gráfico, la progresiva parcelación de la tierra, la erosión de los 
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suelos, la disminución del régimen de lluvias y la presión que 
ejercen las dinámicas y reglas del mercado. 

La mayoría de las familias campesinas de Aroma prioriza 
la ganadería como actividad económica. En muchas comuni- 
dades se cría ganado criollo bovino para el engorde y para la 
producción lechera; además, todas las familias cuentan con algo 
de ganado ovino para la provisión de carne, lana y estiércol. 
En la zona, la ganadería camélida es cada vez más reducida 
debido a la parcelación de la tierra y a que, comparativamente 
con la ganadería vacuna, el mercado es más reducido. El prin- 
cipal cultivo de la región es la papa, de la cual se obtienen sub- 
productos como el chuño y la tunta; también se producen al- 
gunos cereales como la avena, la cebada y la quinua. Las ferias 
regionales más importantes para la comercialización de pro- 
ductos agropecuarios se ubican en Patacamaya, Lahuachaca, 
Cruce a Luribay, Tablachaca y Luquiamaya. Los campesinos 
también tienen acceso a las ferias regionales de El Alto, La Paz, 
Oruro y otras poblaciones altiplánicas. 


ASPROLPA y la producción lechera 


En 1964, la Corporación Boliviana de Fomento, con el fin 
de abastecer de leche fresca a las ciudades más importantes 
del país, promovió la creación de la industria lechera median- 
te el Programa de Fomento Lechero (PROFOLE) que comenzó 
sus actividades con la instalación de una pequeña planta de 
industrialización de leche en la ciudad de Cochabamba, deno- 
minada Planta Industrializadora de Leche (PIL). Esta planta, a 
través de un diseño muy ingenioso, logró recolectar importan- 
tes volúmenes de leche, generando ingresos tanto para la planta 
como para los productores. 

El programa tenía cinco áreas de trabajo: 1) fomento le- 
chero, ii) recolección y traslado de la leche a la planta, iii) pro- 
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cesamiento y envasado, 1v) comercialización y v) contabilidad 
y administración. La empresa estatal PIL, en el marco de estas 
áreas de trabajo, apoyaba a los productores con dotación de 
insumos, mejora genética!, capacitación, asesoría técnica, cons- 
titución de centros de acopio y organización de módulos le- 
cheros. 

Aprovechando el apoyo técnico y financiero de un con- 
junto de instituciones de cooperación, PROFOLE organizó a los 
productores en módulos lecheros al interior de sus comunida- 
des o grupos de comunidades, dependiendo de los volúme- 
nes de producción. En este proceso, los dirigentes del módulo 
organizan y coordinan todas las actividades relacionadas con 
la lechería e intervienen en la solución de conflictos con la planta 
industrializadora*. Cada módulo cuenta con un centro de aco- 
pio donde diariamente las familias entregan la leche y de don- 
de un camión recoge el producto y lo lleva a la planta para ser 
procesado o transportado a otro lugar. Los productos son co- 
mercializados por PIL en las ciudades más importantes del país. 
La calidad de los mismos varía de acuerdo a las características 
de cada zona, a la tecnología de cada planta y a las condicio- 


1  PROFOLE entregó a los productores campesinos vacas preñadas de me- 
jores características genéticas de las que tenían las familias. Lo ingenioso 
fue que cuando la vaca paría, si la cría era macho era cambiada por una 
hembra que el programa adquiría en las mejores granjas de la región. 
Las nuevas hembras eran cuidadas y alimentadas por las familias bene- 
ficiarias hasta sus dos años de edad para luego inseminarlas con semen 
de ganado lechero de buena calidad. Estas vacas, cuando nacía la cría, 
tenían que ser devueltas al programa como pago por la entrega del pri- 
mer animal. El programa beneficiaba con estos animales a nuevos gana- 
deros de otras comunidades y así sucesivamente. Después del primer 
pago, las siguientes crías pertenecían a las familias, formando parte de 
su hato mejorado. 

2 Los módulos lecheros han sido y se mantienen en la actualidad como 
pequeñas organizaciones de productores, paralelas a los sindicatos agra- 
rios comunales. Estos módulos fueron conformados por comunidades o 
grupo de comunidades a partir de la entrega de la leche a PIL. 
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nes de la leche que procesa. Todos los productores que recibie- 
ron una o más vacas mejoradas en calidad de préstamo, si en- 
tregaban su leche a PIL automáticamente contaban con los ser- 
vicios de PROFOLE y PIL. 

El éxito de esta forma de trabajo hizo posible replicar el 
modelo en las ciudades de La Paz, Santa Cruz y Sucre. Para 
mediados de los años 80, estas ciudades contaban con plantas 
de procesamiento de leche bien consolidadas. Lo más destaca- 
ble del proyecto PIL es que el modelo ha funcionado y funciona 
en la actualidad con muy pocas modificaciones en ecosistemas 
completamente distintos donde no sólo las condiciones 
ecológicas son diferentes sino también las culturales y las eco- 
nómicas. 

La lechería del altiplano es la más desfavorecida de las 
cuatro debido a limitaciones ecológicas, problemas climáticos 
y de tenencia de tierra que dificultan seriamente la produc- 
ción agropecuaria. Sin embargo, pese a todo, a partir de la for- 
ma de trabajo que implementó la PIL hoy en día existe una 
producción importante en esta región que abastece buena par- 
te del mercado de leche, queso y, sobre todo, derivados lácteos 
de las ciudades de La Paz, El Alto y Cochabamba. 

En 1996, las plantas de industrialización de La Paz y 
Cochabamba fueron capitalizadas por la empresa peruana Le- 
che Gloria S.A. y en 1999 la planta de Santa Cruz fue comprada 
también por esta empresa. La nueva empresa ha mantenido el 
sistema de recolección sobre la base de módulos y para la ven- 
ta de leche y derivados lácteos en las distintas ciudades del 
país subcontrata pequeñas empresas locales que se dedican a 
la venta al por menor. 

El programa de fomento lechero ha sido eliminado. Sin 
embargo, en el caso específico del altiplano, desde octubre de 
1998, ha sido reemplazado por un nuevo programa financiado 
por el gobierno danés llamado Programa de Desarrollo Leche- 
ro del Altiplano (PDLA), que tiene características similares al 
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programa de fomento de la PIL estatal. Al momento de finali- 
zar el estudio, el PDLA apoyaba a las organizaciones de pro- 
ductores con el pago de un equipo técnico que asesoraba en 
temas productivos a los campesinos dedicados a la produc- 
ción de leche. 

En Aroma, al momento de realizar el estudio, la disponi- 
bilidad de vacas lecheras por familia era de dos a 15 unidades, 
siendo el promedio cinco. El rendimiento promedio de leche 
por vaca era de 4,5 litros / vaca / día y el precio que pagaba PIL 
ANDINA S.A. por litro de leche oscilaba entre Bs. 1,40 a 1,50%; 
posteriormente, el precio bajó a Bs. 1,30. El argumento de PIL 
ANDINA para reducir el precio fue que el mercado nacional se 
había saturado con la importación (legal e ilegal) de leche de 
Argentina y Chile. Por otra parte, debido a las condiciones de 
Santa Cruz para la producción de leche (más de 20 litros / vaca / 
día), los productores de esta región vendían a PIL ANDINA a 
Bs. 0,80 el litro puesto en la puerta de la planta, lo que signifi- 
caba que la empresa no sólo se beneficiaba con un precio más 
bajos sino que, además, ahorraba en los gastos de recolección, 
que en el altiplano representan anualmente más de $us 350.000*. 

En cuanto a la institución se refiere, ASPROLPA surgió en 
1989 a raíz de la necesidad que la empresa PIL tenía de contar 
con una instancia que le permita simplificar los trámites admi- 
nistrativos (planillas de acopios, pagos), asistencia técnica, ca- 
pacitación, provisión de equipos, insumos, control de calidad 
de la leche, etc. para garantizar el abastecimiento de leche flui- 
da en las ciudades de La Paz y El Alto. En ese sentido, la orga- 
nización se gestó a partir de la consolidación de los siete mó- 
dulos lechero de los municipios de Umala y Patacamaya. 


3 Fuente: MAGDR, PDLA y ASPROLPA. Resultados del Censo Agropecuario- 
Provincia Aroma (1998-1999). Documento de difusión, 2000. 

4 Datos obtenidos en una entrevista con el ingeniero Boris Bellot de PIL 
ANDINA, 2002. 
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Para los campesinos, ASPROLPA fue creada para facilitar 
la representación, negociación e intermediación de los produc- 
tores ante los técnicos y funcionarios de PIL para velar por los 
precios de venta de leche a la planta, las tasas y términos de 
los créditos o fondos rotatorios, dotación de insumos y equi- 
pos, servicios de asistencia técnica, capacitación, formas y con- 
diciones de entrega de la leche a los camiones de acopio, etc. 

Debido a los cambios en el contexto nacional e interna- 
cional de la producción lechera, ASPROLPA modificó sus obje- 
tivos institucionales en repetidas oportunidades. A partir de la 
revisión de los documentos de la organización, se puedo ver 
cómo cambiaron sus objetivos desde su creación”. 

Durante la época de la CBF el objetivo era: “Lograr el abas- 
tecimiento de leche fluida en las principales ciudades del país”. 

En la etapa de fundación de la organización y cuando la 
PIL era del Estado: “Negociar con el Estado para defender y/o velar 
los intereses de los productores!” 

Después de la privatización de PIL los objetivos cambia- 
ron a: 


“Mejorar los niveles de producción de leche fresca en la provincia, 
en cuanto a la cantidad y calidad se refiere”. 

— “Conseguir los mejores precios posibles, ya sea a la empresa PIL 
ANDINA S.A. o a cualquier otro comprador”. 

- “Canalizar para los productores de leche de la provincia, los ser- 
vicios de capacitación, mejoramiento genético y asistencia técni- 
ca, créditos, dotación de insumos y ampliación de cultivos de al- 


5  Trascripción textual y secuencial de los objetivos planteados en los docu- 
mentos de ASPROLPA. 

6 Esto implicaba, velar por los precios de la venta a PIL; por los créditos, la 
dotación de insumos, el mejoramiento genético, la capacitación y los ser- 
vicios sanitarios; por las formas y condiciones de entrega de la leche a los 
camiones de acopio. 
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falfa, mediante convenios con distintas instituciones de promo- 
ción de desarrollo”. 

“Realizar acciones de negociación para conseguir tratos equitati- 
vos en las transacciones con la empresa PIL ANDINA S.A.” 


Al momento de finalizar el estudio, ASPROLPA asociaba 
a 713 familias en 36 módulos que diariamente producían y 
entregaban leche. En la época de mayor producción del año 
(de diciembre a marzo), la provincia llega a entregar hasta sie- 
te mil litros diarios y, en años buenos, hasta diez mil litros dia- 
rios. 

Cada módulo cuenta con su centro de acopio, en su ma- 
yoría construidos con fondos de cooperación, que varían en 
tamaño y forma según la cantidad o volúmenes de leche que 
entregan o manejan los productores. Los medios con que cuenta 
ASPROLPA para apoyar a la producción son mínimos; sin em- 
bargo, los productores de todo los módulos están afiliados a 
ASPROLPA y la consideran su organización representativa que 
puede canalizar servicios para mejorar la producción y 
comercialización de la leche y derivados. 

Después de que los productores vieron afectados sus in- 
tereses por el proceso de capitalización de la empresa PIL, a 
mediados de 2001 tomaron contacto con empresas de La Paz 
que utilizan leche como materia prima para su producción. 
Producto de esos contactos, la empresa DELIZIA, después de 
varias reuniones con los dirigentes de ASPROLPA, decidió aco- 
piar entre 1.500 y 2.000 litros de leche por día, aprovechando 
la predisposición de los campesinos para la venta de su pro- 
ducción y utilizando los sistemas de recolección y organiza- 
ción ya existentes. 

Por otra parte, el PDLA, a manera de preparar su retira- 
da, decidió cambiar su forma de apoyo. Al momento de finali- 
zar el estudio, este programa exigía a los productores un apor- 
te de 10% para el pago de los técnicos y personal administrativo 
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de la asociación. Tales exigencias no fueron bien recibidas ni 
por los productores ni por los dirigentes, quienes no estaban 
de acuerdo con el tipo de trabajo que realizaban los técnicos 
contratados por el programa. 

Internamente, ASPROLPA enfrentaba problemas contables 
serios, no sólo de falta de rendición de cuentas por parte de 
algunos dirigentes sino también de ausencia de mecanismos 
contables para dar seguimiento al funcionamiento de la orga- 
nización. 

Como producto de los muchos proyectos de apoyo a la 
lechería, en las últimas tres décadas, los productores han in- 
troducido paulatinamente nuevas tecnologías (uso del tractor 
agrícola, cultivo de alfalfa, vacas mejoradas, infraestructuras 
productivas, equipos, sistema de venta de la leche, etc.) que 
han producido cambios importantes en la forma de produc- 
ción, mercadeo, acumulación y comportamiento sociocultural 
de los productores; aspectos que, a su vez, han repercutido en 
los ingresos de las familias productoras. 

El sistema de producción, acopio y venta de la leche que 
se ha establecido en la provincia Aroma ha permitido a los pro- 
ductores obtener los siguientes beneficios: 


— La venta de leche a PIL Andina S.A. y a otras empresas les 
asegura a las familias productoras un ingreso fijo superior 
a otras actividades agropecuarias. Esto ha contribuido a la 
generación de ingresos para los productores. 

— Ha generado cambios en el sistema de producción por ser 
una actividad económicamente más rentable. 

— El servicio técnico veterinario ayuda a mejorar la crianza. 

-— La capacitación e intercambio de experiencias ha permitido 
consolidar un sistema de producción de la leche rentable y 
de alguna manera sostenible. 

— Se ha introducido el cultivo de forraje, especialmente alfal- 
fa, lo que permite mejorar la alimentación de los animales. 
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Esto repercute directamente en una mejor producción de 
leche. 

— La capacitación en el manejo e higiene de la leche permite 
vender mejor este producto y sus derivados. 


Anexo 5 

La Central Local de Cooperativas 
Agropecuarias Garanavi 
(CELCCAR) 


La provincia Caranavi 


Caranavi comenzó a formar parte de la dinámica del país 
a raíz de las migraciones que se iniciaron en la década de los 
40. El primer grupo colonizador llegó en 1946 y se asentó en el 
actual cantón Santa Fe. A ese primer grupo le siguieron coloni- 
zaciones planificadas promovidas por la Corporación Bolivia- 
na de Fomento con la perspectiva de implementar programas 
de desarrollo agrícola, ganadero e industrial. 

La colonización se intensificó hacia 1965 con la creación 
del Instituto Nacional de Colonización que distribuyó terre- 
nos en extensas zonas, inicialmente de 10 a 15 hectáreas por 
familia y, después, sólo de siete. Con el correr de los años, la 
extensión de la propiedad ha ido disminuyendo, tal es así que 
al momento de realizar el estudio existían propiedades de una 
hectárea o menos. Sin embargo, también se han dado procesos 
de concentración de tierras por sucesión hereditaria y com- 
praventa de terrenos. 

La provincia Caranavi limita al noroeste con Larecaja, al 
sureste con Nor Yungas, al este con Sud Yungas y al oeste con 
la provincia Murillo. Se encuentra en los valles subandinos co- 
nocidos como faja de Yungas alto del ramal oriental de la cor- 
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dillera de los Andes. Estos valles son, generalmente, anchos, 
constituidos por bosques subtropicales que forman terrazas 
naturales que se utilizan para fines agrícolas. La altura varía 
entre los 350 y 1.450 metros sobre el nivel del mar. El clima es 
cálido húmedo, con una temperatura media que oscila entre 
los 20"C y los 32*C y una precipitación media que oscila entre 
los 600 y los 2.000 milímetros anuales. Los suelos son frágiles, 
muy susceptibles a la rápida degradación y, debido a las prác- 
ticas agrícolas intensivas e inadecuadas, se están deteriorando 
rápidamente (INE-MDSP-COSUDE, 1999). Caranavi cuenta con 
ríos importantes como el Coroico, el Yara y el Choro. 

En la provincia se identifican claramente tres ecoregiones: 
1) la zona norte, donde la temperatura oscila entre 30%C y 32%C 
y la altura entre los 350 y 900 metros sobre el nivel del mar, ii) 
la zona sur, donde la temperatura oscila entre los 20"C y 30%C 
y la altura entre los 700 y 1.450 metros sobre el nivel del mar; y 
111) y la zona central, donde la temperatura oscila entre los 25"C 
y los 35” C, con una altitud entre los 560 y los 1.000 metros 
sobre el nivel del mar. 

La provincia Caranavi está conformada por 20 cantones, 
en los cuales hay 338 colonias organizadas, agrupadas en 44 
centrales agrarias, cuatro federaciones sindicales, 26 caseríos y 
19 centros poblados. El idioma más utilizado, después del cas- 
tellano, es el aymara seguido del quechua. Las etnias origina- 
rias de la región son los mosetenes y los chimanes. La pobla- 
ción en el año 2000 alcanzó los 52.703 habitantes, con una 
densidad poblacional de 18,62 habitantes por kilómetro cua- 
drado. Su principal ciudad también lleva el nombre de Cara- 
navi y se encuentra a 165 kilómetros de la ciudad de La Paz. 

Según el plan de desarrollo del municipio de Caranavi, 
existen 10.571 viviendas con baja calidad de servicios y habi- 
tabilidad, sólo posee agua el 34,94%; alcantarillado, el 8,45%; 
servicios sanitarios, el 34,39%; y electricidad, el 11,31%. Exis- 
ten 19 establecimientos de salud, 15 de los cuales son atendi- 
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dos por el Ministerio de Salud y cuatro por ONGs. En cuanto a 
educación pública, cuenta con 176 locales escolares y 181 uni- 
dades educativas. 

Los distintos pisos ecológicos de esta provincia hacen 
posible la producción de diversos tipos de productos subtro- 
picales, siendo el café el producto más importante; en este sen- 
tido, la economía de Caranavi es fuertemente dependiente del 
café. Al café le siguen en importancia los cítricos, el banano, el 
cacao, la papaya, el arroz, la caña de azúcar y las hortalizas, y 
recursos maderables de gran valor como la mara, el roble y el 
cedro. Pese a que la provincia tiene un potencial productivo 
importante, éste se ve afectado por la sobreexplotación de los 
frágiles suelos y por la tala indiscriminada de bosques. 

La ubicación de Caranavi es estratégica, está en la inter- 
sección de las carreteras que unen la región amazónica y parte 
de los Yungas con los mercados occidentales del país. 


CELCCAR y la producción de café 


En Caranavi se encuentra el 82% de las plantaciones de 
café del país y se produce el 80% del café nacional para expor- 
tación. En varias décadas, los proyectos de desarrollo que tra- 
bajaron en Caranavi introdujeron diversas variedades de café”, 
como el arábigo, el criollo (mutación del café arábigo), el Mon- 
do Novo, el Caturra y el Catuai. El rendimiento promedio de 
café oro tradicional es de 370 kilogramos por hectárea y, en 
terrenos más fértiles, 530 kilogramos por hectárea. 

En Caranavi, las plantaciones de café se intercalan, casi 
siempre, con otros cultivos como leguminosas, arbustos y ár- 
boles de Siquili. Este último da sombra a las plantas de café, 


1 Fuente: Prefectura Departamental de La Paz: Estrategia Departamental 
Cafetalera. La Paz, SEDAG, 2001. 
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elemento importante para su desarrollo, aunque en terrenos 
de mejor calidad y mayor grado de humedad se necesita me- 
nos sombra. 

El café se puede cosechar de una a tres veces por año, 
dependiendo de la cantidad de lluvias y la forma de manejo. 
Para alcanzar el grado de mayor concentración, es mejor hacer 
la cosecha cuando la mayor parte del grano está maduro. La 
cosecha supone el 60% de los gastos de producción, por lo que 
muchos productores prefieren hacer una sola cosecha; este pro- 
cedimiento es más frecuente en las zonas con una estación de 
lluvias más definida. Esto es importante en Caranavi porque 
la gran mayoría de las familias no permanece todo el tiempo 
en la zona debido a que conservan sus tierras, bienes, activida- 
des y demás medios de producción en sus comunidades de 
origen o, algunos, se dedican a otras actividades extra agrope- 
cuarias. 

El grano de café está recubierto por varias capas que de- 
ben ser removidas antes de tostar el producto. Este proceso se 
denomina prebeneficado y beneficiado. Las capas que se eli- 
minan son, de fuera a adentro: una cáscara delgada del fruto, 
carne mucilaginosa o pulpa, cascarilla y cáscara de plata. El 
prebeneficiado se realiza en la finca y el beneficiado en plantas 
que se encuentran en Caranavi o, en su mayoría, en la ciudad 
de El Alto. 

El prebeneficiado tiene las siguientes etapas: despulpado, 
fermentado, lavado y secado. 

El despulpado es la extracción de la cáscara del fruto que, 
cuando está madura, tiene un color guindo. El despulpado debe 
hacerse en las primeras 24 horas después de la cosecha. Una 
vez pelado el fruto, se realiza el fermentado y lavado que consis- 
te en manejar la fermentación y en el retiro del mucílago, una 
delgada mucosa que rodea a los granos. Esta mucosa, al entrar 
en contacto con el aire, se fermenta rápidamente; si no es reti- 
rada por completo provoca la fermentación del grano. El pro- 
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ceso de fermentación se hace en bandejas inclinadas con un 
poco de agua para desprender el mucílago por completo de 
los granos; una vez retirado el mucílago, se lava el grano con 
abundante agua. Finalmente, cuando el grano está limpio se lo 
seca al sol, ya sea en superficies planas y lisas llamadas “kackis” 
o en camas elevadas con bases permeables para que el grano 
se seque también por debajo. Durante este proceso, que puede 
durar entre cuatro y cinco días, el grano se remueve periódica- 
mente y se lo guarda en la noche para que se seque uniforme- 
mente y no absorba la humedad del rocío. Una vez seco, el 
grano es trasladado a la planta beneficiadora. 

El beneficiado tiene las siguientes etapas: bajado del grado 
de humedad del grano, trillado, pulido y seleccionado. 

El café seco llega a las plantas beneficiadoras con un por- 
centaje de humedad todavía elevado. Por ello, en las plantas se 
vuelve a secar el grano en hornos especiales hasta que la hume- 
dad llega al 11% o 12%. Después, se procede al trillado, que es el 
proceso de remover la cascarilla interna que recubre al grano. 
Posteriormente, viene el pulido, es decir, el retiro de la cáscara de 
plata y pulido del grano. La cáscara de plata es la ultima mem- 
brana, muy delgada, que recubre el grano. Una vez listo el grano, 
se hace la selección final y se lo embolsa para la exportación. 

El café puede ser vendido en cualquier momento del 
proceso. Si se lo vende inmediatamente después de la cosecha 
(todavía con cascara) se lo denomina café cereza; después del 
despulpado, pero antes del secado, se lo denomina café mote; 
cuando el café ya está seco pero todavía con la cascarilla, se lo 
denomina café pergamino; y cuando se lo vende seco y sin la 
cascarilla ni la cascara de plata se lo denomina café oro. Como 
es de suponer, a medida que el producto va pasando por las 
distintas etapas, su precio aumenta. En Caranavi, la mayoría 
de los productores vende el café pergamino. 

El café que se exporta es, principalmente, el café oro, que 
llega hasta las torrefactoras de Alemania, Estados Unidos, Paí- 


330 ORGANIZACIONES ECONÓMICAS CAMPESINAS Y POLÍTICAS PÚBLICAS 


ses Bajos y Japón. En Bolivia también se hace el producto final, 
aunque en pequeña escala y de menor calidad, en torrefactoras 
como Copacabana, Royal, Soinca, Haití y La Oriental. 

Antes de ser enviado al comercio, el café se somete a un 
muestreo y se cata. El mejor color del café oro es de verde azu- 
lado a verde grisáceo. Los problemas de calidad se deben, 
normalmente, al mal almacenamiento, mal prebeneficiado o 
mal beneficiado. 

El precio del café depende del valor de la variedad. El 
café arábigo-criollo se cotiza en la bolsa de Nueva York y la 
variedad Robusta en la bolsa de Londres. Bolivia tiene un 
diferencial negativo en la bolsa de Nueva York porque ofrece 
poco volumen de producción y de calidad muy heterogénea?. 

Además, existen otros mercados denominados solida- 
rios y orgánicos. El mercado solidario es ventajoso cuando el 
precio en la bolsa de Nueva York cae por debajo de $us 1,25 / 
libra porque en el mercado solidario el precio al productor se 
mantiene ya que se considera que ese es el precio mínimo 
que se debe pagar. CELCCAR está tratando de orientar sus ex- 
portaciones hacia estos mercados; sin embargo, encuentra li- 
mitaciones porque el mercado orgánico está saturado y en el 
solidario no existe crecimiento de la demanda con relación a 
la oferta. 

En cuanto a la institución se refiere, el origen de CELCCAR 
se relaciona con el proceso de colonización de Caranavi. Mu- 
chos campesinos, sobre todo del altiplano, al ver que sus tie- 
rras no rendían, decidieron migrar a la actual provincia Cara- 
navi en busca de nuevas y mejores oportunidades. Después 
de un tiempo, el calor, la humedad, los mosquitos, los anima- 
les desconocidos, la mala alimentación, las plagas y las enfer- 


2 Las entidades encargadas del control de calidad y la bolsa de Nueva York 
han aplicado al café boliviano un castigo de 27 centavos de dólar por 
libra por presentar café de mala calidad e incumplir sus compromisos. 
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medades comenzaron a debilitarlos y en, muchos casos, aca- 
baron con sus vidas. Esta situación los obligó a organizarse 
para conseguir medicamentos, alimentos y para transportar y 
vender sus productos para subsistir. A raíz de esta complicada 
situación, comenzó a gestarse la idea de una organización eco- 
nómica campesina en la región. 

En 1960, para contar con un espacio de venta de sus pro- 
ductos, los colonizadores gestionaron la dotación de un terre- 
no en la ciudad de La Paz para el mercado cooperativo. Este 
espacio funcionó también como un centro de intercambio de 
productos entre productores de las distintas regiones del país 
(Huariste, 1998). 

CELCCAR se fundó en 1965 con el objetivo de “construir 
un instrumento de cambio en todo sentido y un ente autogestionario, 
para dar respuesta a muchos problemas y necesidades de los trabaja- 
dores colonizadores”. Este objetivo amplio pretendía satisfacer 
las necesidades de los colonizadores quienes, por falta de ca- 
minos, hospitales, escuelas, abastecimiento de alimentos y 
medicamentos, necesariamente tenían que asociarse. 

En 1967, después de un largo trámite, la organización 
obtuvo su personería jurídica; fue la primera personería otor- 
gada a una central de cooperativas. En 1969, CELCCAR comen- 
zÓ la comercialización de café beneficiado junto a la Central de 
Cooperativas de Coroico y, en 1973, construyó sus oficinas e 
instalaciones en un terreno donado por el Banco Agrícola en la 
población de Caranavi. Posteriormente, en 1975, construyó el 
primer Centro de Comercialización con recursos del Progra- 
ma de Desarrollo de Comunidades; y, entre 1976 y 1978, insta- 
ló sus almacenes de consumo e insumos agrícolas. En ese mis- 
mo período, la organización adquirió con crédito dos camiones 
pequeños a medio uso con los que comenzó a dar servicios de 
transporte; atendía así una de las dificultades más serias de los 
productores: sacar sus productos de las colonias a Caranavi y 
de Caranavi a los mercados de La Paz. 
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En 1979, CELCCAR, con el apoyo del Instituto Lingúístico 
de Verano” e INALCO, logró exportar café a Alemania, convir- 
tiéndose en la primera organización campesina en hacerlo. Este 
hecho abrió la posibilidad a los campesinos para competir con 
las empresas comercializadoras y con los rescatistas que co- 
mercializaban en condiciones desfavorables. 

Entre 1985 y 1991, a partir del prestigio logrado por su 
trabajo, CELCCAR abrió una tienda de productos de primera 
necesidad, brindó servicios de exportación de café, canalizó la 
comprar de 20 camiones para 20 cooperativas, organizó semi- 
narios y cursillos de capacitación sobre temas productivos y 
de organización, instaló un local para la venta de carburantes 
(diesel, gasolina y kerosene), dio servicios de beneficiado de 
café e instaló un aserradero. 

Entre estas actividades, quizás la más importante fue la 
compra de los 20 camiones. Fue un hito tanto para CELCCAR 
como para las cooperativas afiliadas. Sin embargo, la gestión 
de los camiones por parte de CELCCAR y su administración 
por parte de las cooperativas puso en evidencia los problemas 
administrativos y de gestión de ambas instancias. 

Durante el gobierno de Hernán Siles Zuazo, con el propó- 
sito de apoyar a las cooperativas agropecuarias campesinas, se 
importaron camiones exentos de impuestos y selos dio a crédito 
alas organizaciones campesinas. CELCCAR se adjudicó 20 de esos 
camiones y los distribuyó entre las cooperativas afiliadas. 

Algunas colonias, sólo con el propósito de acceder a los 
camiones se convirtieron en cooperativas de transporte y se 
afiliaron a CELCCAR. Otras, por el mismo motivo, se dividie- 
ron. Una parte, constituida por las familias que no estaban de 
acuerdo con la compra del camión, se mantuvo como colonia; 
la otra, integrada por las familias que sí querían el camión, se 


3 El Instituto Linguúístico de Verano fue una misión norteamericana que 
operó en los países amazónicos apoyando a programas de desarrollo. 
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convirtió en cooperativa. Esta situación trajo muchos conflic- 
tos entre los colonizadores. Por otra parte, no hubo buen ase- 
soramiento para la compra y administración de los camiones. 
En algunos casos, los camiones comprados no podían ingresar 
a las colonias de sus propietarios porque eran demasiado gran- 
des para el estrecho camino de acceso. Además, los coloniza- 
dores no tenían experiencia en el manejo y mantenimiento de 
los camiones, razón por la que se deterioraron rápidamente 
ocasionando accidentes con muertos y heridos. 

Debido a estos problemas, la mayoría de las cooperati- 
vas que compraron los camiones no pudieron pagarlos; en con- 
secuencia, muchos fueron rematados por el Estado o por la 
casa importadora. Aprovechando esta situación, algunas ase- 
sores y/o dirigentes de CELCCAR se adjudicaron uno a más 
camiones en los remates. Además, la compra de los camiones 
implicó el manejo de mucho dinero y algunos dirigentes ines- 
crupulosos se robaron ese dinero dejando a la organización 
con una gran deuda. 

A consecuencia de estos problemas, entre 1988 y 1993, 
CELCCAR se desprestigió entre los campesinos, organizaciones 
gubernamentales, empresas privadas y otras organizaciones que 
operaban en la región. El desprestigio hizo que los propios pro- 
ductores se alejaran de la organización y conformaran nuevas 
organizaciones casi idénticas pero sin tantos problemas. 

Esta situación mantuvo a CELCCAR prácticamente para- 
da. Recién en 1994, tras la elección de nuevos dirigentes, co- 
menzó a reactivarse a partir de un manejo transparente y reno- 
vado. Para dar este salto, CELCCAR pasó de ser una organización 
de servicios a la producción y transporte del café, a una orga- 
nización que brinda servicios para la exportación de café orgá- 
nico. Para cumplir este propósito, desarrolló contactos inter- 
nacionales, capacitó a sus miembros en producción y gestión 
administrativa y creó un sistema de obtención de información 
de costos y condiciones para la venta del café. 
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Al momento de realizar el estudio, la asociación recibía 
2% de los ingresos de la exportación del café. Algunos socios 
otorgaron préstamos a la organización para construir locales 
comerciales, los mismos que, una vez alquilados, generan in- 
gresos mensuales a la organización para cubrir sus costos 
operativos y pagar sus deudas. CELCCAR también da servicios 
de alojamiento a las personas que llegan al Caranavi, sean so- 
cios o no de la organización. 

Por otra parte, los socios de CELCCAR conocen la forma 
de producción y procesamiento del café para la exportación. 
Sus dirigentes conocen también los mecanismos de exporta- 
ción y manejan las fluctuaciones diarias del precio del café en 
las bolsas de Nueva York y Londres, así como los precios del 
mercado solidario. Para esto cuentan con una computadora 
conectada a internet*. CELCCAR, a través de FECAFE, participa 
también en espacios de discusión sobre las políticas cafetaleras. 


4  AOPEB, dentro de un programa de fortalecimiento de sus asociadas, ha 
entregado computadoras para tener una relación fluida y facilitar el mer- 
cado de productos ecológicos. 


